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Presentación del Sr. Obispo

Queridos hermanos sacerdotes y diáconos:

El perfil del presbítero en las primeras intervenciones de León XIV.

Me es muy grato presentaros estas páginas en las que el Servicio 
de Atención Sacerdotal de nuestra Diócesis nos propone como obje-
tivo formativo permanente para el curso 2025/2026 identificar, asu-
mir e interiorizar El perfil del presbítero en las primeras intervenciones 
de León XIV. El texto en su Introducción intenta justificar esta opción 
formativa. Cada Papa, según la misión asignada por el mismo Jesu-
cristo (cf. Lc 22,32), debe custodiar el rico patrimonio de la fe cristiana 
y, al mismo tiempo, preguntarse cómo afrontar los interrogantes, las 
inquietudes y los desafíos del tiempo en que a la Iglesia le toca vi-
vir. El Papa León XIV, en estos primeros días de su pontificado, según 
nuestro texto, nos ha delineado parte de su pensamiento pastoral y 
teológico. 

Cuatro meditaciones y Lecturas de textos completos de León XIV.

El Servicio de Atención Sacerdotal para hacernos llegar algunos 
de estos pensamientos ha utilizado dos caminos complementarios. 
Primeramente, nos presenta cuatro meditaciones. Además de las me-
ditaciones sacerdotales nos ofrece unas lecturas de textos completos 
del papa León XIV elegidos según los criterios de textos primeros de 
su pontificado, de textos relacionados con los sacerdotes y de textos 
abiertos sobre dinamismos culturales y sociales. En esta mi presenta-
ción entresaco cinco puntos.

El papa de la síntesis, de la teología integrada y de la personalidad 
puente.
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El Servicio de Atención Sacerdotal, como resultado de su reco-
rrido hecho sobre las primeras intervenciones de León XIV, nos dice 
que el papa aparece en sus intervenciones, por la armonización de 
autores que emplea, por la armonización de la materia que aborda 
y por la perspectiva o punto integrativo con que trata los asuntos, 
como el papa de la síntesis, de la teología integrada y como el papa 
de la personalidad puente. Trata evitar que su exposición pueda sus-
citar polarismos indebidos por medio de la armonización del pen-
samiento en el ser de la cosa pensada: conjugar y no polarizar las 
cuestiones, evitando dicotomías y antinomias, distinguir sutilmente 
y unir íntimamente las realidades sobre las que se piensa y se habla, 
buscando la síntesis en Cristo y en el proceso del hombre hacia Dios. 

En tiempos de policrisis, mantener la confianza y la esperanza en el 
misterio de Cristo. La cuestión social se ha convertido radicalmente en 
una cuestión antropológica.

«Vivimos tiempos difíciles de atravesar y describir, que representan 
un desafío para todos nosotros, de los que no debemos escapar» y «Es-
tamos en un tiempo de «policrisis», El papa León XIV ya nos ha deja-
do una descripción junto como un modo de estar en el clima en el 
que viven hoy los destinatarios del misterio de Cristo. Lo que anda 
en juego en nuestro tiempo es el concepto de lo humano, del alma 
del hombre. El tema de lo social es un tema antropológico que debe 
abordar la pastoral. La doctrina social, de hecho, nos educa, nos dice el 
papa León XIV, a reconocer que más importante que los problemas, o 
las respuestas a ellos, es la manera en que los afrontamos, con criterios 
de evaluación y principios éticos y con apertura a la gracia de Dios. En 
estas cuestiones es más importante saber acercarse que dar una res-
puesta apresurada sobre por qué ha sucedido algo o cómo superarlo. El 
objetivo es aprender a afrontar los problemas, que son siempre diferen-
tes, porque cada generación es nueva, con nuevos retos, nuevos sueños, 
nuevas preguntas.
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Vidas creíbles para restaurar la credibilidad de la Iglesia. El sacerdote 
alguien capaz de «reconstruir la credibilidad de la Iglesia». Fuentes para 
ser presbíteros creíbles.

León XIV ha repetido este pensamiento en varias ordenaciones y 
en discursos dirigidos a los sacerdotes: «La transparencia de la vida. 
¡Vidas conocidas, vidas legibles, vidas creíbles! Permanecemos dentro 
del pueblo de Dios, para poder estar ante él con un testimonio creíble. 
Juntos, entonces, reconstruiremos la credibilidad de una Iglesia herida, 
enviada a una humanidad herida, dentro de una creación herida. Toda-
vía no somos perfectos, pero es necesario ser creíbles». Fuentes para ser 
presbíteros creíbles: «Para ejercer vuestro ministerio presbiteral al Pue-
blo de Dios en unas condiciones eclesiales y sociales difíciles os invito a 
arraigar vuestra vida y vuestro ministerio en un amor siempre más fuer-
te, personal y auténtico de Jesús: de esta manera, vosotros seréis creíbles 
incluso si no sois todavía santos, alcanzaréis el corazón de las personas 
que están muy lejos, ganareis su confianza y les facilitaréis encontrarse 
con Jesús».

Unidad, comunión y personas puente.

«La primera nota, que me está particularmente cerca, es la de la uni-
dad y la comunión». (…). El presbítero está llamado a ser hombre de co-
munión, porque él es el primero en vivirla y alimentarla continuamente. 
Sabemos que esta comunión se ve hoy obstaculizada por un clima cul-
tural que favorece el aislamiento o la autorreferencialidad. Ninguno de 
ustedes está exento de estas insidias que amenazan la solidez de nuestra 
vida espiritual y la fuerza de nuestro ministerio». «Pero debemos vigilar 
porque, además del contexto cultural, la comunión y la fraternidad entre 
nosotros también encuentran algunos obstáculos, por así decirlo «inter-
nos», que afectan a la vida eclesial de la diócesis, a las relaciones inter-
personales y también a lo que habita en el corazón, especialmente ese 
sentimiento de cansancio que sobreviene porque hemos vivido fatigas 
particulares, porque no nos hemos sentido comprendidos y escuchados, 
o por otras razones». «Quisiera ayudarles, caminar con ustedes, para que 
cada uno recupere la serenidad en su ministerio; pero precisamente por 
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eso les pido un impulso en la fraternidad presbiteral, que hunde sus raí-
ces en una vida espiritual sólida, en el encuentro con el Señor y en la es-
cucha de su Palabra. Alimentados por esta savia, logramos vivir relacio-
nes de amistad, compitiendo en estimarnos unos a otros (cf. Rom12,10); 
sentimos la necesidad del otro para crecer y alimentar la misma tensión 
eclesial». Nos dice León XIV en nuestro texto.

La fecundidad de la Iglesia es la misma fecundidad de María.

Quiero terminar estas pocas ideas entresacadas de nuestro texto, 
en el que las encontraréis más articuladas y con mayor extensión, con 
las palabras del papa León XIV sobre la Virgen: La fecundidad de la 
Iglesia es la misma fecundidad de María; y se realiza en la existencia de 
sus miembros en la medida en que estos reviven, «en pequeño», lo que 
vivió la Madre, es decir, que aman con el amor de Jesús.

 José Ignacio Munilla Aguirre
Obispo de Orihuela - Alicante
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Introducción

El Servicio de Atención Sacerdotal expone e intenta justificar en 
esta introducción la oferta de formación permanente para el curso 
pastoral 2025/2026 en el marco del hoy del sacerdote. Este hoy del 
sacerdote incluye varias dimensiones que en este texto se exponen 
modestamente. El sacerdote vive siempre, pero más en estos últimos 
tiempos, en medio de cambios muy decisivos que conmocionan 
muchas formas de vida y muchas convicciones. Esos cambios están 
incluidos en su hoy como ministerio y como vida. Primero los viven 
los sacerdotes como creyentes ellos mismos, y luego como responsa-
bles de la fe de sus hermanos. En ese contexto se sitúa esta oferta de 
ayuda de formación permanente del Servicio de Atención Sacerdo-
tal con el fin lograr articular los diversos contextos del presbítero de 
modo que la formación promueva la unidad interior del sacerdote.

El hoy del sacerdote.

Siendo el ministerio uno y permanente se desenvuelve en con-
textos diferentes y en momentos diferentes, según el principio: «Hay 
una fisonomía esencial del sacerdote que no cambia (…). Pero cier-
tamente la vida y el ministerio del sacerdote deben también adap-
tarse a cada época y a cada ambiente de vida (…) por ser necesario 
conjugar la verdad permanente del ministerio presbiteral con las ins-
tancias y características del hoy» 1. El consejo de san Pablo, «Te reco-
miendo que reavives el carisma de Dios que está en ti» (2 Tim 1, 6), 
es permanente. Siempre el presbítero debe reavivar su carisma en 
cualquier circunstancia, pero es necesario discernir e identificar qué 
aspectos de su carisma pide reavivar frente a ciertos contextos que 
pueden favorecer u obstaculizar su ser y su misión. 

1 San Juan Pablo II, PDV 5.
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El hoy diocesano.

Este reavivar el carisma tiene un contexto diocesano. El Plan Dio-
cesano del bienio 2025-2027 se centra en el acompañamiento y en 
la transmisión de la fe. Para lo cual se establecen como objetivos: (1º) 
«formar y capacitar a los agentes para acompañar a las personas en 
su momento vital, para que se inicien en la vida cristiana, fortalez-
can su fe, se introduzcan en la comunidad y disciernan su vocación», 
y (2º) «iniciar, renovar o consolidar itinerarios de educación en la fe 
(catequesis) y los procesos de acompañamiento»2. Junto con esta 
especificidad diocesana también nuestra Iglesia particular vive su 
contexto de la Iglesia universal en torno al Jubileo de la esperanza 
y de la reflexión sobre el Corazón de Cristo por medio de la encíclica 
Dilexit nos y la propia consagración de la Diócesis al Sagrado Corazón 
de Jesús.

El hoy de la Iglesia universal. La elección del papa León XIV. 
Las primeras líneas del pensamiento de León XIV.

La Iglesia universal se encuentra durante este año 2025 en un Ju-
bileo ordinario sobre la esperanza que tiene como meta «Jesucris-
to, nuestra esperanza», «anunciar hoy a todos a Jesús como nues-
tra salvación y «qué es anunciar y proclamar a Jesús como nuestra 
salvación desde la fe expresada en Nicea»3. Y precisamente en este 
contexto la Iglesia universal vive el inicio del pontificado del nuevo 
papa León XIV. Nuestra primera reacción es la de alegría, viviendo 
este acontecimiento con gratitud a Dios. Este momento histórico nos 
pide fortalecer la veneración, la obediencia y el afecto al Papa. El Papa 

2 Diócesis de Orihuela-Alicante, ¡Es la hora! Hacia la renovación misione-
ra de nuestras comunidades. Proyecto Diocesano de Evangelización. Plan 
bienio 2025-2027, Obispado de Orihuela-Alicante, Alicante 2023, p. 67; Cf. 
Conferencia Episcopal Española, Comunidades acogedoras y misioneras. 
Identidad y marco de la pastoral con migrantes. Exhortación pastoral, EDI-
CE, Madrid 2024.
3 Comisión Teológica internacional, Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador. 1700 
años del Concilio ecuménico de Nicea (325-2025), nn.121-124.
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es fundamento de la unidad de la fe y de comunión. Se hace nece-
sario aceptar la misión del Papa, asignada por el mismo Jesucristo 
(cf. Lc 22, 32), como un comprobador de nuestro camino de fe y de 
evangelización. Cada Papa debe custodiar el rico patrimonio de la fe 
cristiana y, al mismo tiempo, preguntarse cómo afrontar los interro-
gantes, las inquietudes y los desafíos del tiempo en que a la Iglesia le 
toca vivir. El Papa León XIV, en estos primeros días de su pontificado, 
nos ha delineado parte de su pensamiento pastoral y teológico. Pida-
mos a Dios que le asista, le ilumine y le inspire al Papa León XIV para 
que nos ayude a toda la Iglesia a encontrar nuevos caminos para el 
anuncio del Evangelio.

Objetivo general o meta para los presbíteros en el curso pas-
toral 2025/2026: El perfil del presbítero en las primeras interven-
ciones de León XIV.

El desentrañamiento de esta meta es articular, asumir, inte-
riorizar y plasmar el pensamiento pastoral y teológico del Papa 
León XIV.

La meta o el objetivo general para este curso sigue siendo «Je-
sucristo, nuestra esperanza», esencialidad del misterio cristiano y 
del corazón del sacerdote. El Servicio de Atención Sacerdotal, sin 
embargo, ofrece como objetivo mediacional de formación per-
manente a los sacerdotes para el curso 2025/2026 una ayuda para 
vivir a Jesucristo como esperanza nuestra a través de conocer el 
pensamiento pastoral y teológico del Papa León XIV a partir de 
sus primeras intervenciones, mientras esperamos un documento 
amplio. En estas primeras intervenciones se pueden encontrar al-
gunas líneas que nos puedan alentar y orientar para conocer el 
espíritu del Papa. Todos estos pensamientos nos ayudan a per-
filar un determinado estilo evangelizador y vivencial de nuestro 
carisma presbiteral. Este primer acercamiento es una invitación a 
asumir ese determinado estilo en cualquier actividad que se rea-
lice. Así de esta manera podemos acoger, en medio de nuestro 
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compromiso diario, asumir, interiorizar y plasmar el pensamiento 
pastoral y teológico del Papa León XIV.

Modo y forma de hacer llegar el pensamiento pastoral y teo-
lógico a los sacerdotes: Cuatro meditaciones y Lecturas sacerdo-
tales de textos de León XIV.

Aunque el servicio de Atención Sacerdotal sabe que esos tex-
tos primeros del papa León XIV ya se han publicado algunos, que-
da una segunda fase que es la lectura, la reflexión, la meditación 
y el intercambio entre nosotros para lograr un humus común en 
orden a la misión y a la evangelización.

El Servicio de Atención Sacerdotal, por ello, considera dos 
formas posibles de ofrecer este material como ayuda a los pres-
bíteros: primeramente, cuatro meditaciones sacerdotales; cada 
meditación siempre tiene esta estructura: un texto bíblico como 
fundamento y referente, segundo momento los pensamientos del 
papa referidos a ese contenido y, finalmente, un intento de arti-
culación sintética de estos pasos precedentes; del mismo modo, 
cada meditación tiene un momento orante al principio y al final, y 
una invitación a compartir entre nosotros los sacerdotes.

Además de las meditaciones sacerdotales se ofrece unas lectu-
ras de textos del papa León XIV. Esto ayuda mucho a contextua-
lizar un pensamiento que puede aparecer reducido en la medita-
ción. Los textos elegidos tienen como criterios: textos primeros 
de su pontificado, textos relacionados con los sacerdotes y textos 
abiertos sobre dinamismos culturales y sociales. Entre las lecturas 
del papa León XIV aparece un mensaje del papa Francisco porque 
era el mensaje todavía para el año 2025, y porque León XIV lo cita 
y comenta.



25

Diócesis de Orihuela-Alicante

«PARA MI LA VIDA ES CRISTO» 
(Flp 1, 21). Un presbítero 
unificado y unificador
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ORACIÓN

Si vivimos, vivimos para Dios; 
si morimos, morimos para Dios; 
en la vida y en la muerte 
somos de Dios. 

Nuestras vidas son del Señor, 
en sus manos descansarán, 
el que cree y vive en él 
no morirá. 

Con Cristo moriré, con Cristo viviré, 
llevando en el cuerpo la muerte del Señor, 
llevando en el alma la vida del Señor.

Si vivimos, vivimos para Dios; 
si morimos, morimos para Dios; 
en la vida y en la muerte 
somos de Dios4.

INTRODUCCIÓN.

Esta primera meditación reflexiona, dentro del El 
perfil del presbítero en las primeras intervenciones del 
papa León XIV, sobre el centro configurador de la per-

4 Himno, LH, vol. III, pp. 1683-1684. El himno está inspirado 
en Romanos 14, 7-9.

«PARA MI LA VIDA ES CRISTO» (Flp 1, 21)
 Un presbítero unificado y unificador

MEDITACIÓN 1ª
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sonalidad presbiteral que hoy se muestra adecuada y necesaria para 
vivir y ejercer el ministerio presbiteral. Se trata de la fuente armonio-
sa de donde salen los pensamientos, los afectos y las decisiones del 
presbítero. Es ordenar el corazón del sacerdote ordenando el amor. 
En esta meditación se usa como fuente el texto de san Pablo «Para mí 
la vida es Cristo» (Flp 1, 21), porque refleja el cambio de centro de va-
loración de las cosas y personas en san Pablo, su nueva unidad inte-
rior. San Pablo aparece con una personalidad unificada y unificadora 
en su ser y en su obrar. Esta primera meditación tiene como intención 
equipar al presbítero en su corazón de donde salen todas las actitu-
des y decisiones en Cristo: «Por eso, estad interiormente preparados 
para la acción» (I Pe 1, 13). 

La meditación tiene tres pasos: primer paso, meditar la estructura-
ción de san Pablo, segundo paso, meditar la propuesta del papa León 
XIV en su persona y en sus intervenciones sobre esta estructuración 
del presbítero y, finalmente, la articulación personal hoy de un pres-
bítero.

TEXTO

«Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia. (…). 
Aunque también yo tendría motivos para confiar en la 
carne. Y si alguno piensa que puede hacerlo, yo mucho 
más: circuncidado a los ocho días, del linaje de Israel, de 
la tribu de Benjamín, hebreo hijo de hebreos; en cuan-
to a la ley, fariseo;  en cuanto a celo, perseguidor de la 
Iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, irreprochable. Sin 
embargo, todo eso que para mí era ganancia, lo conside-
ré pérdida a causa de Cristo. Más aún: todo lo considero 
pérdida comparado con la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo 
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considero basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado 
en él, no con una justicia mía, la de la ley, sino con la que 
viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se 
apoya en la fe. Todo para conocerlo a él, y la fuerza de 
su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, 
muriendo su misma muerte, con la esperanza de llegar a 
la resurrección de entre los muertos» (Flp 1, 21; 3, 4-11). 

1. COMENTARIO BÍBLICO.

1.1. La carta a los Filipenses.

Filipo.

Filipo era una importante ciudad de Macedonia situada al norte de 
Grecia. Su nombre originario fue Krénides o «ciudad de las fuentes», 
pero dio paso al de Filipo en honor del padre de Alejandro Magno, 
el rey Filipo II de Macedonia. La ciudad se hallaba a doce kilómetros 
de la costa y por ella pasaba la Via Egnatia, una de las más célebres 
calzadas romanas de conexión entre Oriente y Occidente. Gozó de 
gran esplendor. 

La comunidad cristiana de Filipo.

Filipo fue la primera ciudad europea evangelizada por san Pablo, 
cuando Pablo, Silas, Timoteo y probablemente Lucas (cf. Hch 16, 11-
40) llegaron en torno al año 50 a Filipo en su segundo viaje misionero. 
La evangelización de Filipo se saldó con un fracaso (cf. Hch 16, 11-40). 
La comunidad cristiana de Filipo estaba compuesta preferentemen-
te por cristianos venidos del paganismo. Conocemos la conversión 
de Lidia y de su familia (cf. Hch 16, 13-15). Los fieles de Filipo dieron 
muestras de un tierno afecto y atención por San Pablo, su evangeli-
zador, enviándole ayudas a Tesalónica (cf. Flp 4, 16) y a Corintio (cf. II 
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Cor 11, 9). La carta alude a algunos problemas existentes en la comu-
nidad, pero son propios y normales de la vida comunitaria corriente. 

La intención de la carta: es la carta de un corazón agradecido.

La composición de la carta a los Filipenses puede colocarse en el 
año 50 o en el año 60, dependiendo de qué cautividad de san Pablo 
se trata. La carta pertenece al cuerpo paulino denominado «cartas o 
epístolas de la cautividad», junto con Efesios, Colosenses y Filemón. 
La autoría de la carta nunca ha sido puesta en tela de juicio. San Pablo 
escribe esta carta estando prisionero, «en cadenas» (Flp 1, 13. 14. 17), 
según la opinión de la mayor parte de la crítica, en Éfeso. Los filipen-
ses, al enterarse de que San Pablo está en prisión, deciden enviarle 
una ayuda por medio de Epafrodito para socorrer sus necesidades. 
Epafrodito, después de cumplir su misión, se quedó con San Pablo 
para acompañarle, pero cayó enfermo, «estuvo para morirse» (cf. Flp 
2, 27) este «colaborador y compañero de armas» (Flp 2, 25). Una vez 
restablecido, San Pablo lo envió a su ciudad natal porque «él os echa 
mucho de menos y estaba angustiado porque os habéis enterado de 
su enfermedad» (Flp, 2, 26), confiándole al mismo tiempo esta carta. 
Por tanto, San Pablo está preso en el momento en que les escribe a 
los filipenses (cf. Flp 1, 7, 12-17) para agradecerles sus ayudas envia-
das por medio de Epafrodito (cf. Flp 4, 10-20); ésta es la finalidad de la 
carta: dar gracias a los filipenses. 

Posible estructura.

La carta nos permite mirar lo profundo del corazón del Apóstol. 
Aunque pueda parecer la carta una efusión del corazón de San Pablo, 
sin embargo, es una carta de gran importancia, pues contiene unas 
líneas teológicas que atraviesan la carta. La carta tiene un himno (cf. 
Flp 2, 6-11) sobre la humillación y gloria de Cristo que san Pablo lo 
utiliza como fundamento para la conducta de los cristianos. La carta, 
dada la conexión entre verdades y mundo afectivo, presenta mucha 
actualidad para la vida del corazón y de la afectividad. Una posible 
estructura de la carta estaría así configurada:
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INTRODUCCIÓN (1, 1-11)

DATOS PERSONALES Y COMUNIDAD DE FILIPO (1, 12-20-2,1-30)

EL CAMINO ESPIRITUAL DE SAN PABLO (3, 1-16)

LA IMITACIÓN Y LA PRÁCTICA DE LA VIDA CRISTIANA (3, 17-4, 1-9)

AGRADECIMIENTO POR LA AYUDA RECIBIDA (4, 10-20)

CONCLUSIÓN (4, 21-23)

1.2. «Para mí la vida es Cristo» (Flp 1,21).

El centro y el tesoro del corazón de san Pablo.

Este texto define las fuentes de san Pablo de donde salen sus ac-
titudes, sus pensamientos, sus sentimientos y sus decisiones; el texto 
responde a la pregunta dónde está su corazón y dónde está su tesoro 
para vivir la vida (cf. Mt 6, 21; Lc 12, 34). De este modo nos permite 
vislumbrar el vivir del alma de San Pablo, es decir, «el pensar, el sen-
tir, el amar, el querer: toda mi vida, intelectual y sensible, racional y 
afectiva, moral y social, en todos sus aspectos y manifestaciones» 5. El 
corazón se convierte en principio de obrar6: «estoy crucificado con 
Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. Y 
mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me 
amó y se entregó por mí (Galt 19-20).

La experiencia configuradora de la personalidad de san Pablo.

Ese centro y ese tesoro del corazón es propiamente lo que se llama 
experiencia configuradora de una persona. La experiencia configura-

5 José M. Bover, Las Epístolas de san Pablo, Balmes, Barcelona 1959, p. 331.
6 Cf. Santo Tomás de Aquino, In Epistolam Pauli ad Philippenses Lectura, c. 
1, lec. 3, 32.
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dora define y explica realmente a cada persona más que cualquier 
diagnosis por instrumentos tales como cuestionarios y tests. Desde 
esa experiencia configuradora de una persona todo cobra sentido en 
la vida y en el obrar de esa persona; todo brota y converge en esa 
experiencia configuradora. Es a modo de una elección primera, o úl-
tima, un proyecto fundamental, que se confunde con la manera de 
estar de esa persona en los acontecimientos, en las interpretaciones, 
en las relaciones, en el mundo. La experiencia configuradora es un 
modo específico de ser, de servir y de amar7.

 1.3. El cambio del centro de valoración del corazón de san Pa-
blo (Flp 3, 1-16).

Ese centramiento del corazón en Cristo como experiencia confi-
guradora de san Pablo fructifica en un cambio del centro de valo-
ración de las cosas, de las personas, de los acontecimientos y de la 
vida. Es decir, es el misterio de Cristo en acción por las estructuras y 
dinamismos de la personalidad de san Pablo. Ese cambio y sus claves 
dinámicas en san Pablo están por él mismo descritas en Flp 3, 1-16. 
La frase de San Pablo, «Para mí el vivir es Cristo» (Flp 1, 21), es algo 
más hondo, más fundante y más dinamizante de la persona de lo que 
puede parecer a primera vista. San Pablo nos ha mostrado la transfor-
mación sucedida en él en su centro de valoración, en el hondón de su 
corazón, en su experiencia configuradora.

De confiar en la carne a confiar en la obra redentora de Cristo. 
Consecuencias.

«Aunque también yo tendría motivos para confiar en la carne. Y si 
alguno piensa que puede hacerlo, yo mucho más: circuncidado a los 
ocho días, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo hijo de 
hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; en cuanto, a celo, perseguidor de 
la Iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, irreprochable. Sin embargo, 
todo eso que para mí era ganancia, lo consideré pérdida a causa de 
Cristo. Más aún: todo lo considero pérdida comparado con la exce-

7 Cf. San Juan Pablo II, Vita consecrata, 70.
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lencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, 
y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado en 
él, no con una justicia mía, la de la ley, sino con la que viene de la fe 
de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe» (Flp 3, 3-9).

Conocer a Cristo y la fuerza de su resurrección.

«Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la co-
munión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, con la 
esperanza de llegar a la resurrección de entre los muertos. No es que 
ya lo haya conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si 
lo alcanzo como yo he sido alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no 
pienso haber conseguido el premio. Solo busco una cosa: olvidándo-
me de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delan-
te, corro hacia la meta, hacia el premio, al cual me llama Dios desde 
arriba en Cristo Jesús. Todos nosotros, los maduros, debemos sentir 
así» (Flp 3, 10-11).

2. LA PROPUESTA DEL PAPA LEÓN XIV SOBRE EL PERFIL DEL 
PRESBÍTERO.

2.1. El camino para identificar pensamiento y personalidad de 
la propuesta del papa León XIV: Pensamiento, manera de hablar 
y la acción manifiestan y distinguen la vida del cristiano.

En las primeras intervenciones sobre muchas áreas de la vida 
eclesial del papa León XIV suelen encontrar los analistas las claves 
del misterio de Cristo que acentúa; unas son comunes, aunque di-
chas con diversas terminologías. Existe en la historia de la espiri-
tualidad cristiana un modo sencillo y esencial, a la vez, de analizar 
las claves de una persona. Nos lo ha dejado San Gregorio de Nisa 
(330/335- 394/400), padre capadocio. Puede compararse con los ac-
tuales métodos modernos de descripción y de unidades descriptivas 
en psicología de la personalidad: «Hay tres cosas que manifiestan y 
distinguen la vida del cristiano: la acción, la manera de hablar y el 
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pensamiento. De ellas, ocupa el primer lugar el pensamiento; viene 
en segundo lugar la manera de hablar, que descubre y expresa con 
palabras el interior de nuestro pensamiento; en este orden de cosas, 
al pensamiento y a la manera de hablar sigue la acción, con la cual se 
pone por obra lo que antes se ha pensado»8.

2.2. La formación agustiniana en el fondo de la personalidad 
del papa León XIV. 

León XIV se ha formado como agustino y se ha dedicado a formar 
agustinos. Esta formación aparece unas veces como fuentes inspira-
doras de sus pensamientos y otras como ratificación de un pensa-
miento descrito terminando con una referencia a san Agustín. Vea-
mos algunas de las claves agustinianas.

La interioridad agustiniana frente a dispersión. San Agustín, 
maestro de interioridad cristiana.

El hombre experimenta una vida dispersa, derramada por las co-
sas, viviendo la vida desde la epidermis sensacional, sin hondura in-
terior. El hombre anda desvanecido en lo múltiple, dividido su yo9, no 
en sí mismo y desde sí mismo, sino fuera de sí y disperso por la llama-
da de las cosas y del propio deseo10. Es la situación de aturdimiento 
por el ruido en la psique de la multiplicidad de las cosas insignifican-
tes para la verdadera realización de la persona11. 

Una llamada a retornar dentro de sí mismo y trascenderse en 
san Agustín.

Por eso, hay una llamada y una invitación a retornar a sí mismo, al 
centro de sí mismo, para después trascenderse. «Vuelve a ti mismo, 

8 San Gregorio de Nisa, obispo, Tratado obre el perfecto modelo del cristia-
no PG 46, 283-286
9 Cf. San Agustín, Confesiones II, 1, 1.
10 Cf. San Agustín, En. In ps. 79, 14.
11 Cf. San Agustín, Confesiones X, 35, 56-57.
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no quieras irte fuera» 12 y «Vuelve a ti mismo, y cuando te hubieras 
encontrado, trasciéndete a ti mismo»13. Este retorno debe ser bajo 
la guía del hacedor del hombre que puede reformarlo y rehacerlo14, 
quien reforma nuestras deformidades15. La vuelta al corazón es tarea 
sanadora de la persona: «Redeamus ad cor et inveniamus Eum»16, Él 
desapareció de nuestra vista para que volvamos al corazón y le en-
contremos, nos dice San Agustín. «Et inde admonitus redire ad me-
met ipsum intravi in intima mea duce te»17, muchos acontecimientos 
y vivencias me advertían el retorno a mí mismo, penetré en mi intimi-
dad, siendo Tú mi guía. Volver en sí es la fase primera de la realización: 
atención, reflexión, caer en la cuenta. Es un paso necesario para que 
el espíritu pueda saltar a la conquista de sí mismo. Es recobrar la vi-
talidad interior18.

La unidad interior es un amor centrado. De la integración a la 
unidad interior. El «ordo amoris» 19 como unidad interior en san 
Agustín.

«Mi amor es mi peso. Por él soy llevado donde quiera que voy»20, 
pues «cada hombre es lo que ama»21. El núcleo organizador de la per-
sonalidad, su madurez, es el «ordo amoris», ordenar el amor: «Unde 
mihi videtur, quod definitio brevis et vera virtutis, ordo est amoris: 
propter quod in sancto Cantico canticorum cantat sponsa Christi, ci-
vitas Dei: ordinate in me charitatem»22, me parece que la definición 
verdadera y breve de virtud es definirla como ordenación del amor, 

12 Cf. San Agustín, De ver. relig. 39 72; Confesiones IX, 8, 18; XII, 11, 11.
13 San Agustín, De vera relig. 39, 72.
14 Cf. San Agustín, Confesiones V, 7, 13; VII, 8, 12; En. In ps. 94, 10.
15 Cf. San Agustín, Confesiones VII, 8, 12.
16 San Agustín, Confesiones, IV, 12, 19.
17 San Agustín, Confesiones, VII, 10, 16.
18 San Agustín, In Ioann. Evang. 19, 12.
19 San Agustín, De Civ. Dei I, 15, 22: PL 41, 467; cf. De moribus Eccle. 15: PL 
32, 1322.
20 San Agustín, Confesiones XIII, 9, 10.
21 San Agustín, De div. Quaest., 83, 35.
22 San Agustín, De Civ. Dei I, 15, 22.
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toda virtud es ordenar el amor. El crecimiento del hombre, su anda-
dura madurativa, su andadura moral, es la andadura de su amor23, su 
«ordo amoris»: La unidad interior no es más que la unidad del amor, 
el centramiento del alma, la condición esponsal satisfecha, que calla 
los pensamientos persistentes, calma la imaginación, debilita emo-
ciones ruidosas, serena la memoria; todo se simplifica de tal manera 
que casi todo cabe en un solo acto.

El Concilio Vaticano II se pregunta cómo lograr la unidad interior 
del presbítero con la magnitud de la acción exterior: «Esta unidad 
no la pueden conseguir ni la ordenación meramente externa de los 
trabajos del ministerio ni la sola práctica de los ejercicios de piedad, 
aunque la favorecen. Los presbíteros pueden, en cambio, conseguir-
la siguiendo en el cumplimiento del ministerio el ejemplo de Cristo 
Señor, cuyo alimento era cumplir la voluntad de Aquel que le envió 
a consumar su obra»24. La caridad es principio unificador de la vida 
espiritual del presbítero.

El ministerio presbiteral como amoris officium25 en san Agus-
tín. El ordo amoris del sacerdote.

San Agustín entiende el ministerio presbiteral como «amoris 
officium»26, como oficio de amor. El apacentar incluye donarse y su-
frir por las ovejas de Jesús27. «El don de sí mismo a la Iglesia se refiere 

23 Cf. San Agustín, In ps. 9, 15.
24 Concilio Vaticano II, Presbyterorum ordinis, 14.
25 San Agustín, In Iohannis Evangelium Tractatus 123, 5; cf San Juan Pablo 
II, PDV 23 y 24.
26 San Agustín, In Iohannis Evangelium Tractatus 123, 5; cf San Juan Pablo 
II, PDV 23 y 24.
27 Cf. Gált 4, 19; San Agustín, Del comentario sobre la carta a los Gálatas, 
núms. 37. 38: PL 35, 2131-2132; Sermón Güelferbitano 32, Sobre la orde-
nación episcopal: PLS 2, 639-640; San Juan de Ávila, I. Memorial primero al 
Concilio de Trento, 1551, en: Escritos Sacerdotales, BAC, Madrid 2000, pp. 
37-38; San Carlos Borromeo, Sermón en el último sínodo que convocó, Acta 
Ecclesiae Mediolanensis, Milán 1599, 1177-1178; Benedicto XVI, Carta para 
la convocación de un año sacerdotal con ocasión del 150 aniversario del 
Dies natalis del santo Cura de Ars, Roma, 16 de junio de 2009.
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a ella como cuerpo y esposa de Jesucristo»28 y «no solo lo que hace-
mos, sino la donación de nosotros mismos lo que muestra el amor de 
Cristo por la grey»» 29. Ese «ordo amoris», en el caso del presbítero, es 
imagen viva de Cristo Cabeza y pastor, se convierte en su experiencia 
configuradora. 

2.3. El papa de la síntesis, de la teología integrada y de la per-
sonalidad puente.

El papa aparece en sus intervenciones, por la armonización de 
autores que emplea, por la armonización de la materia que aborda 
y por la perspectiva o punto integrativo con que trata los asuntos, 
como el papa de la síntesis, de la teología integrada y como el papa 
de la personalidad puente. Trata evitar que su exposición pueda sus-
citar polarismos indebidos30 por medio de la armonización del pen-
samiento en el ser de la cosa pensada. Es una muy adecuada respues-
ta a los climas sociales actuales; un modo armonioso de estar hoy 
el cristiano en el mundo evangelizando: conjugar y no polarizar las 
cuestiones, evitando dicotomías y antinomias, buscando la síntesis 
en Cristo y en el proceso del hombre hacia Dios. Es la sapiencialidad 
como verdadero método entre ideal y proceso de llegar al ideal, fina-
lidad y método, conjugar verdad y amor, misterio de Cristo y método 
de proponerlo, de promoverlo y de enraizarlo en el corazón y en la 
mente de los hombres, de las personas, de hoy, de la dispersión a la 
unificación. Escribir el futuro en el presente31.

28 Cf. San Juan Pablo II, PDV 22, 23, 29.
29 San Juan Pablo II, PDV 23.
30 Cf. León XIV, Discurso a los miembros de los capítulos generales de la 
Orden de Frailes menores conventuales y de la oren de la Santísima Trinidad 
y d ellos esclavos, 20 de junio de 2025.
31Cf. León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi 
e di domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio 
per i Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
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2.4. Distinguir sutilmente y unir íntimamente.

El papa León XIV se acercar a las cosas para entenderlas en su verdad 
usando esta armonía: «distinguir sutilmente y unir íntimamente»32. 
Esta disposición del pensar manifiesta una honestidad en el conocer 
el ser de las cosas y una benevolencia que lleva a la comunión, a la 
integración, a la sensatez, a la prudencia. Es la verdadera inteligencia. 
Se trata de reconocer las diferencias, pero al mismo tiempo la unidad 
íntima entre las diferencias. Es un modo en el que la distinción prepa-
ra para la síntesis y la unidad. Es un proceso integrante en comunión 
y en unidad. Este pensamiento lo encontramos en los místicos y en 
la propuesta misionera de los estudios en la Iglesia por el papa Fran-
cisco33, pero que el papa León XIV realiza de modo práctico en cada 
cuestión que aborda.

2.5. La ley de la gradualidad o mayéutica en el camino de com-
prender y vivir la verdad en el amor.

En la propuesta del papa León XIV se evidencia un modo de estar 
en este mundo concreto que nos ha tocado posmoderno, postcristia-
no, postilustración. Se trata de comprender al hombre comprendien-
do su progresivo y gradual camino hacia la verdad, hacia la esperanza 
y hacia el amor cristianos. Algo que está referido en san Pablo en los 
propios cristianos: «Por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta 
que Cristo se forme en vosotros» (Gált 4, 19). «El ser humano conoce, 
ama y realiza el bien moral según diversas etapas de crecimiento»34. 
«Cada ser humano avanza gradualmente con la progresiva integra-

32 En el pensamiento de Jacques Maritain, especialmente en su obra Los 
grados del saber. Distinguir para unir, hay este pensamiento.
33 Francisco, Veritatis gaudium, Proemio, 4, c): «De aquí el tercer criterio 
fundamental que quiero recordar: la inter- y la trans-disciplinariedad ejer-
cidas con sabiduría y creatividad a la luz de la Revelación. El principio vital 
e intelectual de la unidad del saber en la diversidad y en el respeto de sus 
expresiones múltiples, conexas y convergentes es lo que califica la propues-
ta académica, formativa y de investigación del sistema de los estudios ecle-
siásticos, ya sea en cuanto al contenido como en el método».
34 San Juan Pablo II, Familiaris consortio 34; Cf. Francisco, AL 295.
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ción de los dones de Dios y de las exigencias de su amor definitivo y 
absoluto en toda la vida personal y social»35. Esta realidad del proceso 
cristiano en cada persona exige en el que acompaña el soportar las 
regresiones del discípulo acompañado, a pesar de su buena inten-
ción, pues «no todos pueden con todo»36 en todo momento, «en esta 
vida las fragilidades humanas no son sanadas completa y definitiva-
mente por la gracia37. En esos vaivenes de las personas «para saber 
esperar y no dominar el ritmo de la vida» y para que «el inmediatismo 
ansioso de estos tiempos no haga que los agentes pastorales no to-
leren fácilmente lo que signifique alguna contradicción, un aparente 
fracaso, una crítica, una cruz» 38 es preciso vivir el amor esponsal de 
Cristo. 

2.6. Ser personas puentes y construir puentes.

Ser puentes y construir puentes es un transversal muy repetido en 
sus intervenciones. «Somos discípulos de Cristo. Cristo nos precede. 
El mundo necesita su luz. La humanidad lo necesita como puente 
para ser alcanzada por Dios y por su amor. Ayúdennos también uste-
des, luego ayúdense unos a otros a construir puentes, con el diálogo, 
con el encuentro, uniéndonos todos para ser un solo pueblo siem-
pre en paz. ¡Gracias al Papa Francisco!» 39. Hay una llamada a vivir una 
experiencia de amistad con Cristo que involucra todos los aspectos 
de la vida con el fin de convertirse en personas y sacerdotes felices, 
«puentes» y no obstáculos para el encuentro con Cristo (cf. PDV, 43)40. 
Él debe crecer y nosotros disminuir. Ser pastores según su Corazón. 
Alguien que sea capaz de detenerse41. La vida está hecha de encuen-

35 San Juan Pablo II, Familiaris consortio 9; Cf. Francisco, AL 122, 295.
36 San Buenaventura, Las seis alas del Serafín, 3, 8; cf. Francisco, Gaudete et 
exsultate, 49.
37 Santo Tomás de Aquino, STh I-II, q. 109, a. 9; Francisco, Gaudete et exsul-
tate, 49.
38 Francisco, EG, 82.
39 León XIV, Bendición «Urbi et orbi», 8 de mayo de 2025.
40 León XIV, Meditación a los participantes en el jubileo de los seminaristas, 
24 de junio de 2025.
41 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
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tros, y en estos encuentros nos revelamos tal y como somos42.

2.7. Algunas claves organizadoras del papa León XIV.

«Nuestro primer gran deseo:  una iglesia unida, signo de uni-
dad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo 
reconciliado»43. «Una iglesia misionera que invite al mundo, con hu-
mildad y alegría, a mirar a cristo, a acoger su palabra que ilumina y 
consuela» 44. «Amor y unidad son las dos dimensiones de la misión 
que Jesús confió a Pedro»45. «Paz, unidad y misión» 46. «Paz, justicia, 
verdad y esperanza»47. Verdad, libertad, misericordia y caridad48. En-
carnación y universalidad49.

3. LA ESTRUCTURACIÓN DEL CORAZÓN DEL SACERDOTE.

3.1. Resumen hasta aquí de nuestra meditación.

Esta primera meditación se ha centrado en la estructuración del 
corazón a la luz de la estructuración de san Pablo reflejada en la frase 
«Para mí el vivir es Cristo» (Flp 1, 21) y en la transformación del centro 
de valoración de las cosas, de las personas y de los acontecimientos 
a la luz Cristo resucitado. La meditación ha querido acercarse al papa 
León XIV en su propuesta sobre la estructuración del corazón como 
fuente de toda interpretación, de toda vivencia y de toda decisión de 
un sacerdote. En el papa hemos encontrado un fondo agustiniano 

42 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
43 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025.
44 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025.
45 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025.
46 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025.
47 León XIV, Discurso al Cuerpo Diplomático, 16 de mayo de 2025. 
48 León XIV, Audiencia al cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, 
16 de mayo de 2025; Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus 
annus pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
49 León XIV, Discurso a los superiores y a los oficiales de la Secretaría e Esta-
do, 5 de junio de 2025.
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muy rico, que la propia Iglesia utiliza para la unificación del presbí-
tero en su caridad pastoral y, junto con esto, también hemos encon-
trado en el papa una persona de la síntesis, de la persona puente y 
una personalidad capaz de distinguir sutilmente y unir íntimamente 
las cosas y las tareas dentro de un marco de escucha, de serenidad 
interior, de humildad y de cercanía.

3.2. Las preguntas sobre lo meditado. ¿Qué es estructurar el 
corazón?

De lo arbitrario y provisional en la voluntad a lo fundado y 
estable de la voluntad.

Hay una serie de preguntas que surgen mirando la afirmación de 
San Pablo, «Para mí el vivir es Cristo» (Flp 1, 21), y mirando nuestras vi-
das de presbíteros: ¿presentamos los sacerdotes estructuras de per-
sonalidades sólidas y estructuradas en Jesús como pastores? ¿qué ti-
pología presentamos en cuanto a la estructuración del corazón? Pero 
¿qué entendemos por «estructuración corazón»? No es fácil explicar-
lo. Puede haber en una persona voluntad, objetivos claros y cierto 
querer, fuerza y determinación, pero, aun teniendo todo esto, no está 
estructurado su deseo de Dios, porque la frase de San Pablo, «Para 
mí el vivir es Cristo» (Flp 1, 21), es algo más hondo, más fundante y 
más dinamizante de la persona. Pues tanto el hijo pródigo como su 
hermano mayor no presentaban el deseo sanamente estructurado; 
el hijo pródigo deseaba, pero más bien apetecía cosas, vivía en el rei-
no de la necesidad; el hijo mayor cumplía, pero cosificaba al Padre y 
aunque estaba cerca del Padre era más bien una apariencia de cer-
canía (cf. Lc 15, 11-32)50. Para estructurar el deseo es imprescindible 
apoyarse no sólo en una buena voluntad sino en una voluntad bue-
na, es decir, sana. Una voluntad no apoyada (en los temas de la vida y 
en los de la vida cristiana, litúrgica y espiritual) en centros arbitrarios 
y provisionales de volición, del querer, de lo contrario se disfruta de 

50 Cf. José Mª Fernández-Martos, A la caza de jóvenes demonios. Sobre la 
estructuración y unificación del deseo en la Formación, Sal Terrae 79, no-
viembre 1991/11, pp. 795-796.
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una libertad flotante; toda vocación requiere un «quiero» fundante 
para seguir el camino. 

Transformación del centro de valoración de la personalidad 
según la frase «Para mí el vivir es Cristo» (Flp 1, 21). La transfor-
mación que configura existencialmente. 

San Pablo nos ha mostrado la transformación sucedida en él en su 
centro de valoración, en el hondón de su corazón, en su experiencia 
configuradora. Esta constatación en la transformación observada en 
el apóstol registra con toda evidencia que hay un centro de la perso-
na que es la disposición interior existencial esencial y generadora de 
actitudes, de interpretaciones y de estados de ánimo; motivo de los 
motivos, al que podemos llamar experiencia configuradora. Es encar-
nar este espíritu de Cristo Cabeza y Pastor para llegar a ser imagen 
viva de Jesucristo Cabeza y Pastor de la Iglesia «en las condiciones 
psicológicas» 51, «plasmar su personalidad humana de manera que 
sea puente y no obstáculo a los demás en el encuentro con Jesucris-
to» 52 , logrando así «la formación de personalidades equilibradas, só-
lidas y libres, capaces de llevar el peso de las responsabilidades pas-
torales» 53. Esta unidad de la persona del sacerdote en torno a Cristo 
es su propio «ordo amoris» 54 y «esta misma caridad pastoral constitu-
ye el principio interior y dinámico de unificar las múltiples y diversas 
actividades del sacerdote»55. 

51 San Juan Pablo II, PDV, 42.
52 San Juan Pablo II, PDV, 43.
53 San Juan Pablo II, PDV 43.
54 San Agustín, La Ciudad de Dios, 15, 22.
55 San Juan Pablo II, PDV 23.
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3.3. De la interioridad a la comunión.

Vivir la serenidad de fondo, humana y espiritual, que le facili-
te la entrega y la comunión.

«Se espera del sacerdote que interiorice, día tras día, el espíritu 
evangélico, por medio de una continua y personal relación de amis-
tad con Cristo, hasta llegar a compartir sus sentimientos e imitar su 
comportamiento. Creciendo en la caridad, el presbítero tratará de de-
sarrollar una equilibrada y madura capacidad para relacionarse con 
el prójimo. Ante todo, está llamado a vivir la serenidad de fondo, hu-
mana y espiritual, que le permita, superada toda forma de protago-
nismo o dependencia afectiva, ser hombre de comunión, de misión y 
de diálogo, capaz de entregarse con generosidad y sacrificio a favor 
del Pueblo de Dios, contemplando al Señor, que ofrece su vida por 
los demás»56.

Para formarse en el espíritu del Evangelio.

«Para formarse en el espíritu del Evangelio, el hombre interior ne-
cesita un atento y fiel cultivo de la vida espiritual, centrado priorita-
riamente en la comunión con Cristo a través de los misterios celebra-
dos a lo largo del año litúrgico y alimentado en la oración personal y 
en la meditación de la Palabra inspirada» 57.

Un camino de transformación y un gradual crecimiento inte-
rior que le haga capaz de interpretar la vida humana a la luz del 
Espíritu y escoger, decidir y actuar según la voluntad de Dios.

«La formación sacerdotal es un camino de trasformación, que re-
nueva el corazón y la mente de la persona, para que pueda «discernir 
cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfec-

56 Dicasterio para el Clero, El don del a vocación presbiteral. Ratio funda-
mentalis sacerdotalis, 41.
57 Dicasterio para el Clero, El don del a vocación presbiteral. Ratio funda-
mentalis sacerdotalis, 42.
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to» (Rm 12, 2). El gradual crecimiento interior en el proceso formativo 
debe tender principalmente a hacer del futuro presbítero el «hombre 
del discernimiento», capaz de interpretar la realidad de la vida huma-
na a la luz del Espíritu, y así escoger, decidir y actuar conforme a la 
voluntad divina» 58.

3.4. Para arraigar nuestro corazón en Cristo es preciso abrirse 
al Espíritu Santo.

«El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os ilumi-
ne los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la espe-
ranza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia 
a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder a favor de 
vosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos» (Ef 1, 17-20); 
«Y esta es mi oración: que vuestro amor siga creciendo más y más en 
penetración y en sensibilidad para apreciar los valores» (Flp 1, 9-10). 

El Señor transforma mi fragilidad en instrumento de amor.

«Cada uno de nosotros pueda decir con confianza: aunque soy 
frágil, el Señor no se avergüenza de mi humanidad, al contrario, viene 
a habitar dentro de mí. Él me acompaña con su Espíritu, me ilumina 
y me transforma en instrumento de su amor para los demás, para la 
sociedad y para el mundo»59.

Sentirnos insuficientes y el Espíritu Santo.

«En todo aquello a lo que el Señor nos llama, tanto en el camino 
de la vida como en el de la fe, nos sentimos a veces insuficientes. Sin 
embargo, el Evangelio de este domingo (cf. Jn 14,23-29) justamente 
nos dice que no debemos fijarnos en nuestras fuerzas, sino en la mi-
sericordia del Señor que nos ha elegido, seguros de que el Espíritu 

58 Dicasterio para el Clero, El don del a vocación presbiteral. Ratio funda-
mentalis sacerdotalis, 43.
59 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
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Santo nos guía y nos enseña todo» 60.

Turbados, desconcertados y afligidos y el Espíritu Santo.

«A los Apóstoles que, en la víspera de la muerte del Maestro, se 
encontraban turbados desconcertados y afligidos, preguntándose 
cómo podrían ser continuadores y testigos del Reino de Dios, Jesús 
les anuncia el don del Espíritu Santo, con esta promesa maravillosa: 
«El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él 
y habitaremos en él» (Cf. Jn 14. 23)»61.

Convertidos en morada del Espíritu Santo entra en nuestra 
forma de pensar, en nuestras decisiones y alcanza a los demás.

«Sí, hermanos y hermanas, este morar de Dios en nosotros es pre-
cisamente el don del Espíritu Santo, que quien nos toma de la mano 
y nos hace experimentar, incluso en la vida cotidiana, la presencia y la 
cercanía de Dios, convirtiéndonos en morada suya» 62.

Fundamentados en su promesa caminemos en la alegría de la 
fe, para ser templo santo del Señor por el Espíritu Santo.

«Es hermoso que cuando al mirar a nuestro llamado, a las realida-
des y personas que nos han sido confiadas, a los compromisos que 
llevamos adelante y a nuestro servicio en la Iglesia, cada uno de no-
sotros pueda decir con confianza: aunque soy frágil, el Señor no se 
avergüenza de mi humanidad, al contrario, viene a habitar dentro de 
mí. Él me acompaña con su Espíritu, me ilumina y me transforma en 
instrumento de su amor para los demás, para la sociedad y para el 
mundo.

Queridos amigos, sobre el fundamento de esta promesa, camine-
mos en la alegría de la fe, para ser templo santo del Señor. Compro-

60 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
61 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
62 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
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metámonos a llevar su amor a todas partes, recordando que cada 
hermana y cada hermano es morada de Dios; y que su presencia se 
revela especialmente en los pequeños, en los pobres y en quienes 
sufren, y nos pide ser cristianos atentos y compasivos» 63.

El Espíritu abre las fronteras, ante todo, dentro de nosotros, al 
abrir nuestra vida al amor: nuevo modo de ver64.

«El Espíritu abre las fronteras, ante todo, dentro de noso-
tros. Es el Don que abre nuestra vida al amor. Y esta presencia del 
Señor disuelve nuestras durezas, nuestras cerrazones, los egoísmos, 
los miedos que nos paralizan, los narcisismos que nos hacen girar 
sólo en torno a nosotros mismos. El Espíritu Santo viene a desafiar, 
en nuestro interior, el riesgo de una vida que se atrofia, absorbida 
por el individualismo. Es triste observar cómo en un mundo donde 
se multiplican las ocasiones para socializar, corremos el riesgo de es-
tar paradójicamente más solos, siempre conectados y sin embargo 
incapaces de «establecer vínculos», siempre inmersos en la multitud, 
pero restando viajeros desorientados y solitarios.

El Espíritu de Dios, en cambio, nos hace descubrir un nuevo modo 
de ver y de vivir la vida. Nos abre al encuentro con nosotros mismos, 
más allá de las máscaras que llevamos puestas; nos conduce al en-
cuentro con el Señor enseñándonos a experimentar su alegría; nos 
convence —según las mismas palabras de Jesús apenas proclama-
das— de que sólo si permanecemos en el amor recibimos también la 
fuerza de observar su Palabra y, por tanto, de ser transformados por 
ella. Abre las fronteras en nuestro interior, para que nuestra vida se 
convierta en un espacio hospitalario»65.

63 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
64 León XIV, Homilía, Pentecostés, 8 de junio de 2025.
65 León XIV, Homilía, Pentecostés, 8 de junio de 2025.
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3.5. Gracia y trabajo sobre uno mismo.

Se trata de un humilde y constante trabajo sobre sí mismo: 
gracia y tarea.

Traducir todo esto en la vida espiritual del presbítero es una tarea 
de transformación que implica, como dice san pablo, «Su gracia para 
conmigo no se ha frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que to-
dos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo» (I Cor 
15, 10). 

«Se trata de un humilde y constante trabajo sobre sí mismo - que 
va más allá de la introspección -, por medio del cual el sacerdote se 
abre con honestidad a la verdad de la vida y a las exigencias reales del 
ministerio, aprendiendo a juzgar los movimientos de la conciencia y 
los impulsos interiores que motivan las acciones. Así, el presbítero 
aprende a gobernarse a sí mismo, contando con los recursos espiri-
tuales y mentales, del alma y del cuerpo; aprende a distinguir aquello 
que se puede hacer de lo que no conviene o no se debería hacer; 
comienza a administrar las propias energías, planes y esfuerzos, con 
una equilibrada disciplina y un honesto conocimiento de los propios 
límites y posibilidades. Este trabajo no puede desarrollarse satisfac-
toriamente confiando solo en las propias fuerzas humanas; al contra-
rio, consiste primariamente en acoger el don de la gracia divina, que 
nos hace capaces de ir más allá de las propias necesidades y condi-
cionamientos externos, para vivir en la libertad de los hijos de Dios. 
Es un «mirar hacia dentro» y una percepción espiritual de conjunto, 
que impregna la vida y el ministerio en su totalidad, de este modo, 
se aprende a actuar con prudencia y a medir las consecuencias de 
las propias acciones, más allá de las circunstancias que dificultan un 
juicio objetivo» 66.

66 Dicasterio para el Clero, El don del a vocación presbiteral. Ratio funda-
mentalis sacerdotalis, 43.
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INVITACIÓN A COMPARTIR LA MEDITACIÓN

1.	 Compartir lo que nos suscita la estructuración del corazón en 
san Pablo y sus frutos en propia personalidad.

2.	 Comentemos algún aspecto de la riqueza de san Agustín que 
la Iglesia lo utiliza para la unidad y la unificación del presbítero 
en su vida personal y ministerial.

3.	 Comentamos el perfil del papa León XIV como personalidad 
síntesis con una teología integrada e integradora, y con una 
personalidad puente.

ORACIÓN

Efesios 1, 17-21

«El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé es-
píritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de 
vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que 
os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y 
cuál la extraordinaria grandeza de su poder en favor de nosotros, los 
creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en 
Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha 
en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y domina-
ción, y por encima de todo nombre conocido, no solo en este mundo, 
sino en el futuro». Amén. 
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«JESÚS IBA A MORIR PARA 
REUNIR A LOS HIJOS DE DIOS 
DISPERSOS» (Jn 11, 52). 
El clima en el que viven hoy los 
destinatarios del misterio de Cristo
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«JESÚS IBA A MORIR PARA REUNIR A LOS HIJOS 
DE DIOS DISPERSOS»  (Jn 11, 52)

El clima en el que viven hoy los destinatarios 
del misterio de Cristo

MEDITACIÓN 2ª

HIMNO

No es lo que está roto, no, 
el agua que el vaso tiene; 
lo que está roto es el vaso, 
y el agua al suelo se vierte. 
 
No es lo que está roto, no, 
la luz que sujeta el día; 
lo que está roto es su tiempo, 
y en sombra se desliza. 
 
No es lo que está roto, no, 
la caja del pensamiento; 
lo que está roto es la idea 
que la lleva a lo soberbio. 
 
No es lo que está roto Dios 
ni el campo que él ha creado; 
lo que está roto es el hombre 
que no ve a Dios en su campo.

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos. Amén67.

67 Hora intermedia, Martes de la III Semana del Salterio: 
Liturgia de las Horas, vol. III, p. 895.
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INTRODUCCIÓN.

Esta segunda meditación considera el clima en que viven hoy los 
destinatarios del Misterio de Cristo y, por consiguientemente, del 
Ministerio presbiteral. La meditación parte del texto bíblico «Jesús 
iba a morir para reunir a los hijos dispersos de Dios» (Jn 11, 52). La me-
ditación se detiene en este primer paso en ahondar el concepto de 
«dispersión» cuando se trata de la relación con Dios y con el misterio 
de Cristo. Más allá de lo geográfico y psíquico se alarga la categoría 
«dispersión», con fundamento, al espíritu del hombre. El segundo 
momento de la meditación reúne y considera algunos pensamien-
tos del papa León XIV sobre la descripción de los destinatarios y el 
humus en el que se desenvuelven. Finalmente, el tercer momento 
de la meditación realiza una síntesis y un intento de armonizar sobre 
el concepto de destinatarios «dispersos» hoy, teniendo en cuenta lo 
que se ha considerado en el momento bíblico y en el momento de la 
propuesta del papa.

TEXTO

«Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel 
año, les dijo: «Vosotros no entendéis ni palabra; no com-
prendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, 
y que no perezca la nación entera». Esto no lo dijo por 
propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel 
año, habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a 
morir por la nación; y no solo por la nación, sino también 
para reunir a los hijos de Dios dispersos. Y aquel día deci-
dieron darle muerte» (Jn 11, 49-53).
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1. COMENTARIO BÍBLICO.

1.1. El contexto de nuestro texto: La fe en Jesús es vista como 
una amenaza.

Desde tiempo atrás las autoridades judías ya estaban convencidas 
(cf. Jn 5, 18; 7, 1.19.25; 8, 37. 40) de que Jesús merecía morir, pero a 
partir de la resurrección de Lázaro habían aumentado los que creían 
en él: «Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo 
que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos acudieron a los 
fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Los sumos sacerdo-
tes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: «¿Qué hacemos? 
Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos creerán 
en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la na-
ción» (Jn 11, 45-48). La fe en Jesús es vista como una amenaza.

1.2. Caifás dijo: «conviene que uno muera por el pueblo, y que 
no perezca la nación entera» (Jn 11, 50).

Los sumos sacerdotes y los fariseos piensan que si los ocupantes, 
es decir, los romanos, contemplan que la multitud aclama de Jesús 
como liberador nacional (cf. Jn 12, 13) reaccionarán destruyendo el 
templo y la nación. Los miembros del Sanedrín, no comprendiendo 
la misión de Jesús, quieren tomar medidas urgentes. En ese momen-
to interviene Caifás optando por sacrificar a Jesús para salvar la na-
ción: «conviene que uno muera por el pueblo, y que no perezca la 
nación entera» (Jn 11, 50). El evangelista, con su estilo de poner de re-
lieve la realidad profunda de lo que está sucediendo, nos indica que 
Caifás profetizaba sin saberlo: «Esto no lo dijo por propio impulso, 
sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, habló proféticamente» 
(Jn 11, 51). En el fondo, era Dios quien, con la ocasión de la decisión 
de dar muerte a Jesús, nos profetizaba la finalidad y la amplitud de la 
muerte de su Hijo. 
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1.3. Anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no solo 
por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios disper-
sos» (Jn 11, 52). 

El comentario del evangelista.

Este es el comentario del evangelista san Juan sobre lo dicho por 
Caifás. La salvación que va a traer Jesús alcanza no sólo a la nación 
sino a todos los hijos dispersos de Dios. Los «hijos dispersos» no indi-
ca solamente los que viven en varios lugares, sino que viven disper-
sos de Dios. El evangelista encuentra preparada su afirmación de la 
reunión de «hijos de Dios dispersos» (Jn 11, 52) en muchos textos del 
Antiguo Testamento (cf. Is 56, 8; 66, 18; Jr 3, 17; Ex 29, 13.

Concepción de la dispersión como lejanía de Dios.

«Ahora, gracias a Cristo Jesús, los que un tiempo estabais lejos es-
táis cerca por la sangre de Cristo. Él es nuestra paz: el que de los dos 
pueblos ha hecho uno, derribando en su cuerpo de carne el muro 
que los separaba: la enemistad.  Él ha abolido la ley con sus man-
damientos y decretos, para crear, de los dos, en sí mismo, un único 
hombre nuevo, haciendo las paces.  Reconcilió con Dios a los dos, 
uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en 
él, a la hostilidad. Vino a anunciar la paz: paz a vosotros los de lejos, 
paz también a los de cerca. Así, unos y otros, podemos acercarnos al 
Padre por medio de él en un mismo Espíritu» (Ef 2, 13- 18).

De la dispersión externa a la dispersión interior. El yo del 
hombre disperso.

Tratamos, pues, de la dispersión que va más allá de la dispersión 
geográfica o psicológica, aunque la incluya como manifestación; esta 
dispersión, por ello, es interior, tiene como criterio indicador la expe-
riencia configuradora de una persona que se manifiesta en el pensar, 
el esperar y el amar. Por ello, hay que reconocer diversos niveles de 
dispersión y de unificación. Así, el hijo pródigo sufre una dispersión 
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en sus valores, aunque se manifieste también un malestar psicológi-
co; del mismo modo el hijo mayor de la parábola está disperso inte-
riormente, alejado de los valores, las verdades y el modo de pensar 
del padre (Cf. Lc 15, 11-32); también los discípulos de Emaús (Cf. Lc 
24, 13-35) sufren una huida hacia adelante como dispersión, pero es 
interior ya que el centro unificador de sus personas se ha esfumado y 
viven en un desencanto de lo religioso. 

La dispersión interna de la persona como mentalidad. El yo 
del hombre disperso.

Esta división interna del hombre68 no es más que una determina-
da mentalidad, que no otra cosa es que unos valores instalados en el 
corazón del hombre69 o maneras de pensar70 que posibilitan o no la 
relacionalidad o comunión con las otras personas71; el ser uno, uni-
dad interior, es anterior a hacerse uno con los otros, como el amor a 
sí mismo, según su calidad, es anterior a amar a los demás. 

Las discordias remiten a la división y dispersión en la interio-
ridad. El yo del hombre disperso.

Si analizamos las discordias por estructuras económicas, políticas 
y sociales y si ahondamos más en las personalidades responsables, 
encontramos motivos más profundos que brotan de la envidia, de 
la desconfianza, del egoísmo; en el fondo, de la soberbia72, como la 
Virgen lo indicó «dispersa a los soberbios de corazón» (Lc 1, 51). La 
vuelta al centro, al corazón, es tarea sanadora de la persona necesaria 
e imprescindible. Mas este retorno debe ser bajo la guía del Hace-
dor del hombre, que es el único que puede reformarlo y rehacerlo73, 

68 Cf. GS, 13.
69 Cf. GS, 82.
70 Cf. GS 5, 82-83.
71 Cf. Santo Tomás de Aquino, STh., 2- 2, 25, 4; Joseph Pieper, Las virtudes 
fundamentales, Rialp, Madrid 1976, p. 507.
72 Cf. GS 10, 25, 82, 83.
73 Cf. San Agustín Confesiones V, 7, 13; VII, 8, 12; En. In ps. 94, 10.
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quien reforma sus deformidades74, renovando la mentalidad75. 

La dispersión es una en su esencialidad y diversa y diferencia-
ble en el proceso del hombre.

Si meditamos la dispersión en los propios apóstoles, en san Pa-
blo, en san Agustín y en los conversos identificamos una misma dis-
persión, que es el alejamiento e Dios, pero al mismo tiempo una di-
versidad diferenciable y diferenciada de dispersión en esos mismos 
hombres. Esto se debe a que puede haber una diferenciabilidad en 
la persona por épocas diversas y por edades diversas. Tal diversidad, 
en el fondo, está dependiendo del proceso de la persona. La persona 
es un proceso. El proceso del hombre hay que comprenderlo como 
proceso de procesos, es decir, como proceso en el que se incluyen un 
conjunto amplio de procesos particulares; cada sector de la persona-
lidad y cada categoría de los valores se realiza en un proceso dentro 
del proceso global.

1.4. «Y aquel día decidieron darle muerte» (Jn 11, 53).

La propuesta de Caifás encontró aprobación en los miembros del 
Sanedrín. Y están decididos a matar a Jesús «desde aquel día». Por 
su parte, Jesús, conocida la determinación, no aparece públicamente 
entre los judíos: «Por eso Jesús ya no andaba públicamente entre los 
judíos, sino que se retiró a la región vecina al desierto, a una ciudad 
llamada Efraín, y pasaba allí el tiempo con los discípulos» (Jn 11, 54). 
Y deciden actuar en esa dirección.

74 Cf. San Agustín Confesiones VII, 8, 12.
75 Cf. GS 81-83. 
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2. LOS DESTINATARIOS DE LA EVANGELIZACIÓN EN LA PRO-
PUESTA DEL PAPA LEÓN XIV.

2.1. CÓMO ACERCARSE A LOS DESTINATARIOS.

2.1.1. Signos de la época e interpretación a la luz del Evange-
lio.

«Queridos hermanos, como afirma el  Concilio Vaticano II, 
«es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos 
de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, 
acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder 
a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido 
de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación 
de ambas» (Const. past. Gaudium et spes, 4)» 76.

2.1.2. La doctrina social, de hecho, nos educa a reconocer que 
más importante que los problemas, o las respuestas a ellos, es 
la manera en que los afrontamos, con criterios de evaluación y 
principios éticos y con apertura a la gracia de Dios. 

Más importante que los problemas y las respuestas es la ma-
nera en que los afrontamos.

«La doctrina social, de hecho, nos educa a reconocer que 
más importante que los problemas, o las respuestas a ellos, es 
la manera en que los afrontamos, con criterios de evaluación y 
principios éticos y con apertura a la gracia de Dios. Ustedes tie-
nen la oportunidad de mostrar que la doctrina social de la Igle-
sia, con su propia mirada antropológica, pretende favorecer un 
verdadero acceso a las cuestiones sociales: no quiere levantar 
la bandera de la posesión de la verdad, ni en el análisis de los 
problemas, ni en su resolución. En estas cuestiones es más im-
portante saber acercarse que dar una respuesta apresurada so-

76 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
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bre por qué ha sucedido algo o cómo superarlo. El objetivo es 
aprender a afrontar los problemas, que son siempre diferentes, 
porque cada generación es nueva, con nuevos retos, nuevos 
sueños, nuevas preguntas» 77.

Ustedes tienen la oportunidad de mostrar que la doctrina so-
cial de la Iglesia, con su propia mirada antropológica, pretende 
favorecer un verdadero acceso a las cuestiones sociales: no quie-
re levantar la bandera de la posesión de la verdad, ni en el análi-
sis de los problemas, ni en su resolución78.

«En estas cuestiones es más importante saber acercar-
se que dar una respuesta apresurada sobre por qué ha 
sucedido algo o cómo superarlo. El objetivo es aprender a 
afrontar los problemas, que son siempre diferentes, por-
que cada generación es nueva, con nuevos retos, nuevos 
sueños, nuevas preguntas» 79.

«Ustedes tienen la oportunidad de mostrar que la doctrina 
social de la Iglesia, con su propia mirada antropológica, pre-
tende favorecer un verdadero acceso a las cuestiones sociales: 
no quiere levantar la bandera de la posesión de la verdad, ni 
en el análisis de los problemas, ni en su resolución. En estas 
cuestiones es más importante saber acercarse que dar una res-
puesta apresurada sobre por qué ha sucedido algo o cómo su-
perarlo. El objetivo es aprender a afrontar los problemas, que 
son siempre diferentes, porque cada generación es nueva, con 
nuevos retos, nuevos sueños, nuevas preguntas» 80.

77 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
78 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
79 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
80 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
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¿Cuál es el otro significado de la expresión «doctrina» de la 
doctrina social?

«Tenemos aquí un aspecto fundamental para la construc-
ción de la «cultura del encuentro» a través del diálogo y la 
amistad social. Para la sensibilidad de muchos de nuestros 
contemporáneos, las palabras «diálogo» y «doctrina» suenan 
opuestas, incompatibles. Quizás cuando escuchamos la pala-
bra «doctrina» nos viene a la mente la definición clásica: un 
conjunto de ideas propias de una religión. Y con esta defini-
ción nos sentimos poco libres para reflexionar, cuestionar o 
buscar nuevas alternativas.

Se hace urgente, pues, la tarea de mostrar a través de la 
doctrina social de la Iglesia que existe otro significado, prome-
tedor, de la expresión «doctrina», sin el cual también el diálo-
go se vacía. Sus sinónimos pueden ser «ciencia», «disciplina» 
o «conocimiento». Entendida así, toda doctrina se reconoce 
como fruto de la investigación y, por lo tanto, de hipótesis, 
de voces, de avances y fracasos, a través de los cuales trata de 
transmitir un conocimiento fiable, ordenado y sistemático so-
bre una cuestión determinada. De este modo, una doctrina no 
equivale a una opinión, sino a un camino común, coral e inclu-
so multidisciplinar hacia la verdad»81.

2.1.3. En el contexto de la revolución digital en curso, debe-
mos redescubrir, destacar y cultivar nuestro deber de formar a 
los demás en el pensamiento crítico, contrarrestando las tenta-
ciones contrarias, que incluso pueden encontrarse en los círculos 
eclesiales.

«En el contexto de la revolución digital en curso, debemos 
redescubrir, destacar y cultivar nuestro deber de formar a los 
demás en el pensamiento crítico, contrarrestando las tentacio-

81 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
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nes contrarias, que incluso pueden encontrarse en los círcu-
los eclesiales. Hay muy poco diálogo a nuestro alrededor, con 
frecuencia el griterío lo viene a reemplazar, no pocas veces en 
forma de noticias falsas y argumentos irracionales propuestos 
por algunas voces estrepitosas. Una reflexión y un estudio más 
profundos son esenciales, así como el compromiso de encon-
trar y escuchar a los pobres, quienes constituyen un tesoro 
para la Iglesia y para la humanidad» 82. 

3. «TIPOLOGÍA DEL CONTEXTO EN LOS QUE SE DESENVUELVE 
EL SACERDOTE, Y ACTITUDES CORRESPONDIENTES» 83.

3.1. Dos tipologías globales de contextos.

Primer contexto: Hoy también son muchos los contextos en 
los que la fe cristiana se retiene un absurdo, algo para personas 
débiles y poco inteligentes, contextos en los que se prefieren 
otras seguridades distintas a la que ella propone, como la tecno-
logía, el dinero, el éxito, el poder o el placer.

«Llama la atención la actualidad de estas dos actitudes. Am-
bas encarnan ideas que podemos encontrar fácilmente —tal 
vez expresadas con un lenguaje distinto, pero idénticas en la 
sustancia— en la boca de muchos hombres y mujeres de nues-
tro tiempo. Hoy también son muchos los contextos en los que 
la fe cristiana se retiene un absurdo, algo para personas débiles 
y poco inteligentes, contextos en los que se prefieren otras se-
guridades distintas a la que ella propone, como la tecnología, 
el dinero, el éxito, el poder o el placer. Hablamos de ambien-
tes en los que no es fácil testimoniar y anunciar el Evangelio y 
donde se ridiculiza a quien cree, se le obstaculiza y desprecia, 
o, a lo sumo, se le soporta y compadece. Y, sin embargo, pre-

82 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
83 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 8 de mayo de 2025.
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cisamente por esto, son lugares en los que la misión es más 
urgente, porque la falta de fe lleva a menudo consigo dramas 
como la pérdida del sentido de la vida, el olvido de la miseri-
cordia, la violación de la dignidad de la persona en sus formas 
más dramáticas, la crisis de la familia y tantas heridas más que 
acarrean no poco sufrimiento a nuestra sociedad» 84.

Segundo contexto: Jesús, aunque apreciado como hombre, 
una especie de líder carismático o a un superhombre, no sólo 
entre los no creyentes, sino incluso entre muchos bautizados, vi-
ven, en este ámbito, un ateísmo de hecho.

«No faltan tampoco los contextos en los que Jesús, aunque 
apreciado como hombre, es reducido solamente a una especie 
de líder carismático o a un superhombre, y esto no sólo entre 
los no creyentes, sino incluso entre muchos bautizados, que 
de ese modo terminan viviendo, en este ámbito, un ateísmo 
de hecho» 85. 

3.2. «Estamos en un tiempo de policrisis» 86.

«Vivimos tiempos difíciles de atravesar y describir, que re-
presentan un desafío para todos nosotros, de los que no debe-
mos escapar»87. «Estamos en un tiempo de «policrisis», como 
lo definió el Papa Francisco, «en el que confluyen guerras, 
cambios climáticos, crecientes desigualdades, migraciones 
forzadas y contrapuestas, pobreza estigmatizada, innovacio-
nes tecnológicas disruptivas, precariedad del trabajo y de los 
derechos. Son tiempos para construir puentes, con el diálogo, 
con los encuentros, uniéndonos a todos para ser un solo pue-

84 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 8 de mayo de 2025.
85 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 8 de mayo de 2025.
86 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus pro 
Pontífice, 17 de mayo de 2025.
87 León XIV, Discurso a los periodistas, 12 de mayo de 2025.
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blo siempre en paz».» 88.

3.3. Poner en diálogo la ciencia y la conciencia.

«Sobre cuestiones de tanto relieve, la doctrina social de la Iglesia 
está llamada a proporcionar claves interpretativas que pongan en 
diálogo la ciencia y la conciencia, dando así una contribución funda-
mental al conocimiento, a la esperanza y a la paz» 89.

4. DESCRIPCIÓN SINTÉTICA Y ARMONIOSA DE LOS DESTINA-
TARIOS DE LA EVANGELIZACIÓN.

Queremos identificar las ideas fuerzas a modo de claves que en-
contramos en esta meditación incluyendo el momento bíblico como 
fundante y el momento de la propuesta del papa León XIV como mo-
mento fructuoso de la vivencia el Evangelio en las actuales circuns-
tancias.

4.1. EL DISCERNIMIENTO EVANGÉLICO.

El conocimiento y la interpretación de la situación.

Es importante el conocimiento de la situación, pero no basta una 
simple descripción de os datos, hace falta una rigurosa reflexión para 
poder delinear un cuadro exacto del ambiente social y cultural, y de 
la situación de la Iglesia. Pero la compleja situación actual exige no 
sólo no sólo ser conocida, sino sobre todo ser interpretada. Las situa-
ciones muchas veces tienen un carácter ambivalente y contradicto-
rio, presentando a la vez dificultades y posibilidades, elementos ne-
gativos y razones de esperanza, obstáculos y aperturas, a semejanza 
del campo evangélico en el que ha sido sembrado y conviven el trigo 

88 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus pro 
Pontífice, 17 de mayo de 2025.
89 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus pro 
Pontífice, 17 de mayo de 2025.
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y la cizaña (cf. Mt 3, 24ss). Pero no es fácil realizar una lectura inter-
pretativa que sepa discernir entre signos y peligros. No se trata de 
simplemente acoger los factores positivos y constatar abiertamen-
te los negativos. Es preciso someter los mismos factores positivos a 
un cuidado discernimiento. Y lo mismo puede decirse de los factores 
negativos: no hay que rechazarlos en bloque y sin distinción, porque 
en cada uno de ellos pude esconderse algún valor, que espera ser 
descubierto y reconducido a su plena verdad90.

La interpretación se llama discernimiento evangélico para el 
creyente.

El discernimiento evangélico es la interpretación que nace a la 
luz y bajo la fuerza del Evangelio, del Evangelio vivo y personal que 
es Jesucristo, y con el don del Espíritu Santo91. Ha sido definido por 
el papa Francisco el discernimiento evangélico: «Hoy suele hablarse 
de un «exceso de diagnóstico» que no siempre está acompañado de 
propuestas superadoras y realmente aplicables. Por otra parte, tam-
poco nos serviría una mirada puramente sociológica, que podría te-
ner pretensiones de abarcar toda la realidad con su metodología de 
una manera supuestamente neutra y aséptica. Lo que quiero ofrecer 
va más bien en la línea de un discernimiento evangélico. Es la mirada 
del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y con la fuerza del 
Espíritu Santo»92.

Los fundamentos sobre los que se apoya el discernimiento 
para abordar las dificultades.

Hoy, a partir de conceptualizar el discernimiento evangélico como 
la interpretación de lo real a la luz de Jesucristo con el don del Espí-
ritu Santo, todo lo cual puede resumirse en la mirada del discípulo 
misionero, el énfasis que es preciso hacer hoy sobre el proceso del tal 
discernimiento evangélico, está sobre los fundamentos sobre los que 

90 Cf. San Juan Pablo II, PDV, 10.
91 San Juan Pablo II, PDV, 10.
92 Francisco, Evangelii gaudium, 50. 
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discernir y apoyarse para actuar y obrar, que son verdades teologales, 
verdades de fe, a pesar de los desafíos y las resistencias: este discerni-
miento evangélico se funda en la confianza en el amor de Jesucristo, 
que siempre e incansablemente cuida de su Iglesia (cf. Ef 5, 29); Él es 
el Señor y el Maestro, piedra angular, centro y fin de toda la historia 
humana. Este discernimiento se alimenta a la luz y con la fuerza del 
Espíritu Santo, que suscita por todas partes y en toda circunstancia 
la obediencia de la fe, el valor gozoso del seguimiento de Jesús, el 
don de la sabiduría que lo juzga todo y no es juzgada por nadie (cf.1 
Cor 2, 15); 93.

4.2. EL HOMBRE DISPERSO.

A partir de la contemplación de la Palabra de Dios n el texto del 
evangelista san Juan 11, 52, «Jesús iba a morir por los hijos de Dios dis-
persos», hemos hecho un ahondamiento del concepto dispersión de 
la persona.

La dispersión de la persona como alejamiento de Dios.

Nos hemos servido de san Agustín para alcanzar una mayor in-
telección del hombre disperso. El santo nos ha relatado su pro-
pia experiencia de la dispersión: «me vi jejos de ti, en la región de 
la desemejanza» (cf. Lc 15, 13)94. La región de la desemejanza, regio 
dissimilitudinis, regio itaque longinqua Dei est, quiere decir una región 
existencia y vital en la que no se parece a un hijo de Dios, es deseme-
jante.

La dispersión es propiamente hablando una mentalidad. 

Multiplicidad de cosas, pero aturdimiento anímico. Esterili-
dad irrelizante. Las mismas cosas se convierten en tormento.

Hoy predomina el hombre que experimenta y vive una vida dis-

93 San Juan Pablo II, PDV, 10.
94 San Agustín, Confesiones VII, 10, 13.
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persa, derramada por las cosas y en prisas de la sangre envuelta95 ; 
anda desvanecido en lo múltiple, dividido su yo96 por la llamada de 
las cosas y del propio deseo97. Este aturdimiento anímico por el ruido 
de la multiplicidad de las cosas insignificantes paraliza la verdadera 
realización de la persona98 y le causa fatiga, desasosiego y tormento. 
Invadida el alma por esta multiforme variedad99 se convierte en es-
terilidad irrealizante100 y en enigma problemático para sí misma101. 
Incluso, al no amar las cosas en su verdad y al no ordenar el amor, no 
es descanso del alma el quehacer de la vida102, y las mismas cosas se 
convierten en tormento y suplicio para la propia persona103 por sus 
urgencias inexorables, y algunas veces inalcanzables, instaladas en 
sus deseos y anhelos. El ánimo así desordenado viene a ser el castigo 
de sí mismo104; la misma fugacidad de la vida se burla de su necio 
amador105. El hombre se ha alejado del centro de la existencia perso-
nal y de la verdad de las cosas106, recibiendo en sí mismo los frutos de 
su descentramiento.

Las tensiones, las divisiones y los conflictos externos remiten 
a la intimidad107.

La vuelta al centro, al corazón, es tarea sanadora de la persona 
necesaria e imprescindible. Mas este retorno debe ser bajo la guía del 
Hacedor del hombre, que es el único que puede reformarlo y rehacer-

95 Cf. LH, vol. IV, p. 641.
96 Cf. San Agustín, Confesiones II, 1, 1.
97 Cf. San Agustín, En. In ps. 79, 14.
98 Cf. San Agustín, Confesiones X, 35, 56-57.
99 Cf. San Agustín, Confesiones XI, 29, 39.
100 Cf. San Agustín, Confesiones II, 10, 18.
101 Cf. San Agustín, Confesiones X, 33, 50.
102 Cf. San Agustín, Confesiones VII, 7, 11.
103 Cf. San Agustín, De vera relig. 20, 40.
104 Cf. San Agustín, Confesiones I, 12, 19.
105 Cf. San Agustín De ver. relig. 12, 23.
106 Cf. San Agustín, Confesiones I, 18 28.
107 Cf. GS 10, 25, 82, 83.
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lo108, quien reforma sus deformidades109, renovando la mentalidad110. 

4.3. PÉRDIDA DEL FUNDAMENTO.

Este es un núcleo o círculo de los procesos mentales que puede 
explicar la diversidad de la dispersión y la diferenciabilidad de des-
cripciones de algunas personas en los climas culturales y sociales ac-
tuales.

La pérdida del fundamento en el pensar

La pérdida del fundamento en el pensar, por pensar con vaciedad, es 
perder el apoyo sobre el cual se edifica el uso de la inteligencia, y, con-
secuentemente, la persona y la personalidad; cualquier actitud, cual-
quier afirmación, cualquier conducta, ha perdido su fundamentación 
para afirmarla, para decirla, para sostenerla; no se tiene un criterio de 
verdad fundado racionalmente. Perdido el fundamento del pensar la 
persona se instala en el pensamiento espontáneo, se pierde la capaci-
dad de rigor y de crítica. 

Posibles textos bíblicos descriptivos de esta pérdida del fun-
damento. 

Un posible texto bíblico referencial de esta pérdida de fundamen-
to, sus características y consecuencias puede sernos el texto siguien-
te: «Esto es lo que digo y aseguro en el Señor: que no andéis ya, como 
es el caso de los gentiles, en la vaciedad de sus ideas, con la razón a 
oscuras y alejados de la vida de Dios; por la ignorancia y la dureza 
del corazón. Pues perdida toda sensibilidad, se han entregado al li-
bertinaje, y practican sin medida toda clase de impureza» (Efesios 4, 
17-19). Semejante dinámica psíquico-conductual a raíz de la pérdida 
del fundamento en Romanos 1, 18-32.

108 Cf. San Agustín Confesiones V, 7, 13; VII, 8, 12; En. In ps. 94, 10.
109 Cf. San Agustín Confesiones VII, 8, 12.
110 Cf. GS 81-83. 
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Consecuencias de la pérdida del fundamento.

El mismo texto nos suministra los elementos estructurales y diná-
micos del proceso de la pérdida del fundamento y del pensar vano 
según San Pablo: la vaciedad de las ideas (Ef 4, 17) deja la razón a 
oscuras (Ef 4, 18), produce el alejamiento de la vida de Dios (Ef 4, 
18), y da como frutos la ignorancia (Ef 4, 18) y la pérdida de toda in-
sensibilidad (Ef 4, 19) y se han entregado al libertinaje (Ef 419). Este 
dinamismo mental de la pérdida del fundamento lleva a la pérdida 
del misterio en dos sentidos: la persona ha perdido la capacidad de 
hacerse las preguntas radicales de la vida, lo grandioso de la vida, 
el misterio de la vida, y, también, no accede al misterio cristiano, al 
misterio de Cristo111.

4.4. ESTAMOS ANTE UNA POLICRISIS112.

Es una policrisis porque es una crisis antropológica que afecta a 
diversas dimensiones de la personalidad.

La cuestión social se ha convertido radicalmente en una cues-
tión antropológica,

«Pablo VI había percibido y señalado ya el alcance mundial 
de la cuestión social. Siguiendo esta línea, hoy es preciso afir-
mar que la cuestión social se ha convertido radicalmente en una 
cuestión antropológica, en el sentido de que implica no sólo el 
modo mismo de concebir, sino también de manipular la vida, 
cada día más expuesta por la biotecnología a la intervención 
del hombre. (…)»113. 

111 Francisco, EG 279; cf. Amedeo Cencini, Reencontrar el misterio. Itinera-
rio formativo para la decisión vocacional, Paulinas, Madrid 2004, p. 21, 20; 
Nuevas Vocaciones para una nueva Europa. Documento final del Congreso 
Europeo sobre las Vocaciones, Roma, 5-10 de mayo de 1997, n. 37, p. 129.
112 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
113 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 75.
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Uno de los aspectos del actual espíritu tecnicista es la propen-
sión a considerar la vida interior reductivamente.

«Uno de los aspectos del actual espíritu tecnicista se pue-
de apreciar en la propensión a considerar los problemas y los 
fenómenos que tienen que ver con la vida interior sólo desde 
un punto de vista psicológico, e incluso meramente neurológi-
co. De esta manera, la interioridad del hombre se vacía y el ser 
conscientes de la consistencia ontológica del alma humana, 
con las profundidades que los Santos han sabido sondear, se 
pierde progresivamente» 114.

El problema del desarrollo está estrechamente relacionado 
con el concepto que tengamos del alma del hombre.

«El problema del desarrollo está estrechamente relaciona-
do con el concepto que tengamos del alma del hombre, ya que 
nuestro yo se ve reducido muchas veces a la psique, y la salud 
del alma se confunde con el bienestar emotivo. Estas reduc-
ciones tienen su origen en una profunda incomprensión de lo 
que es la vida espiritual y llevan a ignorar que el desarrollo del 
hombre y de los pueblos depende también de las soluciones 
que se dan a los problemas de carácter espiritual. El desarro-
llo debe abarcar, además de un progreso material, uno espiritual, 
porque el hombre es «uno en cuerpo y alma», nacido del amor 
creador de Dios y destinado a vivir eternamente. (…). No hay 
desarrollo pleno ni un bien común universal sin el bien espiritual 
y moral de las personas, consideradas en su totalidad de alma 
y cuerpo» 115. 

El absolutismo de la técnica tiende a producir una incapaci-
dad de percibir todo aquello que no se explica con la pura ma-
teria. También el desarrollo del hombre y de los pueblos alcanza 
un nivel parecido, si consideramos  la dimensión espiritual  que 

114 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 77.
115 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 76.
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debe incluir necesariamente el desarrollo para ser auténtico.

«El absolutismo de la técnica tiende a producir una incapacidad 
de percibir todo aquello que no se explica con la pura materia. Sin 
embargo, todos los hombres tienen experiencia de tantos aspectos 
inmateriales y espirituales de su vida. Conocer no es sólo un acto 
material, porque lo conocido esconde siempre algo que va más allá 
del dato empírico. Todo conocimiento, hasta el más simple, es siem-
pre un pequeño prodigio, porque nunca se explica completamente 
con los elementos materiales que empleamos. En toda verdad hay 
siempre algo más de lo que cabía esperar, en el amor que recibimos 
hay siempre algo que nos sorprende. Jamás deberíamos dejar de 
sorprendernos ante estos prodigios. En todo conocimiento y acto de 
amor, el alma del hombre experimenta un «más» que se asemeja mu-
cho a un don recibido, a una altura a la que se nos lleva. También el 
desarrollo del hombre y de los pueblos alcanza un nivel parecido, si 
consideramos la dimensión espiritual que debe incluir necesariamen-
te el desarrollo para ser auténtico. Para ello se necesitan unos ojos 
nuevos y un corazón nuevo, que superen la visión materialista de los 
acontecimientos humanos y que vislumbren en el desarrollo ese «algo 
más» que la técnica no puede ofrecer. Por este camino se podrá con-
seguir aquel desarrollo humano e integral, cuyo criterio orientador se 
halla en la fuerza impulsora de la caridad en la verdad» 116.

4.5. «TIPOLOGÍA DEL CONTEXTOS EN LOS QUE SE DESENVUEL-
VE EL SACERDOTE, Y ACTITUDES CORRESPONDIENTES» 117.

Dos tipologías globales de contextos.

Primer contexto: Hoy también son muchos los contextos en 
los que la fe cristiana se retiene un absurdo, algo para personas 
débiles y poco inteligentes, contextos en los que se prefieren 
otras seguridades distintas a la que ella propone, como la tecno-
logía, el dinero, el éxito, el poder o el placer.

116 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 77.
117 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 8 de mayo de 2025.
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«Llama la atención la actualidad de estas dos actitudes. Am-
bas encarnan ideas que podemos encontrar fácilmente —tal 
vez expresadas con un lenguaje distinto, pero idénticas en la 
sustancia— en la boca de muchos hombres y mujeres de nues-
tro tiempo. Hoy también son muchos los contextos en los que 
la fe cristiana se retiene un absurdo, algo para personas débiles 
y poco inteligentes, contextos en los que se prefieren otras se-
guridades distintas a la que ella propone, como la tecnología, 
el dinero, el éxito, el poder o el placer. Hablamos de ambien-
tes en los que no es fácil testimoniar y anunciar el Evangelio y 
donde se ridiculiza a quien cree, se le obstaculiza y desprecia, 
o, a lo sumo, se le soporta y compadece. Y, sin embargo, pre-
cisamente por esto, son lugares en los que la misión es más 
urgente, porque la falta de fe lleva a menudo consigo dramas 
como la pérdida del sentido de la vida, el olvido de la miseri-
cordia, la violación de la dignidad de la persona en sus formas 
más dramáticas, la crisis de la familia y tantas heridas más que 
acarrean no poco sufrimiento a nuestra sociedad» 118.

Segundo contexto: Jesús, aunque apreciado como hombre, 
una especie de líder carismático o a un superhombre, no sólo 
entre los no creyentes, sino incluso entre muchos bautizados, vi-
ven, en este ámbito, un ateísmo de hecho.

«No faltan tampoco los contextos en los que Jesús, aunque 
apreciado como hombre, es reducido solamente a una especie 
de líder carismático o a un superhombre, y esto no sólo entre 
los no creyentes, sino incluso entre muchos bautizados, que 
de ese modo terminan viviendo, en este ámbito, un ateísmo 
de hecho» 119. 

118 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 8 de mayo de 2025.
119 León XIV, Homilía, Inicio de su pontificado, 8 de mayo de 2025.
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INVITACIÓN A COMPARTIR LA MEDITACIÓN

1.	 Del comentario bíblico podemos compartir el texto que refie-
re la finalidad de la muerte de Cristo: «Jesús iba a morir para 
reunir a los hijos de Dios dispersos» (Jn 11, 52).

2.	 Podemos comentar alguno de los elementos novedosos del 
papa León XIV: policrisis, formación del pensamiento riguro-
so, etc.

3.	 Podemos compartir la reflexión sobre el discernimiento evan-
gélico, sobre todo en los aspectos que hoy hay que subrayar.

ORACIÓN

Quédate con nosotros, Señor Jesús, porque atardece; sé nuestro 
compañero de camino, levanta nuestros corazones, reanima nuestra 
débil esperanza, así, nosotros, junto con nuestros hermanos, podre-
mos reconocerte en ls Escrituras y en la fracción del pan. Tú que vives 
y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu santo y eres Dios por los 
siglos de los siglos. Amén120.

120 Oración, Laudes del Lunes de la IV Semana del Salterio: LH, vol. III, p. 
1015.
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«PARA QUE SEPAS CÓMO 
CONVIENE CONDUCIRSE EN LA 
CASA DE DIOS, QUE ES LA IGLESIA 
DEL DIOS VIVO» (I Tm 3, 15). 
El ejercicio del ministerio 
presbiteral hoy
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«PARA QUE SEPAS CÓMO CONVIENE 
CONDUCIRSE EN LA CASA DE DIOS, QUE ES LA 

IGLESIA DEL DIOS VIVO» (I Tm 3, 15). 
El ejercicio del ministerio presbiteral hoy.

MEDITACIÓN 3ª

HIMNO

Cristo, cabeza, rey de los pastores,
el pueblo entero, madrugando a fiesta,
canta la gloria de tu sacerdote
himnos sagrados.
 
Con abundancia de sagrado crisma,
la unción profunda de tu Santo Espíritu 
le armó guerrero y le nombró en la Iglesia 
jefe del pueblo.
 
Él fue pastor y forma del rebaño,
luz para el ciego, báculo del pobre,
padre común, presencia providente,
todo de todos.
 
Tú que coronas sus merecimientos,
danos la gracia de imitar su vida,
y al fin, sumisos a su magisterio,
danos su gloria. 
Amén121.

121 Himno de laudes, Común de pastores: LH, vol. III, 
p.1576.
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INTRODUCCIÓN.

La tercera meditación versa sobre el ejercicio del ministerio pres-
biteral hoy. Esta meditación parte de un comentario al texto «para 
que sepas cómo conviene conducirse en la casa de Dios, que es la 
Iglesia del Dios vivo» (I Tm 3, 15). En un segundo momento se medita 
sobre qué propuestas encontramos en las primeras intervenciones 
del papa León XIV sobre el ejercicio del ministerio de los presbíteros. 
Finalmente, hay un tercer momento de esta meditación que intenta 
concluir articulando los momentos precedentes.

TEXTO

«Aunque espero estar pronto contigo, te escribo es-
tas cosas  por si tardo, para que sepas cómo conviene 
conducirse en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios 
vivo, columna y fundamento de la verdad. En verdad es 
grande el misterio de la piedad, el cual fue manifesta-
do en la carne, | justificado en el Espíritu, | mostrado a 
los ángeles, | proclamado en las naciones, | creído en el 
mundo, | recibido en la gloria» (I Tm 3, 14-16).

1. COMENTARIO BÍBLICO.

1. 1. LA PRIMERA CARTA DE SAN PABLO A TIMOTEO.

«Las cartas pastorales de san Pablo constituyen una verdade-
ra regla pastoral», Santo Tomás de Aquino122.

La primera carta a Timoteo pertenecería al grupo paulino de car-
tas titulas desde el siglo XVIII como cartas pastorales porque están di-

122 Cf. Santo Tomás de Aquino, Comentario a la primera carta a Timoteo, 
Proemio.
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rigidas a dos pastores, Timoteo y Tito. Sin embargo, esa cualificación 
ya fue hecha por santo Tomás de Aquino que hizo una diferenciación 
pastoral de las tres cartas pastorales y las calificó como «verdadera 
regla pastoral»123.

 El autor, fecha y lugar de la carta.

La Iglesia desde los primeros siglos consideró de forma unánime 
que esta carta fue escrita por el apóstol Pablo. En el siglo XIX sur-
gieron voces discordantes respecto a la autoría de la carta por. Ac-
tualmente hay autores que la atribuyen directamente a san Pablo y 
otros piensan que las cartas pastorales fueron compuestas por un 
discípulo después de la muerte del apóstol. Estos últimos intentan 
fundarse en el estilo, el lenguaje, el vocabulario y el contenido de la 
carta que diferirían, según ellos, de las cartas estrictamente paulinas. 
Tanto las razones a favor como las razones de la estricta autentici-
dad paulina tienen su peso, pero algunos autores sostienen que no 
hay necesidad alguna de esta hipótesis restringida de la autenticidad 
porque podría ser sostenible y aceptable la intervención de un dis-
cípulo al que el apóstol le habría permitido una iniciativa mayor que 
la de ordinario. Al mismo tiempo que hay otros aspectos de la carta, 
más allá de los indicados, que ponen en evidencia muchos indicios 
psicológicos que revelan el espíritu de san Pablo. Lo cierto es que las 
cartas pastorales se resisten todavía a revelar con certeza y seguridad 
el secreto de su autor. 

Teniendo en cuenta toda esta reflexión los defensores de la estric-
ta autenticidad paulina de la carta señalan que se escribió en torno 
al año 64 o 65 en Tróade (cf II Tm 4, 13). Otros autores contemporá-
neos, que piensan que las cartas pastorales fueron compuestas por 
un discípulo de san Pablo después de la muerte del apóstol, retrasan 
la fecha hacia finales del siglo I, hacia la década de los 80. Y, por ello, 
las cartas reflejarían una situación posterior a la muerte de san Pablo.

123 Santo Tomás de Aquino, Comentario a la primera carta a Timoteo, Proe-
mio.
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Timoteo, el destinatario de la carta. Quién es Timoteo. 

«Timoteo  es nombre griego y significa «que honra a Dios». (…). 
el Apóstol le encargó misiones importantes y vio en él una especie 
de  alter ego, como lo demuestra el gran elogio que hace de él en 
la carta a los Filipenses. «A nadie tengo de tan iguales sentimientos 
(isópsychon) que se preocupe sinceramente de vuestros intereses» 
(Flp2, 20). Timoteo nació en Listra (a unos 200 kilómetros al noroeste 
de Tarso) de madre judía y de padre pagano (cf. Hch 16, 1). El hecho de 
que su madre hubiera contraído un matrimonio mixto y no hubiera 
circuncidado a su hijo hace pensar que Timoteo se crió en una familia 
que no era estrictamente observante, aunque se dice que conocía 
las Escrituras desde su infancia (cf. 2 Tm 3, 15). Se nos ha transmitido 
el nombre de su madre, Eunice, y el de su abuela, Loida (cf. 2 Tm 1, 
5)»124. «En resumen, Timoteo es un discípulo fiel y colaborador del 
apóstol. (…). Él tiene su lado débil: es frágil, acusa la soledad cuando 
queda como principal responsable, se siente frustrado e indeciso. A 
mi juicio, es aleccionador verlo en sus rasgos positivos y también en 
sus momentos de dificultad y de prueba. Me he sentido atraído hacia 
su figura. Hasta ahora no lo había tenido suficientemente en cuenta 
y estoy contento por esta posibilidad de conocerlo mejor al escribir 
este libro» 125.

Finalidad y ocasión de la carta.

La carta tiene como finalidad ayudar a su discípulo Timoteo en 
su ejercicio ministerial en la Iglesia. La comunidad eclesial implan-
tada en Éfeso se encuentra con uno de los obstáculos propios de los 
comienzos. La carta refleja el ambiente histórico de una comunidad 
cristiana de origen paulino a la que han llegado predicadores que 
no interpretan correctamente el misterio de Cristo, apartándose del 
«depósito de la fe» recibido del apóstol. El apóstol ayuda a Timoteo 
a discernir la sana doctrina de ciertas corrientes interpretativas no 
correctas ni verdaderas: «aunque espero estar pronto contigo, te es-

124 Benedicto XVI, Audiencia general, 13 de diciembre de 2006.
125 Carlo María Martini, El camino de Timoteo, PPC, Madrid 1997, pp. 15-16.
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cribo estas cosas por si tardo, para que sepas cómo conviene con-
ducirse en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, columna y 
fundamento de la verdad» (I Tm 3, 14-15). 

El contenido y estructura de la carta.

La salvación es el acontecimiento fundamental y básico de las tres 
cartas pastorales, que aparece también esta primera carta a Timoteo. 
A Dios se le nombra como «Salvador nuestro» (I Tim 1, 1; 2, 3; 4, 10), 
que con infinito amor «quiere que todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad» (I Tim 2, 4). Este proyecto divino ha sido 
revelado, manifestado y llevado a cabo por Jesucristo, «único tam-
bién mediador entre Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús, que 
se entregó en rescate por todos (I Tim 2, 5-6), y que «vino al mundo 
para salvar a los pecadores y yo soy el primero» (I Tim 1, 15). «Este es un 
testimonio dado a su debido tiempo y para el que fui constituido he-
raldo y apóstol-digo la verdad, no miento-, maestro de las naciones 
en la fe y la verdad» (I Tm 2, 6-7).

Siendo esta verdad el nervio de la carta aparece la estructura 
y contenido de la misma:

Tras unas palabras de saludo (I Tm 1, 1-2) 

Aparece en una primera sección el encargo a Timoteo de «no 
enseñar doctrinas diferentes» (I Tm 1, 3; cf. I Tm 1, 6; 4, 1-2; 6, 3-5) 
y promover una oración por todos y modo de orar (I Tm 2, 1-25). 

Hay una segunda sección en la que le indica a Timoteo «cómo 
conducirse en la Iglesia del Dios vivo» (I Tm 3, 15) respecto a las 
cualidades de los obispos y de los diáconos (I Tm 3, 1-16) y a las 
orientaciones de vida espiritual relacionada con la piedad, la asce-
sis, la meditación, la lectura, la enseñanza y el cuidado espiritual 
de un mismo (cf I Tim 4, 1-16).
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La tercera sección es el cuerpo de pastoral diferencial en la que 
se incluyen actitudes y destrezas espirituales con las viudas, los 
presbíteros, los esclavos, los jóvenes y las jóvenes (cf. I Tm 5, 1-6, 
2) y los ricos (I Tm 6, 17-19) e insistiendo en que «esto es lo que 
tienes que enseñar y recomendar (I Tm 6, 3), pues es la doctrina 
que «se aviene a las palabras sanas de nuestro Señor Jesucristo 
y a la doctrina que es conforme a la piedad» (I Tm 6, 3). También 
hay palabras para la vida espiritual del propio Timoteo, en cuanto 
hombre de Dios: «busca la justicia, la piedad, la fe, el amor, la pa-
ciencia, la mansedumbre. Combate el buen combate de la fe, con-
quista la vida eterna» y «que guardes el mandamiento sin mancha 
ni reproche hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo» (I 
Tim 6, 11-16). 

La carta termina con una síntesis y recapitulación para Timoteo 
de cuanto ha le ha dicho en el cuerpo central de la carta (I Tm 6, 
20-21).
 
1.2. «Para que sepas cómo conviene conducirse en la casa de 

Dios, que es la Iglesia del Dios vivo» (I Tm 3, 15).

Aspectos personales y aspectos a proponer a los hermanos.

Este texto define el ejercicio ministerial presbiterial como el modo 
de «conducirse en la casa de Dios». San Pablo le explica a Timoteo 
este modo de conducirse en la Iglesia, en cuanto presbítero, es de-
cir, el modo de ejercer la presidencia comunitaria (cf. I Tm 1, 18-19) 
implica dos campos de la persona y vida de Timoteo: lo personal (I 
Tm 4, 8. 14; 6, 11) y lo que debe enseñar y proponer a los hermanos 
(I Tm 4, 6. 11-16). Aquí en esta tercera meditación nos detenemos en 
las consideraciones que san Pablo hace a Timoteo en el ejercicio de 
la presidencia, pero en su aspecto personal. Lo que san Pablo le dice 
que debe proponer a los hermanos lo reservamos para la cuarta me-
ditación.
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SEIS CONSEJOS DE SAN PABLO PARA LA VIDA ESPIRITUAL EN 
EL EJERCICIO DEL MINISTERIO PRESBITERAL DE TIMOTEO.

1º. «No descuides el don que hay en ti, que te fue dado por inter-
vención profética con la imposición de manos del presbiterio.» (I Tm 
4, 14). 

2º. «Ejercítate en la piedad» (I Tm 4,8).

¿Qué significa piedad en este texto?

«En verdad es grande el misterio de la piedad, el cual fue mani-
festado en la carne, | justificado en el Espíritu, | mostrado a los 
ángeles, | proclamado en las naciones, | creído en el mundo, | 
recibido en la gloria» (I Tm 3, 16).

¿Por qué ejercitarse en la piedad? (I Tm 4, 8-10).

«El ejercicio corporal aprovecha para poco, mientras que la 
piedad aprovecha para todo. Tiene la promesa de la vida, la 
presente y la futura. Es palabra digna de crédito y merecedora 
de total aceptación. Pues para esto nos fatigamos y luchamos, 
porque hemos puesto la esperanza en el Dios vivo, que es sal-
vador de todos, sobre todo de los que creen». 

 3º. «Hasta que yo llegue, centra tu atención en la lectura, la exhor-
tación, la enseñanza» (I Tm 4, 13).

«Medita estas cosas y permanece en ellas, para que todos vean 
cómo progresas» (I Tm 4, 15).

«Cuida de ti mismo y de la enseñanza» (I Tm 4, 16).

«Sé constante en estas cosas, pues haciendo esto te salvarás a 
ti mismo y a los que te escuchan» (I Tm 4, 16).
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4º. «Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna, 
a la que fuiste llamado y que tú profesaste noblemente delante de 
muchos testigos» (I Tm 6, 12).

5º. «Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de estas cosas. Busca la 
justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre» (I Tm 
6, 11). 

6º. «Delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de Cristo Je-
sús, que proclamó tan noble profesión de fe ante Poncio Pilato, te 
ordeno que guardes el mandamiento sin mancha ni reproche hasta 
la manifestación de nuestro Señor Jesucristo» (I Tm 6, 13-14).

«Timoteo, guarda el depósito, apártate de las habladurías per-
niciosas y de las objeciones del mal llamado conocimiento; pues 
algunos que lo profesaban se desviaron de la fe. La gracia esté con 
vosotros» (I Tm 6, 20-21).

2. EL EJERCICIO DEL MINISTERIO PRESBITERAL EN LA PRO-
PUESTA DEL PAPA LEÓN XIV.

Las propuestas del papa León XIV se desarrollan y suponen las 
esenciales sugeridas por san Pablo a Timoteo. Al ser un desarrollo 
homogéneo a tenor de las novedades sociales, culturales y motiva-
cionales de las personas de esta época deben ser consideradas como 
aplicativas al hoy del ejercicio del ministerio presbiteral.

2.1. MODO DE LA ACCIÓN DEL PASTOR.

«Ustedes son testimonio de que Dios no se ha cansado de reunir 
a sus hijos, aunque sean diferentes, y de constituirlos en una unidad 
dinámica. No se trata de una acción impetuosa, sino de esa brisa sua-
ve que devuelve la esperanza al profeta Elías en el momento del des-
ánimo (cf. 1 Re 19,1; 11). La alegría de Dios no es ruidosa, pero cambia 
realmente la historia y nos acerca unos a otros. Es icono de ello el 
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misterio de la Visitación, que la Iglesia contempla en el último día de 
mayo. Del encuentro entre la Virgen María y su prima Isabel surge 
el Magníficat, el canto de un pueblo visitado por la gracia» 126.

2.2. EL SECRETO DE TODA MISIÓN.

«EL ESPÍRITU SANTO OS HA CONSTITUIDO GUARDIANES» 
(HCH 20,2). NO AMOS, SINO GUARDIANES. LA MISIÓN ES DE JE-
SÚS. ÉL HA RESUCITADO, POR LO TANTO, ESTÁ VIVO Y NOS PRE-
CEDE.

«En su saludo a los ancianos de la comunidad de Éfeso, del que 
hemos escuchado algunos fragmentos en la primera lectura, Pablo 
les transmite el secreto de toda misión: «El Espíritu Santo os ha cons-
tituido guardianes» (Hch 20,2). No amos, sino guardianes. La misión 
es de Jesús. Él ha resucitado, por lo tanto, está vivo y nos precede. 
Ninguno de nosotros está llamado a sustituirlo. El día de la Ascensión 
nos educa en su presencia invisible. Él confía en nosotros, nos hace 
espacio; ha llegado incluso a decir: «Es bueno para ustedes que yo 
me vaya» (Jn16,7). También nosotros, queridos ordenandos, al invo-
lucrarles en la misión hoy, les hacemos espacio. Y ustedes hagan es-
pacio a los fieles y a toda criatura, a quienes el Resucitado está cerca y 
en quienes ama visitarnos y sorprendernos. El pueblo de Dios es más 
numeroso de lo que vemos. No definamos sus límites» 127.

2.3. LA IMAGEN BÍBLICA QUE NOS HACE COMPRENDER LA MI-
SIÓN (Hch 3, 1-10): CONSTRUIR RELACIONES Y PUENTES.

El lisiado es imagen de una humanidad que ha perdido la es-
peranza128.

Quisiera compartir con vosotros una imagen bíblica (cf. Hch 3, 

126 León XIV, Homilía en las ordenaciones sacerdotales, 31 de mayo de 2025.
127 León XIV, Homilía en las ordenaciones sacerdotales, 31 de mayo de 2025.
128 Cf. León XIV, Discurso en el Jubileo de los representantes pontificios, 10 
de junio de 2025.
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1-10) que relata la curación de un lisiado. Ese lisiado, pidiendo limos-
na, representa la imagen de una humanidad que ha perdido la es-
peranza. También hoy la Iglesia encuentra con frecuencia hombres 
y mujeres que no tienen alegría, y que la sociedad los ha metido en 
espacios marginales o que la vida existencial ha constreñido a men-
digar la existencia misma humana. Así lo describe el texto de los He-
chos de los Apóstoles 3, 4-8129.

La petición de san Pedro: «míranos» es construir relaciones.

Pienso en la petición de san Pedro, «míranos». Mirarse a los ojos 
significa construir una relación. Nuestro ministerio es crear relacio-
nes. Construir relaciones allí donde no las hay. Ser hombres de rela-
ciones. Pero al hacer esto, construir relaciones, conservad la misma 
humildad y le mismo realismo de Pedro, que sabe muy bien que no 
tiene la solución de todo: «No tengo oro ni plata», dice; pero sabe 
también que tiene aquello que cuenta, es decir, Cristo, el sentido más 
profundo de toda existencia: «En el nombre de Cristo camina» 130.

Te doy lo que tengo: dar a Cristo qué es. Caridad que está dis-
ponible y solícita. Saber lo que podemos dar y lo que no.

Dar a Cristo significa dar amor, dar testimonio de aquella caridad 
que está solícita a todo. El Señor cuenta con su Iglesia que está siem-
pre dispuesta y solícita por amor, ella es siempre de los últimos, de los 
pobres; defenderá el sacrosanto derecho a creer en Dios y que esta 
vida no es absurda, sino que está atravesada por un sentido misterio-
so. Solo el amor es digno de fe, frente al dolor de los inocentes, de los 
crucificados de hoy, que muchos e vosotros conocéis personalmente, 
porque servís en muchos pueblos víctimas de la guerra, de la violen-
cia, de la injusticia, del falso bienestar que elude a los demás.

129 Cf. León XIV, Discurso en el Jubileo de los representantes pontificios, 10 
de junio de 2025.
130 Cf. León XIV, Discurso en el Jubileo de los representantes pontificios, 10 
de junio de 2025.
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Autocrítica del cristianismo moderno respecto a qué puede 
ofrecer y qué no puede ofrecer.

«Es necesaria una autocrítica de la edad moderna en diálogo con 
el cristianismo y con su concepción de su esperanza. En este diálogo, 
los cristianos, en el contexto de sus conocimientos y experiencias, 
tienen también que aprender de nuevo en qué consiste realmente su 
esperanza, qué tienen que ofrecer al mundo y qué es, por el contra-
rio, lo que no pueden ofrecerle. Es necesario que en la autocrítica de 
la edad moderna confluya también una autocrítica del cristianismo 
moderno, que debe aprender siempre a comprenderse a sí mismo a 
partir de sus propias raíces» 131.

2.4. ES MÁS IMPORTANTE APRENDER A AFRONTAR LOS PRO-
BLEMAS Y SABER ACERCARSE QUE DAR UNA RESPUESTA APRE-
SURADA.

Más importante que los problemas y las respuestas es la ma-
nera en que los afrontamos.

«La doctrina social, de hecho, nos educa a reconocer que más im-
portante que los problemas, o las respuestas a ellos, es la manera en 
que los afrontamos, con criterios de evaluación y principios éticos y 
con apertura a la gracia de Dios. Ustedes tienen la oportunidad de 
mostrar que la doctrina social de la Iglesia, con su propia mirada an-
tropológica, pretende favorecer un verdadero acceso a las cuestiones 
sociales: no quiere levantar la bandera de la posesión de la verdad, ni 
en el análisis de los problemas, ni en su resolución. En estas cuestio-
nes es más importante saber acercarse que dar una respuesta apre-
surada sobre por qué ha sucedido algo o cómo superarlo. El objetivo 
es aprender a afrontar los problemas, que son siempre diferentes, 
porque cada generación es nueva, con nuevos retos, nuevos sueños, 
nuevas preguntas» 132.

131 Benedicto XVI, Spe salvi, 22.
132 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro-Pontífice, 17 de mayo de 2025.
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2.5. LA GRADUALIDAD DE ACCESO A LA VERDAD Y AL AMOR.

La ley de la gradualidad o mayéutica en el camino de com-
prender y vivir la verdad en el amor.

En la primera meditación ya hemos referencia a esta verdad 
sobre la persona como proceso. Allí ya dijimos que la propues-
ta del papa León XIV se evidencia un modo de estar en este 
mundo concreto que nos ha tocado posmoderno, postcristia-
no, postilustración, comprender al hombre comprendiendo 
su progresivo y gradual camino hacia la verdad, hacia la espe-
ranza y hacia el amor cristianos. Algo que está referido en san 
Pablo sobre la propia evolución de los propios cristianos: «Por 
quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo se 
forme en vosotros» (Gált 4, 19). «El ser humano conoce, ama y 
realiza el bien moral según diversas etapas de crecimiento»133. 
«Cada ser humano avanza gradualmente con la progresiva in-
tegración de los dones de Dios y de las exigencias de su amor 
definitivo y absoluto en toda la vida personal y social»134. Esta 
realidad del proceso cristiano en cada persona exige en el que 
acompaña el soportar las regresiones del discípulo acompa-
ñado, a pesar de su buena intención, pues «no todos pueden 
con todo»135 en todo momento, «en esta vida las fragilidades 
humanas no son sanadas completa y definitivamente por la 
gracia136. 

2.6. MINISTERIO PRESBITERAL Y DIMENSIÓN MATERNA DE LA 
IGLESIA.

«Frecuentemente el Papa Francisco nos invitaba a reflexionar 

133 San Juan Pablo II, Familiaris consortio 34; Cf. Francisco, AL 295.
134 San Juan Pablo II, Familiaris consortio 9; Cf. Francisco, AL 122, 295.
135 San Buenaventura, Las seis alas del Serafín, 3, 8; cf. Francisco, Gustate et 
exsultate, 49.
136 Santo Tomás de Aquino, STh I-II, q. 109, a. 9; Francisco, Gustate et exsul-
tate, 49.
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sobre la dimensión materna de la Iglesia (cf. Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 46-49.139-141; Catequesis, 13 enero 2016) y sobre las ca-
racterísticas que le son propias: la ternura, la disponibilidad al sa-
crificio y esa capacidad de escucha que permite no sólo socorrer, 
sino a menudo prever las necesidades y las expectativas, antes 
incluso de que se formulen. Son rasgos que deseamos que vayan 
creciendo en el Pueblo de Dios en todas partes, también aquí, en 
nuestra gran familia diocesana: en los fieles, en los pastores y, an-
tes que nadie, en mí mismo. Las lecturas que hemos escuchado 
nos pueden ayudar a reflexionar sobre estos atributos» 137.

El Señor transforma mi fragilidad en instrumento de amor.

«Cada uno de nosotros pueda decir con confianza: aunque soy 
frágil, el Señor no se avergüenza de mi humanidad, al contrario, 
viene a habitar dentro de mí. Él me acompaña con su Espíritu, me 
ilumina y me transforma en instrumento de su amor para los de-
más, para la sociedad y para el mundo»138.

La primera nota, que me está particularmente cerca, es la de 
la unidad y la comunión.

«La primera nota, que me está particularmente cerca, es la de 
la unidad y la comunión. En la oración llamada «sacerdotal», como 
sabemos, Jesús pidió al Padre que los suyos sean uno (cf. Jn 17, 
20-23). El Señor sabe bien que solo unidos a Él y entre nosotros 
podemos dar fruto y dar al mundo un testimonio creíble. La co-
munión presbiteral aquí en Roma se ve favorecida por el hecho 
de que, según una antigua tradición, se suele vivir juntos, en rec-
torías, colegios u otras residencias. El presbítero está llamado a 
ser hombre de comunión, porque él es el primero en vivirla y ali-
mentarla continuamente. Sabemos que esta comunión se ve hoy 
obstaculizada por un clima cultural que favorece el aislamiento o 
la autorreferencialidad. Ninguno de ustedes está exento de estas 

137 León XIV, Homilía, Misa del inicio de su pontificado, 18 e mayo de 2025.
138 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
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insidias que amenazan la solidez de nuestra vida espiritual y la 
fuerza de nuestro ministerio» 139.

La comunión y la fraternidad entre nosotros también encuen-
tran algunos obstáculos, por así decirlo «internos», que afectan 
a la vida eclesial de la diócesis, a las relaciones interpersonales y 
también a lo que habita en el corazón.

«Pero debemos vigilar porque, además del contexto cultural, la 
comunión y la fraternidad entre nosotros también encuentran al-
gunos obstáculos, por así decirlo «internos», que afectan a la vida 
eclesial de la diócesis, a las relaciones interpersonales y también 
a lo que habita en el corazón, especialmente ese sentimiento de 
cansancio que sobreviene porque hemos vivido fatigas particula-
res, porque no nos hemos sentido comprendidos y escuchados, o 
por otras razones» 140. 

Cada uno recupere la serenidad en su ministerio; pero preci-
samente por eso les pido un impulso en la fraternidad presbite-
ral, que hunde sus raíces en una vida espiritual sólida, en el en-
cuentro con el Señor y en la escucha de su Palabra.

«Quisiera ayudarles, caminar con ustedes, para que cada uno 
recupere la serenidad en su ministerio; pero precisamente por eso 
les pido un impulso en la fraternidad presbiteral, que hunde sus 
raíces en una vida espiritual sólida, en el encuentro con el Señor 
y en la escucha de su Palabra. Alimentados por esta savia, logra-
mos vivir relaciones de amistad, compitiendo en estimarnos unos 
a otros (cf. Rom12,10); sentimos la necesidad del otro para crecer 
y alimentar la misma tensión eclesial» 141.

139 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
140 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
141 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
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La comunión también debe traducirse en compromiso en y 
con esta diócesis. Caminar juntos es siempre garantía de fideli-
dad al Evangelio; juntos y en armonía.

«La comunión también debe traducirse en compromiso en 
esta diócesis; con carismas diferentes, con itinerarios formativos 
diferentes y también con servicios diferentes, pero único debe ser 
el esfuerzo por sostenerla. Pido a todos que presten atención al 
camino pastoral de esta Iglesia, que es local, pero, por quien la 
guía, es también universal. Caminar juntos es siempre garantía de 
fidelidad al Evangelio; juntos y en armonía, tratando de enrique-
cer a la Iglesia con el propio carisma, pero teniendo en el corazón 
el ser el único cuerpo del que Cristo es la Cabeza» 142.

La segunda nota que deseo entregarle es la de la ejemplari-
dad. ¡Comprometámonos todos a ser sacerdotes creíbles y ejem-
plares! Somos conscientes de los límites de nuestra naturaleza y 
el Señor nos conoce en profundidad; pero hemos recibido una 
gracia extraordinaria143.

«La segunda nota que deseo entregarle es la de la ejemplari-
dad. Con motivo de las ordenaciones sacerdotales del pasado 31 
de mayo, en la homilía recordé la importancia de la transparencia 
de la vida, basándome en las palabras de San Pablo a los ancianos 
de Éfeso: «Ustedes saben cómo me he comportado» (Hch 20,18). 
Se lo pido con corazón de padre y de pastor: ¡comprometámonos 
todos a ser sacerdotes creíbles y ejemplares! Somos conscientes 
de los límites de nuestra naturaleza y el Señor nos conoce en pro-
fundidad; pero hemos recibido una gracia extraordinaria, se nos 
ha confiado un tesoro precioso del que somos ministros, servido-
res. Y al servidor se le pide fidelidad. Ninguno de nosotros está 
exento de las sugestiones del mundo y la ciudad, con sus mil pro-
puestas podría incluso alejarnos del deseo de una vida santa, in-
duciendo una nivelación a la baja en el que se pierden los valores 

142 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
143 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
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profundos del ser presbíteros. Déjense atraer una vez más por la 
llamada del Maestro, para sentir y vivir el amor de la primera hora, 
el que les impulsó a tomar decisiones difíciles y a hacer renuncias 
valientes. Si juntos intentamos ser ejemplares en una vida humil-
de, entonces podremos expresar la fuerza renovadora del Evange-
lio para cada hombre y cada mujer» 144.

Una última nota que deseo entregarles es la de mirar los desa-
fíos de nuestro tiempo con clave profética.

«Una última nota que deseo entregarles es la de mirar los de-
safíos de nuestro tiempo con clave profética. Estamos preocupa-
dos y afligidos por todo lo que sucede cada día en el mundo: nos 
hieren las violencias que generan muerte, nos interpelan las des-
igualdades, las pobrezas, tantas formas de marginación social, el 
sufrimiento difundido que toma los rasgos de un malestar que ya 
no perdona a nadie. Y estas realidades no solo ocurren en otros 
lugares, lejos de nosotros, sino que también afectan a nuestra 
ciudad de Roma, marcada por múltiples formas de pobreza y por 
graves emergencias como la de la vivienda. Una ciudad en la que, 
como señalaba el papa Francisco, a la «gran belleza» y al encanto 
del arte debe corresponder también «el simple decoro y la normal 
funcionalidad de los lugares y de las situaciones de la vida ordi-
naria, cotidiana. Porque una ciudad más habitable para sus ciu-
dadanos es también más acogedora para todos» (Homilía en las 
vísperas con Te Deum, 31 de diciembre de 2023)» 145.

El Señor nos ha querido precisamente en este tiempo lleno 
de desafíos que, a veces, nos parecen más grandes que nuestras 
fuerzas. Bebamos de la fuerza de estos ejemplos para seguir 
sembrando semillas de santidad en nuestra ciudad.

«El Señor nos ha querido precisamente en este tiempo lleno de 
desafíos que, a veces, nos parecen más grandes que nuestras fuerzas. 

144 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
145 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
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Estamos llamados a abrazar estos desafíos, a interpretarlos evangéli-
camente, a vivirlos como ocasiones de testimonio. ¡No huyamos ante 
ellos! Que el compromiso pastoral, como el del estudio, se convier-
ta para todos en una escuela para aprender a construir el Reino de 
Dios en el hoy de una historia compleja y estimulante. En tiempos 
recientes hemos tenido el ejemplo de santos sacerdotes que supie-
ron conjugar la pasión por la historia con el anuncio del Evangelio, 
como don Primo Mazzolari y don Lorenzo Milani, profetas de paz y 
justicia. Y aquí en Roma hemos tenido a don Luigi Di Liegro que, ante 
tanta pobreza, dio su vida para buscar caminos de justicia y promo-
ción humana. Bebamos de la fuerza de estos ejemplos para seguir 
sembrando semillas de santidad en nuestra ciudad» 146.

2. 7. ES NECESARIO QUE EL PRESBÍTERO SEA CREÍBLE PARA 
LOS DESTINATARIOS.

Vidas creíbles.

«La transparencia de la vida. ¡Vidas conocidas, vidas legibles, 
vidas creíbles! Permanecemos dentro del pueblo de Dios, para 
poder estar ante él con un testimonio creíble. Juntos, entonces, 
reconstruiremos la credibilidad de una Iglesia herida, enviada a 
una humanidad herida, dentro de una creación herida. Todavía no 
somos perfectos, pero es necesario ser creíbles» 147.

La segunda nota que deseo entregarle es la de la ejemplaridad. 
¡Comprometámonos todos a ser sacerdotes creíbles y ejemplares! 
Somos conscientes de los límites de nuestra naturaleza y el Señor 
nos conoce en profundidad; pero hemos recibido una gracia ex-
traordinaria148.

146 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
147 León XIV, Homilía en las ordenaciones sacerdotales, 31 de mayo de 2025.
148 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
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El modelo de sacerdote para León XIV: alguien capaz de «re-
construir la credibilidad de la Iglesia» 149.

«La Curia es una institución que custodia y trasmite la memo-
ria histórica de una Iglesia, del ministerio de sus obispos. Y esto 
es muy importante. La memoria es un elemento esencial en un 
organismo vivo; no está enfocada sólo al pasado, sino que nutre 
el presente y orienta al futuro. Sin memoria se pierde el rumbo, se 
pierde el sentido del camino»150.

Juntos reconstruiremos la credibilidad de una Iglesia herida, 
enviada a una humanidad herida.

«Juntos, entonces, reconstruiremos la credibilidad de una Iglesia 
herida, enviada a una humanidad herida, dentro de la creación he-
rida. No somos perfectos todavía, pero es necesario ser creíbles»151.

Fuentes para ser presbíteros creíbles.

«Para ejercer vuestro ministerio presbiteral al Pueblo de Dios 
en unas condiciones eclesiales y sociales difíciles os invito a arrai-
gar vuestra vida y vuestro ministerio en un amor siempre más 
fuerte, personal y auténtico de Jesús: de esta manera, vosotros 
seréis creíbles incluso si no sois todavía santos, alcanzaréis el cora-
zón de las personas que están muy lejos, ganareis su confianza y 
les facilitaréis encontrarse con Jesús»152.

149 León XIV, Homilía en las ordenaciones sacerdotales, 31 de mayo de 2025.
150 León XIV, Discurso a los oficiales de la curia romana y a los empleados, 
24 de mayo e 2025.
151 León XIV, Homilía en las ordenaciones sacerdotales, 31 de mayo de 2025.
152 León XIV, Mensaje a los sacerdotes reunidos con ocasión del jubileo de 
los presbíteros de la provincia eclesiástica de París, 5 de junio de 2025.



93

Diócesis de Orihuela-Alicante

3. EJERCICIO DEL MINISTERIO PRESBITERAL HOY. DIMENSIÓN 
DE FUENTES Y DE ESTILO.

Esta tercera meditación, así como la primera, se centra en las 
fuentes para ejercitar el ministerio presbiteral junto con el estilo exi-
gido por la situación actual que el propio papa León XIV nos propo-
ne. Queremos recoger las novedades sobre este punto teniendo en 
cuenta la doctrina permanente.

3.1. La vida espiritual en el ejercicio del ministerio presbiteral.

Síntesis rica y alentadora sobre la vida espiritual de los sacer-
dotes y sobre el don y la responsabilidad de hacerse santos.

«Por el sacramento del Orden se configuran los presbíteros con 
Cristo sacerdote, como ministros de la Cabeza, para construir y 
edificar todo su Cuerpo, que es la Iglesia, como cooperadores del 
Orden episcopal. Cierto que ya en la consagración del bautismo 
-al igual que todos los fieles de Cristo- recibieron el signo y don 
de tan gran vocación y gracia, a fin de que, aun con la flaqueza 
humana, puedan y deban aspirar a la perfección, según la palabra 
del Señor: «Vosotros, pues, sed perfectos, como es perfecto vues-
tro Padre celestial»  (Mt 5, 48). Ahora bien, los sacerdotes están 
obligados de manera especial a alcanzar esa perfección, ya que, 
consagrados de manera nueva a Dios por la recepción del Orden, 
se convierten en instrumentos vivos de Cristo, Sacerdote eterno, 
para proseguir en el tiempo la obra admirable del que, con celes-
te eficacia, reintegró a todo el género humano. Por tanto, puesto 
que todo sacerdote personifica de modo específico al mismo Cris-
to, es también enriquecido de gracia particular para que pueda 
alcanzar mejor, por el servicio de los fieles que se le han confiado 
y de todo el Pueblo de Dios, la perfección de Aquel a quien repre-
senta, y cure la flaqueza humana de la carne la santidad de Aquel 
que fue hecho para nosotros pontífice «santo, inocente, inconta-
minado, apartado de los pecadores» (Heb 7, 26)»153. 

153 Decreto sobre el ministerio y vida de los presbíteros Presbyterorum Ordi-
nis, 12; cf. San Juan Pablo II, PDV, 20.
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La vida espiritual en el ejercicio del ministerio.

Las mismas acciones sagradas de cada día, como por todo su 
ministerio, que ejercen unidos con el Obispo y los presbíteros, 
ellos mismos se ordenan a la perfección de vida.

«La consagración es para la misión.  De esta manera, no sólo la 
consagración, sino también la misión está bajo el signo del Espíritu, 
bajo su influjo santificador. (…). Existe por tanto una relación íntima 
entre la vida espiritual del presbítero y el ejercicio de su ministerio, 
descrita así por el Concilio: «Al ejercer el ministerio del Espíritu y de 
la justicia (cf. 2 Cor 3, 8-9), (los presbíteros) si son dóciles al Espíritu 
de Cristo, que los vivifica y guía, se afirman en la vida del espíritu. Ya 
que, por las mismas acciones sagradas de cada día, como por todo su 
ministerio, que ejercen unidos con el Obispo y los presbíteros, ellos 
mismos se ordenan a la perfección de vida. Por otra parte, la santidad 
misma de los presbíteros contribuye en gran manera al ejercicio fruc-
tuoso del propio ministerio»154.

Dos explicaciones de la relación entre vida espiritual y ejerci-
cio del ministerio sacerdotal.

«Conforma tu vida con el misterio de la cruz del Señor. Ésta es la invi-
tación, la exhortación que la Iglesia hace al presbítero en el rito de la 
ordenación, cuando se le entrega las ofrendas del pueblo santo para 
el sacrificio eucarístico. El «misterio», cuyo «dispensador» es el presbí-
tero (cf. 1 Cor 4,1), es, en definitiva, Jesucristo mismo, que en el Espíritu 
Santo es fuente de santidad y llamada a la santificación. El «misterio» 
requiere ser vivido por el presbítero. (…). El ministerio del sacerdote, 
precisamente porque es una participación del ministerio salvífico de 
Jesucristo, Cabeza y Pastor, expresa y revive su caridad pastoral, que 
es a la vez fuente y espíritu de su servicio y del don de sí mismo. En su 
realidad objetiva el ministerio sacerdotal es «amoris officium», según 
la ya citada expresión de San Agustín. Precisamente esta realidad ob-

154 Decreto sobre el ministerio y vida de los presbíteros Presbyterorum Ordi-
nis, 12; San Juan Pablo II, PDV, 24.



95

Diócesis de Orihuela-Alicante

jetiva es el fundamento y la llamada para un ethos correspondiente, 
que es el vivir el amor, como dice el mismo San Agustín:  «Sit amo-
ris officium pascere dominicum gregem»[60]. Este ethos, y también la 
vida espiritual, es la acogida de la «verdad» del ministerio sacerdotal 
como «amoris officium» en la conciencia y en la libertad, y por tanto 
en la mente y el corazón, en las decisiones y las acciones»155.

Podemos recordar las condiciones y exigencias, las modalida-
des y frutos de la íntima relación que existe entre la vida espiri-
tual del sacerdote y el ejercicio de su triple ministerio: la Palabra, 
el Sacramento y el servicio de la Caridad156.

El sacerdote, ministro de la palabra de Dios.

«El sacerdote es, ante todo, ministro de la Palabra de Dios (…). 
Por eso, el sacerdote mismo debe ser el primero en tener una gran 
familiaridad personal con la Palabra de Dios: no le basta conocer 
su aspecto lingüístico o exegético, que es también necesario; ne-
cesita acercarse a la Palabra con un corazón dócil y orante, para 
que ella penetre a fondo en sus pensamientos y sentimientos y 
engendre dentro de sí una mentalidad nueva: «la mente de Cris-
to» (1 Cor 2, 16), de modo que sus palabras, sus opciones y sus ac-
titudes sean cada vez más una transparencia, un anuncio y un tes-
timonio del Evangelio. Solamente «permaneciendo» en la Palabra, 
el sacerdote será perfecto discípulo del Señor; conocerá la verdad 
y será verdaderamente libre, superando todo condicionamiento 
contrario o extraño al Evangelio (cf. Jn 8, 31-32). El sacerdote debe 
ser el primer «creyente» de la Palabra, con la plena conciencia de 
que las palabras de su ministerio no son «suyas», sino de Aquel 
que lo ha enviado. Él no es el dueño de esta Palabra: es su servi-
dor» 157. 

155 San Juan Pablo II, PDV, 24.
156 San Juan Pablo II, PDV, 26.
157 San Juan Pablo II, PDV, 26.
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El sacerdote, ministro de los sacramentos.

«Es sobre todo en la celebración de los Sacramentos, y en la cele-
bración de la Liturgia de las Horas, donde el sacerdote está llamado 
a vivir y testimoniar la unidad profunda entre el ejercicio de su mi-
nisterio y su vida espiritual: el don de gracia ofrecido a la Iglesia se 
hace principio de santidad y llamada a la santificación. También para 
el sacerdote el lugar verdaderamente central, tanto de su ministerio 
como de su vida espiritual, es la Eucaristía, porque en ella «se contie-
ne todo el bien espiritual de la Iglesia, a saber, Cristo mismo, nuestra 
Pascua y Pan vivo. (…). La celebración de la Eucaristía y el ministerio 
de los otros Sacramentos, el celo pastoral, la relación con los fieles, la 
comunión con los hermanos, la colaboración con el Obispo, la vida 
de oración, en una palabra, toda la existencia sacerdotal sufre un in-
evitable decaimiento, si le falta, por negligencia o cualquier otro mo-
tivo, el recurso periódico e inspirado en una auténtica fe y devoción 
al Sacramento de la Penitencia. En un sacerdote que no se confesase 
o se confesase mal, su ser como sacerdote y su ministerio se resentirían 
muy pronto, y se daría cuenta también la Comunidad de la que es 
pastor» 158.

El sacerdote, guía de la comunidad.

Por último, el sacerdote está llamado a revivir la autoridad y el ser-
vicio de Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia, animando y guiando 
la comunidad eclesial, o sea, reuniendo «la familia de Dios, como una 
fraternidad animada en la unidad» y conduciéndola «al Padre por 
medio de Cristo en el Espíritu Santo». Este «munus regendi» es una 
misión muy delicada y compleja, que incluye, además de la atención 
a cada una de las personas y a las diversas vocaciones, la capacidad 
de coordinar todos los dones y carismas que el Espíritu suscita en 
la comunidad, examinándolos y valorándolos para la edificación de 
la Iglesia, siempre en unión con los Obispos. Se trata de un ministe-
rio que pide al sacerdote una vida espiritual intensa, rica de aque-
llas cualidades y virtudes que son típicas de la persona que preside 

158 San Juan Pablo II, PDV, 26.
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y «guía» una comunidad; del «anciano» en el sentido más noble y 
rico de la palabra. En él se esperan ver virtudes como la fidelidad, la 
coherencia, la sabiduría, la acogida de todos, la afabilidad, la firmeza 
doctrinal en las cosas esenciales, la libertad sobre los puntos de vista 
subjetivos, el desprendimiento personal, la paciencia, el gusto por el 
esfuerzo diario, la confianza en la acción escondida de la gracia que 
se manifiesta en los sencillos y en los pobres (cf. Tit 1, 7-8)» 159.

3.2. LOS SEIS CONSEJOS DE SAN PABLO PARA LA VIDA ESPIRI-
TUAL EN EL EJERCICIO DEL MINISTERIO PRESBITERAL DE TIMO-
TEO.

Dentro de este marco de la vida espiritual en el ejercicio del minis-
terio presbiteral los seis consejos que san Pablo da a Timoteo, «para 
que sepas cómo conviene conducirse en la casa de dios, que es la 
iglesia del dios vivo» (I Tm 3, 15), nos ayudarán a fundamentar y com-
pletar ese esquema que nos suministró el Concilio Vaticano II160.

3.3. EL EJERCICIO DEL MINISTERIO PRESBITERAL EN LA PRO-
PUESTA DEL PAPA LEÓN XIV.

La propuesta del papa León XIV se mueve conjugando los dos 
aspectos: esencialidad del pensamiento sobre la vida espiritual en 
el ejercicio del ministerio presbiteral y la realidad de que el ejercicio 
de tal ministerio se desenvuelve en contextos diferentes hoy. Es un 
deber de fidelidad el conjugar la verdad permanente el ministerio 
presbiteral con las instancias y características de hoy161. El consejo de 
san Pablo, «Te recomiendo que reavives el carisma de Dios que está 
en ti» (2 Tim 1, 6), es permanente. Siempre el presbítero debe reavivar 
su carisma en cualquier circunstancia, pero es necesario discernir e 
identificar qué aspectos de su carisma pide reavivar frente a ciertas 
realidades que pueden favorecer u obstaculizar su ser y su misión. 

159 San Juan Pablo II, PDV, 26.
160 San Juan Pablo II, PDV, 26.
161 Cf. San Juan Pablo II, PDV, 5.



98

Formación Permanente del Clero

INVITACIÓN A COMPARTIR LA MEDITACIÓN

1.	 Compartir cualquiera de los seis consejos de san Pablo para 
la vida espiritual en el ejercicio del ministerio presbiteral de 
Timoteo.

2.	 Es muy importante identificar, comprender y practicar las no-
vedades que el papa León XIV sugiere para el ejercicio del mi-
nisterio presbiteral en las actuales circunstancias.

3.	 También tiene importancia el cuadro referencial que Pastores 
dabo vobis de san Juan Pablo II fundamenta sobre la conexión 
entre vida espiritual y ejercicio ministerial presbiteral.

ORACIÓN

Oh Dios, que hiciste de San Juan de Ávila un maestro ejemplar 
para tu pueblo por la santidad de su vida y por su celo apostólico; 
haz que también en nuestros días crezca la Iglesia en santidad por el 
celo ejemplar de tus ministros. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén162.

162 Oración colecta, San Juan de Ávila, 10 de mayo: Misal, Libros Litúrgico, 
Madrid 2026, p. 687.
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«SI PROPONES ESTAS COSAS A 
LOS HERMANOS, SERÁS UN BUEN 
SERVIDOR DE CRISTO JESÚS»  
(I Tm 4, 6). 
El presbítero, guía de la comunidad
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«SI PROPONES ESTAS COSAS A LOS HERMANOS, 
SERÁS UN BUEN SERVIDOR DE CRISTO JESÚS» 

(I Tm 4, 6)
El presbítero, guía de la comunidad

MEDITACIÓN 4ª

HIMNO

Piedra angular y fundamento es Cristo 
del templo espiritual que al Padre alaba, 
en comunión de amor con el Espíritu 
viviente, en lo más íntimo del alma.

Piedras vivas son todos los cristianos, 
ciudad, reino de Dios edificándose, 
entre sonoros cánticos de júbilo, 
al Rey del universo, templo santo.

El cosmos de alegría se estremece
en latido vital de nueva savia, 

al pregustar el gozo y la alegría 
de un cielo y una tierra renovados.

Cantad, hijos de Dios, adelantados, 
Cristo total, humanidad salvada, 
en la que Dios en todos será todo, 
comunión viva en plenitud colmada.

Demos gracias al Padre, que nos llama 
a ser sus hijos en el Hijo amado, 
abramos nuestro espíritu al Espíritu, 
adoremos a Dios que a todos salva. Amén163.

163 Himno, Laudes del común de la dedicación de una Igle-
sia, LH, vol. III, p. 1445.
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INTRODUCCIÓN.

Esta cuarta meditación trata también del ejercicio del ministerio 
presbiteral. Pero su tratamiento se dirige hacia la dimensión de la es-
pecificidad de los destinatarios según su inserción en Cristo. Las otras 
meditaciones trataban principalmente de las fuentes de la acción del 
presbítero y siguen teniéndose aquí muy presente. De este modo es 
importante comprender que misión y persona están unidos. Por otra 
parte, que acompañamiento personal y acompañamiento comuni-
tario son realidades complementarias. Del mismo modo la pastoral 
general y la pastoral específica debe ser diferenciada, pero al mismo 
tiempo mantienen elementos en común. Por ello, la meditación llega 
a la conclusión que los distintos munera del presbítero (ministro de 
la Palabra, ministro de los sacramentos y guía de la comunidad) con-
forman una unidad competencial presbiteral y que en toda acción 
participan integralmente.

TEXTO

«Si propones estas cosas a los hermanos, serás un 
buen servidor de Cristo Jesús, nutrido con las palabras 
de la fe y de la buena doctrina que tú has seguido tan 
atentamente.  En cambio, evita las fábulas profanas y 
propias de ancianas. Ejercítate en la piedad. El ejercicio 
corporal aprovecha para poco, mientras que la piedad 
aprovecha para todo. Tiene la promesa de la vida, la pre-
sente y la futura. Es palabra digna de crédito y merece-
dora de total aceptación. Pues para esto nos fatigamos 
y luchamos, porque hemos puesto la esperanza en el 
Dios vivo, que es salvador de todos, sobre todo de los 
que creen. Ordena estas cosas y enséñalas» (I Tm 4, 6-11).
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1. COMENTARIO BÍBLICO.

1.1. «Si propones estas cosas a los hermanos, serás un buen 
servidor de Cristo Jesús» (I Tim 4, 6).

San Pablo, después de testimoniar su propio camino al ministerio, 
«doy gracias a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me hizo capaz, se fio 
de mí y me confió este ministerio» (I Tim 1, 12), le indica a Timoteo la 
conexión entre los contenidos y un buen servidor de Jesús: «Si pro-
pones estas cosas a los hermanos, serás un buen servidor de Cristo 
Jesús, nutrido con las palabras de la fe y de la buena doctrina que tú 
has seguido tan atentamente» (I Tm 4, 6). Esta invitación ministerial 
aparece redactada de varias maneras: «ordena estas cosas y enséña-
las» (I Tm 4, 11) y «esto es loque tienen que enseñar y recomendar» 
(I Tm 6, 2).

1. 2. Variabilidad de vocaciones, variabilidad de pastorales y 
la dirección evangélica diferencial.

San Pablo le enumera a Timoteo las distintas vocaciones en Cristo 
que requieren específicas pastorales promoviendo todo lo peculiar 
y específico que está conecta con tal vocación. Tales cualificaciones 
específicas pueden ser transportadas a otras vocaciones que sean 
analógicas en misión y en los requerimientos competenciales para 
realizar la misión.

El obispo, los presbíteros y el diácono.

San Pablo le enumera a Timoteo las cualificaciones virtuosas que 
debe tener en cuenta y promover en la misión del obispo (cf I Tim 3, 
6-7). Del mismo modo, le da un comprobador de cuándo un presbíte-
ro «preside bien» y tiene interés «en la predicación y en la enseñanza» 
(I Tm 5, 17). Finalmente, le indica las cualificaciones del diácono en 
cuanto personalidad, moral y ética, y capacidad demostrada de pru-
dencia en el obrar (cf. I Tm 3, 8-13).
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Las mujeres y las viudas.

San Pablo, después de dar un principio diferencial de trato según 
edades (cf I Tm 5, 1-2) aconseja a Timoteo que promueva la cualifica-
ción de la mujer en la dirección de un sosiego interior frente a una 
exaltación exterior de dominio para que no se desprestigie el evan-
gelio si el marido no es creyente (cf. I Tm 2, 9-15; I Pe 3, 1-12). Res-
pecto a las viudas san Pablo le da Timoteo unos criterios realísticos 
y sapienciales a tenor del proceso interno de la propia viuda (cf. I Tm 
5, 3-16).

Los esclavos y los ricos.

El consejo formativo de los esclavos se centra en la dignidad, el 
respeto y prevenir que «el nombre de Dios y la doctrina no sean mal-
decidos» (I Tm 6,1). En cuanto a los ricos su formación cristiana debe 
ir por el camino de la humildad frente a la altanería, hagan el bien, 
siendo ricos en buenas obras, generosos y dispuestos a compartir, y 
que «ni pongan la esperanza en la incertidumbre de la riqueza» (I Tim 
6, 17-19).

1.3. Guía de algunos elementos de la vida comunitaria.

Orar por todos.

Junto con esta especificidad pastoral que san Pablo indica a Timo-
teo también le indica que debe promover en la comunidad cristia-
na «súplicas, oraciones, peticiones, acciones de gracias, por toda la 
humanidad, por los reyes y por todos los constituidos en autoridad, 
para que podamos llevar una vida tranquila y sosegada, con toda pie-
dad y respeto» (I Tm 2, 1-8).

Falsa ascesis de los falsos maestros.

Advierte a Timoteo san Pablo sobre la falsa ascesis de los falsos 
maestros que no se funda en la objetividad del misterio de Cristo. 
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Son falsas espiritualidades. Una mal entendida espiritualidad. Las co-
sas son buenas porque son creadas por Dios y las tomamos dando 
gracias a Dios (cf. I Tm 4, 1-5).

Discutir de cosas accidentales y efímeras ateniéndose a los 
términos.

San Pablo hace un discernimiento espiritual de las discusiones, 
polémicas, altercados, sobre cuestiones efímeras y accidentales que 
realizan personas cuya mente está privada de la verdad y utilizan 
la piedad como autoafirmación y asertividad, y tienen dificultad de 
avenirse las palabras sanas de nuestro Señor Jesucristo (cf. I Tm 1, 
1-11; 6, 3-10).

2. QUÉ PERFIL Y QUÉ ACENTOS DEBEN PROMOVERSE EN LAS 
PERSONAS Y EN LAS COMUNIDADES SEGÚN LEÓN XIV.

Cuanto se ha dicho en las meditaciones primera, segunda y ter-
cera puede complementarse con lo que aquí añadimos. Además, se 
dispone de las lecturas completas de los textos en el apartado de 
este folleto denominado Lecturas de León XIV.

1º. JESUCRISTO.

Principio unificador: Jesucristo, nuestra esperanza.

Principio unificador del amor del año jubilar 2025: «Jesucristo, 
nuestra esperanza». «Me alegra darles la bienvenida en mi prime-
ra audiencia general. Hoy retomo el ciclo de catequesis jubilares 
sobre el tema «Jesucristo, nuestra esperanza», iniciado por el  Papa 
Francisco»164.

164 León XIV, Audiencia general, 21 de mayo de 2025.
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Cristo nos precede.

 «Por lo tanto, sin miedo, unidos de la mano con Dios y entre noso-
tros, vayamos adelante: somos discípulos de Cristo, Cristo nos prece-
de. El mundo tiene necesidad de su luz. La humanidad necesita de Él 
como puente para ser alcanzada por Dios y por su amor»165.

Acercarse a Jesús de manera superficial.

«Quizás también hoy tantas personas se acercan a Jesús de mane-
ra superficial, sin creer de verdad en su potencia. ¡Caminamos la su-
perficie de nuestra iglesia, pero quizás el corazón está en otra parte! 
Esta mujer, silenciosa y anónima, derrota a sus temores, tocando el 
corazón de Jesús con sus manos consideradas impuras a causa de la 
enfermedad. Y he aquí que inmediatamente se siente curada. Jesús 
le dice: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz» (Mc 5,34)»166.

2º. EL ESPÍRITU SANTO, PROTAGONISTA DE LA EVANGELIZA-
CIÓN.

Sentirnos insuficientes y el Espíritu Santo167. Turbados, desconcer-
tados y afligidos y el Espíritu Santo. 168. Convertidos en morada del 
Espíritu Santo entra en nuestra forma de pensar, en nuestras deci-
siones y alcanza a los demás» 169. El Espíritu abre las fronteras, ante 
todo, dentro de nosotros, al abrir nuestra vida al amor: nuevo modo 
de ver170.

«El Espíritu abre las fronteras, ante todo, dentro de noso-
tros. Es el Don que abre nuestra vida al amor. Y esta presencia del 

165 León XIV, Bendición primera, 8 de mayo de 2025.
166 León XIV, Audiencia general, 25 de junio de 2025.
167 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
168 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
169 León XIV, Regina caeli, 25 de mayo de 2025.
170 León XIV, Homilía, Pentecostés, 8 de junio de 2025.
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Señor disuelve nuestras durezas, nuestras cerrazones, los egoísmos, 
los miedos que nos paralizan, los narcisismos que nos hacen girar 
sólo en torno a nosotros mismos. El Espíritu Santo viene a desafiar, 
en nuestro interior, el riesgo de una vida que se atrofia, absorbida 
por el individualismo. Es triste observar cómo en un mundo donde 
se multiplican las ocasiones para socializar, corremos el riesgo de es-
tar paradójicamente más solos, siempre conectados y sin embargo 
incapaces de «establecer vínculos», siempre inmersos en la multitud, 
pero restando viajeros desorientados y solitarios.

El Espíritu de Dios, en cambio, nos hace descubrir un nuevo modo 
de ver y de vivir la vida. Nos abre al encuentro con nosotros mismos, 
más allá de las máscaras que llevamos puestas; nos conduce al en-
cuentro con el Señor enseñándonos a experimentar su alegría; nos 
convence —según las mismas palabras de Jesús apenas proclama-
das— de que sólo si permanecemos en el amor recibimos también la 
fuerza de observar su Palabra y, por tanto, de ser transformados por 
ella. Abre las fronteras en nuestro interior, para que nuestra vida se 
convierta en un espacio hospitalario»171.

El Espíritu abre también las fronteras en nuestras relaciones: el 
Espíritu transforma también aquellos peligros más ocultos que con-
taminan nuestras relaciones, como los malentendidos, los prejuicios, 
las instrumentalizaciones. el Espíritu expande las fronteras de nues-
tras relaciones con los demás y nos abre a la alegría de la fraternidad. 
somos verdaderamente la Iglesia del Resucitado y los discípulos de 
Pentecostés sólo si entre nosotros no hay ni fronteras ni divisiones, si 
en la Iglesia sabemos dialogar y acogernos mutuamente integrando 
nuestras diferencias172.

171 León XIV, Homilía, Pentecostés, 8 de junio de 2025.
172 León XIV, Homilía, Pentecostés, 8 de junio de 2025.
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3º. MARÍA.

María nos acompañe siempre en el seguimiento de Jesús.

«La Virgen María, cuya vida fue toda una respuesta a la llamada del 
Señor, nos acompañe siempre en el seguimiento de Jesús»173.

La fecundidad de la Iglesia es la misma fecundidad de María; 
y se realiza en la existencia de sus miembros en la medida en que 
estos reviven, «en pequeño», lo que vivió la Madre, es decir, que 
aman con el amor de Jesús.

La fecundidad de la Iglesia es la misma fecundidad de María; y se 
realiza en la existencia de sus miembros en la medida en que estos 
reviven, «en pequeño», lo que vivió la Madre, es decir, que aman con 
el amor de Jesús. Toda la fecundidad de la Iglesia y de la Santa Sede 
depende de la cruz de Cristo. De lo contrario, es apariencia, si no es 
que algo peor. Un gran teólogo contemporáneo escribió: «Si ella [la 
Iglesia] es el árbol que sale del granito de mostaza, este árbol está a 
su vez destinado a llevar granos de mostaza; frutos, por tanto, que 
repiten la forma de la cruz, porque se deben a ella» (H.U. Von Baltha-
sar, La seriedad de las cosas, Salamanca 1967, 44)» 174.

4º. IGLESIA.

Nuestro primer gran deseo y algunos pensamientos sobre la 
vida eclesial.

«Nuestro primer gran deseo: una Iglesia unida, signo de uni-
dad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo 
reconciliado»175. «Una Iglesia misionera que invite al mundo, con 
humildad y alegría, a mirar a Cristo, a acoger su Palabra que ilumi-

173 León XIV, Regina caeli, 11 de mayo de 2025. 
174 León XIV, Homilía, Jubileo de la Santa Sede, 9 de junio de 2025.
175 León XIV, Homilía, Misa del inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025.
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na y consuela» 176. Una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, 
que se convierta en fermento para un mundo reconciliado177. Que 
sus agregaciones y comunidades sean entonces lugares donde se 
practique la fraternidad y la participación, no sólo en cuanto luga-
res de encuentro, sino en cuanto lugares de espiritualidad178. Los 
principios del Evangelio que animan e inspiran, desde siempre, la 
vida y la obra de la Familia de Dios179.

Cuándo se encarna el Evangelio.

Las coordenadas que convierten a la Iglesia en Iglesia que encar-
na el Evangelio y signo del Reino de Dios: Cristo en el centro, fomen-
tar la paz, promover la visión antropológica de la dignidad humana, 
cultivar la cultura el diálogo180.

El futuro de la Comunidad Eclesial.

Exhortaciones para el próximo futuro: andar en la unidad, mirar el 
futuro con serenidad y sin temor, que los laicos sean protagonistas 
de la evangelización181.

Evangelización y lo humano. Reorientar la antropología en 
estos momentos.

La principal razón de la elección del nombre: para afrontar la cuar-
ta revolución industrial182. Afrontar con un humanismo integrador, 
«humanismo algorítmico» y la «algor-ética», ante los desafíos antropo-

176 León XIV, Homilía, Misa del inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025.
177 León XIV, Homilía, Misa del inicio de su pontificado, 18 de mayo de 2025
178 León XIV, Homilía, Vigilia de Pentecostés con los Movimientos, Asocia-
ciones y Nuevas Comunidades, 7 de junio de 2025.
179 León XIV, Discurso al Colegio cardenalicio, 10 de mayo de 2025.
180 León XIV, Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Italiana, 17 
de junio 2025.
181 León XIV, Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Italiana, 17 
de junio 2025.
182 León XIV, Discurso al Colegio cardenalicio, 10 de mayo de 2025.
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lógicos de la dignidad humana en la era tecnológica, en el contexto 
histórico de la cuarta revolución industrial, Kairós tecnológico183.

5º. SACERDOTE. 

Fuentes para ser presbíteros creíbles. Vidas creíbles para res-
taurar la credibilidad de la Iglesia.

«Para ejercer vuestro ministerio presbiteral al Pueblo de Dios en 
unas condiciones eclesiales y sociales difíciles os invito a arraigar 
vuestra vida y vuestro ministerio en un amor siempre más fuerte, 
personal y auténtico de Jesús: de esta manera, vosotros seréis creí-
bles incluso si no sois todavía santos, alcanzaréis el corazón de las 
personas que están muy lejos, ganareis su confianza y les facilitaréis 
encontrarse con Jesús»184.

Siguiendo con el modelo de sacerdote hoy.

El modelo de sacerdote para León XIV: alguien capaz de «recons-
truir la credibilidad de la Iglesia» 185. Cada uno puede ser constructor 
de unidad con sus actitudes hacia sus colegas, superando los inevi-
tables malentendidos con paciencia y humildad186. La comunión y la 
fraternidad entre nosotros también encuentran algunos obstáculos, 
por así decirlo «internos», que afectan a la vida eclesial de la diócesis, 
a las relaciones interpersonales y también a lo que habita en el co-
razón187. Cada uno recupere la serenidad en su ministerio; pero pre-
cisamente por eso les pido un impulso en la fraternidad presbiteral, 
que hunde sus raíces en una vida espiritual sólida, en el encuentro 

183 León XIV, Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Italiana, 17 
de junio 2025.
184 León XIV, Mensaje a los sacerdotes reunidos con ocasión del jubileo de 
los presbíteros de la provincia eclesiástica de París, 5 de junio de 2025. 
185 León XIV, Homilía en las ordenaciones sacerdotales, 31 de mayo de 2025.
186 León XIV, Discurso a los oficiales e la curia romana y a los empleados, 24 
de mayo e 2025.
187 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
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con el Señor y en la escucha de su Palabra» 188. La comunión también 
debe traducirse en compromiso en esta diócesis. Caminar juntos es 
siempre garantía de fidelidad al Evangelio; juntos y en armonía189. La 
segunda nota que deseo entregarle es la de la ejemplaridad. ¡Com-
prometámonos todos a ser sacerdotes creíbles y ejemplares! Somos 
conscientes de los límites de nuestra naturaleza y el Señor nos cono-
ce en profundidad; pero hemos recibido una gracia extraordinaria190. 
Para ejercer vuestro ministerio presbiteral al Pueblo de Dios en unas 
condiciones eclesiales y sociales difíciles os invito a arraigar vuestra 
vida y vuestro ministerio en un amor siempre más fuerte, personal y 
auténtico de Jesús191.

6º. DOCTRINA SOCIAL. 

Salir al encuentro de estas realidades porque «en estas cuestiones 
es más importante saber acercarse que dar una respuesta apresurada 
sobre por qué ha sucedido algo o cómo superarlos» 192. «Dar la pala-
bra a los pobres» 193. «Hay una gran necesidad de justicia, de paterni-
dad y maternidad, de espiritualidad – subrayó – especialmente entre 
los jóvenes y los marginados» 194. «La cuestión social se ha convertido 
radicalmente es en una cuestión antropológica, en el sentido de que 
implica no sólo el modo mismo de concebir, sino también de mani-
pular la vida»195.

188 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
189 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
190 León XIV, Discurso al clero de la diócesis de Roma, 12 de junio de 2025.
191 León XIV, Mensaje a los sacerdotes reunidos con ocasión del jubileo de 
los presbíteros de la provincia eclesiástica de París, 5 de junio de 2025. 
192 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
193 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
194 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
195 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 75.
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7º. LA FAMILIA.

Es hoy urgente acercarnos a las familias alejadas196. Una difusa 
privatización de la fe puede impedir a estos hermanos y hermanas 
conocer la riqueza y los dones de la Iglesia como gracia, fraternidad 
y amor197. Adhesión a superficiales apoyos198. Vinculados a modelos 
de vida ilusorios199. El esfuerzo pastoral y misioneros de la Iglesia es el 
deseo de acoger esta humanidad200. ¿De qué tienen necesidad nues-
tros jóvenes que eligen la convivencia en lugar del matrimonio? 201.

8º. EDUCACIÓN.

«Evangelizar educando y educar evangelizando»202. «Hay que re-
descubrir y cultivar «el mandato de educar al pensamiento crítico» 203. 
«Doctrina no adoctrinamiento» 204; «La Doctrina como camino común 

196 León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi e di 
domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio per i 
Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
197 León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi e di 
domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio per i 
Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
198 León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi e di 
domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio per i 
Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
199 León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi e di 
domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio per i 
Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
200 León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi e di 
domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio per i 
Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
201 León XIV, Mensaje al seminario Evangelizzare con le famiglie di oggi e di 
domani. Sfide ecclesiologiche e pastorali. Organizado por el Dicasterio per i 
Laici, la familia y e la vita, 28 maggio 2025 
202 León XIV, Discurso a los Hermanos de la Escuela cristiana,15 de mayo 
de 2025.
203 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
204 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
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hacia la verdad» 205; «El adoctrinamiento es inmoral, impide el juicio 
crítico, ataca la sagrada libertad de respetar la propia conciencia –
aunque sea errónea» 206. «El estudio es fundamental, al igual que el 
encuentro y la escucha de los pobres»207.

9º. MADUREZ, PRISA, ENCUENTRO Y VIDA ESPIRITUAL.

Las dos clases de preguntas sobre quién me quiere: «La prime-
ra es una pregunta inmadura, la segunda es la pregunta del adulto 
que ha comprendido el sentido de su vida. La primera pregunta es 
la que pronunciamos cuando nos situamos en un rincón y espera-
mos, la segunda es la que nos impulsa a ponernos en camino».208. La 
experiencia que se vive cuando las situaciones, las personas, a veces 
incluso aquellos en quienes hemos confiado, nos quitan todo y nos 
dejan tirados» 209. La prisa, tan presente en nuestra vida, es la que mu-
chas veces nos impide sentir compasión210. Alguien que sea capaz de 
detenerse211. La vida está hecha de encuentros, y en estos encuentros 
nos revelamos tal y como somos212.

10º. LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL.

La necesidad urgente de reflexión profunda y de debate constan-
te sobre la dimensión ética de la inteligencia artificial, como también 
sobre su gestión responsable213. Junto al potencial de beneficio a la 

205 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
206 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
207 León XIV, Discurso a los miembros de la Fundación Centesimus annus 
pro Pontífice, 17 de mayo de 2025.
208 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
209 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
210 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
211 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
212 León XIV, Audiencia, 28 de mayo de 2025.
213 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual 
sobre la inteligencia artificial, ética y gobierno de la empresa, 19-20, junio 
de 2025.
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familia humana lleva consigo cuestiones profundas respecto al uso 
correcto de tal tecnología para general una sociedad global más 
justa y humana214. Concepto de instrumento215. La Iglesia debe con-
tribuir al debate sereno e informado sobre la necesidad de valorar 
las ramificaciones de la inteligencia artificial a la luz del desarrollo 
integral de la persona y de la sociedad216. Nuestra sociedad vive un 
eclipse de sentido de lo humano. Nuestras sociedades están viviendo 
hoy una cierta pérdida o al menos, un oscurecimiento del sentido de 
lo humano Es necesario reflexionar sobre la naturaleza y la unicidad 
de nuestra común dignidad humana217. Preocupados por los niños y 
los jóvenes y por las posibles consecuencias del uso de la inteligencia 
artificial de su desarrollo intelectivo y neurológico. Hoy hay mucha 
cantidad de datos y de informaciones. Pero el acceso a los datos no 
debe confundirse con inteligencia. ¿Qué es la sabiduría? 218. El acceso 
a los datos —por muy vastos que sean— no debe confundirse con la 
inteligencia, que, necesariamente, «implica la apertura de la persona 
a las cuestiones últimas de la vida y refleja una orientación hacia lo 
Verdadero y lo Bueno» (Antiqua et nova, n. 29). la verdadera sabiduría 
tiene más que ver con reconocer el verdadero sentido de la vida que 
con la disponibilidad de datos219.

214 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual 
sobre la inteligencia artificial, ética y gobierno de la empresa, 19-20, junio 
de 2025.
215 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual 
sobre la inteligencia artificial, ética y gobierno de la empresa, 19-20, junio 
de 2025.
216 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual 
sobre la inteligencia artificial, ética y gobierno de la empresa, 19-20, junio de 
2025, 17 de junio de 2025.
217 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual 
sobre la inteligencia artificial, ética y gobierno de la empresa, 19-20, junio de 
2025, 17 de junio de 2025.
218 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual 
sobre la inteligencia artificial, ética y gobierno de la empresa, 19-20, junio de 
2025, 17 de junio de 2025.
219 León XIV, Mensaje a los participantes en la segunda conferencia anual so-
bre inteligencia artificial, ética y gobernanza empresarial, 17 de junio de 2025.
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11º. MEDIOS DE COMUNICACIÓN.

Desarmemos la comunicación de cualquier prejuicio, rencor, fana-
tismo y odio220. Desarmar la comunicación de su agresividad»221. Dar 
razón de nuestra esperanza con mansedumbre, delicadeza y respeto 
(Cf. I Pe 1, 15-16) 222.

3. EL PRESBÍTERO, GUÍA DE LA COMUNIDAD.

La carta a los Hebreos nos deja el marco comprensivo de todo guía 
cristiano. Dice que Jesús es el ducem salutis eorum, el guía de nuestra 
salvación, autor y guía de la salvación (Hb 2, 10). Al mismo tiempo 
habla de los guías en Él (cf. Hb 13, 7. 17. 24). Y el guía nos lo presenta 
perfeccionado por el sufrimiento. Es preciso retornar a estas fuentes 
para comprender las notas constitutivas de Cristo como guía y líder, y 
de quienes hacen presente esa guía y liderazgo cristológicos.

3.1. La actividad pastoral está destinada por su naturaleza a 
animar la Iglesia, que es en esencia Misterio, comunión y misión.

La Iglesia es Misterio, Comunión y Misión223. La identidad sacerdo-
tal —han afirmado los Padres sinodales—, como toda identidad cris-
tiana, tiene su fuente en la Santísima Trinidad224. La actividad pastoral 
está destinada por su naturaleza a animar la Iglesia, que es esencial-
mente «misterio», «comunión», y «misión»225.

220 León XIV, Discurso a los representantes de os medios de comunicación, 
12 de mayo de 2025.
221 Francisco, Mensaje para la LIX Jornada Mundial de las comunicaciones, 
24 de marzo de 2025.
222 Francisco, Mensaje para la LIX Jornada Mundial de las comunicaciones, 
24 de marzo de 2025.
223 San Juan Pablo II, Christifideles laici , 8; cf. PDV, 12.
224 San Juan Pablo II, Christifideles laici , 8; cf. PDV, 12.
225 San Juan Pablo II, PDV, 59.
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3.2. Unidad de los tria munera.

¿Qué es actuar in persona Christi Capitis y qué es representar 
a Cristo? 226.

«Nos preguntamos: ¿El sacerdote representa al Señor de la misma 
forma? La respuesta es no, porque en la Iglesia Cristo no está nunca 
ausente; la Iglesia es su cuerpo vivo y la Cabeza de la Iglesia es él, pre-
sente y operante en ella. (…). Por lo tanto, el sacerdote que actúa in 
persona Christi Capitis y en representación del Señor, no actúa nunca 
en nombre de un ausente, sino en la Persona misma de Cristo resu-
citado, que se hace presente con su acción realmente eficaz. Actúa 
realmente y realiza lo que el sacerdote no podría hacer: la consagra-
ción del vino y del pan para que sean realmente presencia del Se-
ñor, y la absolución de los pecados. El Señor hace presente su propia 
acción en la persona que realiza estos gestos. Estos tres oficios del 
sacerdote —que la Tradición ha identificado en las diversas palabras 
de misión del Señor: enseñar, santificar y gobernar— en su distinción 
y en su profunda unidad son una especificación de esta representa-
ción eficaz. Esas son en realidad las tres acciones de Cristo resucitado, 
el mismo que hoy en la Iglesia y en el mundo enseña y así crea fe, 
reúne a su pueblo, crea presencia de la verdad y construye realmente 
la comunión de la Iglesia universal; y santifica y guía»227.

3.3. La guía de la comunidad como acción articuladora de los 
tria munera. 

¿Qué es guiar la comunidad con la autoridad de Cristo?

«La Iglesia está llamada y comprometida a ejercer este tipo de au-
toridad, que es servicio, y no la ejerce a título personal, sino en el 
nombre de Jesucristo, que recibió del Padre todo poder en el cielo 
y en la tierra (cf. Mt 28, 18). A través de los pastores de la Iglesia, en 
efecto, Cristo apacienta su rebaño: es él quien lo guía, lo protege y lo 

226 Benedicto XVI, Audiencia general, 14 de abril 2010.
227 Benedicto XVI, Audiencia general, 14 de abril 2010.
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corrige, porque lo ama profundamente. Pero el Señor Jesús, Pastor 
supremo de nuestras almas, ha querido que el Colegio apostólico, 
hoy los obispos, en comunión con el Sucesor de Pedro, y los sacer-
dotes, sus colaboradores más valiosos, participen en esta misión 
suya de hacerse cargo del pueblo de Dios, de ser educadores en la 
fe, orientando, animando y sosteniendo a la comunidad cristiana o, 
como dice el Concilio, «procurando personalmente, o por medio de 
otros, que cada uno de los fieles sea conducido en el Espíritu Santo 
a cultivar su propia vocación según el Evangelio, a la caridad sincera 
y diligente y a la libertad con que Cristo nos liberó» (Presbyterorum 
ordinis, 6). Todo pastor, por tanto, es el medio a través del cual Cristo 
mismo ama a los hombres: mediante nuestro ministerio —queridos 
sacerdotes—, a través de nosotros, el Señor llega a las almas, las ins-
truye, las custodia, las guía. San Agustín, en su Comentario al Evange-
lio de san Juan, dice: «Apacentar el rebaño del Señor ha de ser com-
promiso de amor» (123, 5)»228. Para un ejercicio adecuado de la guía 
se requiere que la acción de guiar esté conectada con las otras dos 
tareas: enseñar y santificar. Y de este modo que regulado y moderado 
toda acción guiadora.

3.4. Conjugar lo personal y lo comunitario.

Lograr la adecuada armonía entre las dimensiones personal y 
comunitaria de la edificación de la Iglesia.

El primer pensamiento del salto cualitativo de la pastoral está en 
lograr la adecuada armonía entre las dimensiones personal y comuni-
taria de la edificación de la Iglesia229. Es preciso pasar de los itinerarios 
pastorales genéricos a los itinerarios pedagógicos que responden a 
la llamada personal de realizar un camino de fe230. La pastoral debe 

228 Benedicto XVI, Audiencia general, 26 de mayo 2010.
229 Congregación para el Clero, El Presbítero, Maestro de la Palabra, Mi-
nistro de los Sacramentos y Guía de la Comunidad, ante el tercer Milenio 
cristiano, IV, 3.
230 Cfr. Obra Pontificia para las Vocaciones Eclesiásticas, Nuevas vocaciones 
para una nueva Europa, Roma, 6 de enero de 1998, n. 28, pp. 91-93. En ade-
lante, NVPUNE.
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ser a la vez personalizada y comunitaria. En la Iglesia debe existir una 
adecuada armonía entre las dos dimensiones personal y comunita-
ria; y en su edificación, el pastor procede moviéndose desde la pri-
mera hacia la segunda231. Así se realizaría en la guía de las personas 
una la labor de persona a persona232, transmitir a Cristo por contagio 
y por ósmosis, por contacto personal, por coloquio salvador. Es ne-
cesario el acompañamiento personal de los procesos de crecimiento 
cristiano: La relacionalidad en la pastoral, la projimidad, hace presen-
te la fragancia de Jesús233: «Más que nunca necesitamos de hombres 
y mujeres que, desde su experiencia de acompañamiento, conozcan 
los procesos donde campea la prudencia, la capacidad de compren-
sión, el arte de esperar, la docilidad al Espíritu, para cuidar» 234.

Esa convergencia entre lo personal y lo comunitario supone 
pasar de concebir a los evangelizadores y a los agentes de pasto-
ral de animadores pastorales a verdaderos educadores en la fe.

Jesús se nos presenta mucho más como formador que como ani-
mador. Es preciso pasar de una animación pastoral a una educación 
del creyente235; en consecuencia, el mismo animador pastoral debe-
rá llegar a ser cada vez más un educador y formador en la fe236, que 
acompañe los caminos pedagógicos que es preciso recorrer237. Por 
ello, el salto cualitativo en pastoral es una concepción integral del 
evangelizador y del agente de pastoral: sembrador, acompañante, 
educador, formador, discernidor y favorecedor de la decisión cristia-
na. Esta integración supone una articulación de facto de la acción 
pastoral y esta labor asimilativa del mensaje evangélico configuran-

231 Congregación para el Clero, El Presbítero, Maestro de la Palabra, Mi-
nistro de los Sacramentos y Guía de la Comunidad, ante el tercer Milenio 
cristiano, IV, 3.
232 Cf. Francisco, EG, 127-129; San Pablo VI, EN, 46; San Juan Pablo II, PDV, 
40.
233 Cf. Francisco, EG, 169.
234 Francisco, EG, 171.
235 Cf. NVPUNE, n. 32, p. 134.
236 Cf. NVPUNE, n. 13, p. 32.
237 Cf. NVPUNE, 30, 103-104. 
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do así un ministerio unificado de la misión238.

3.5. Conjugar lo general y lo específico en pastoral. 

Hoy es muy urgente saber distinguir y unir lo común y lo espe-
cífico de la vida espiritual del cristiano. Y, consecuentemente, en la 
pastoral. Esta distinción da crédito a la pastoral, porque respeta la 
especificidad pastoral sin invadir y reducir toda la pastoral a lo co-
mún. Es necesario no superponer o absorber una pastoral en otra. Es 
tarea de la misión del presbítero en la comunidad distinguir pastoral 
específica de otra pastoral. La pastoral general y la pastoral específica 
son dos dimensiones de la acción pastoral de la Iglesia, con enfoques 
y destinatarios distintos. Efectivamente, el Espíritu Santo nos revela 
y nos comunica la vocación fundamental que el Padre dirige a todos 
desde la eternidad. Y el mismo Concilio Vaticano II afirma, ante todo, 
la común vocación a la santidad. Esta vocación se fundamenta en el 
bautismo. Pero con la misma claridad el Concilio habla de una voca-
ción específica a la santidad.

3.6. Conjugar la verdad permanente del ministerio presbite-
ral con las instancias y características del hoy. 

Es conveniente y provechoso, al llegar al final de esta meditación, 
recordar a la luz de nuestra repetida invitación a conjugar en el pro-
pio ejercicio del ministerio presbiteral conjugar la verdad permanen-
te del ministerio presbiterial con las instancias y características del 
hoy239. El sacerdote vive siempre, pero más en estos últimos tiempos, 
en medio de cambios muy decisivos que conmocionan muchas for-
mas de vida y muchas convicciones. Esos cambios están incluidos 
en su hoy como ministerio y como vida. Siempre el presbítero debe 
reavivar su carisma en cualquier circunstancia, pero es necesario dis-
cernir e identificar qué aspectos de su carisma pide reavivar frente 
a ciertas realidades que pueden favorecer u obstaculizar su ser y su 
misión. Por ello, nos invitamos a recoger en una unidad sacerdotal lo 

238 NVPUNE, n. 32, p. 107.
239 Cf. San Juan Pablo II, PDV, 5.
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permanente y lo novedoso del papa León XIV.

 3.7. No solo anunciar sino engendrar y regenerar240.

Un aspecto esencial en la acción pastoral desde el principio del 
cristianismo y que se ha ido reafirmando a lo largo de los siglos es 
que el cristianismo llama a nacer de nuevo y a regenerarse. Aquí ha-
cemos una referencia a la pastoral cristiana como engendramiento. 
Este término se ha puesto de moda en los últimos 20 años en algunos 
círculos estudiosos de la renovación pastoral. Sin embargo, en este 
aparatado queremos retomar el término llevándolo a su esencialidad 
multisecular en los ámbitos cristianos.

«Hijos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, has-
ta que Cristo se forme en vosotros» (Gált 4, 19).

Que Cristo tome forma en vosotros.

Este texto está en el centro de la carta como una exclamación lle-
na de cariño y de angustia por parte de san Pablo. Y en esta excla-
mación encontramos la perspectiva vital de toda la carta y pone de 
manifiesto el estilo y el objeto de la carta como un escrito pastoral y 
paternal. Las metáforas de la maternidad y de la paternidad usadas 
por san Pablo son una acertada explicitación del Ministerio ordena-
do. El verbo utilizado «ser formado», es decir, recibir una forma deter-
minada, la de Cristo, puede explicitarse con «revestirse de Cristo» (Gál 
3, 27), que es la transformación obrada en el bautismo; pero no pue-
de entenderse como algo exterior sino «morfé», que indica la forma, 
la forma de ser, la naturaleza, es el verdadero cambio interior241 (cf. 
Galt 4, 19; Rom 8, 29; Flp 2, 6 y 7; 3, 10; 3, 21), una nueva condición de 
ser, y consecuentemente, de obrar: es una existencia nueva en Cristo, 
es transformación en su imagen242. Tener la mente de Cristo es ser 

240 Francisco, EG, 77.
241 Cf. M.J. Lagrange, Saint Paul. Épitre aux Romains, J. Gabalda et Cia. Édi-
teurs, Paris 1950, p. 294.
242 Cf. Pedro Gutiérrez, o.c. pp. 216-217, 219.
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formado según la «morfé» de Cristo.

«De nuevo», «vuelvo»: acción de regenerar243.

Pero San Pablo fuerza la imagen que usa. Y san Pablo reemprende 
nuevamente, «de nuevo» o «vuelvo», los dolores de esa formación 
permanente de Cristo en los cristianos244. Los dolores son condi-
ciones para el nacimiento de Cristo en las personas, en su forma de 
pensar. El ministerio es un trabajo lleno de fatigas no sólo físicas sino 
morales, humanas y espirituales por la dificultad de receptibilidad en 
los destinatarios, por la dificultad de pensar como el Evangelio. Los 
sufrimientos apostólicos influyen en la vida espiritual de los creyen-
tes, porque la paciencia con los fieles no sólo es que sufre el apóstol, 
sino que Cristo sufre su dolor redentor en el apóstol, y sufre merito-
riamente Cristo a favor de los evangelizados; Cristo continúa a sufrir 
en el apóstol su dolor redentor245.

El texto, junto con una buena intelección de la obra redentora 
de Cristo, ha inspirado en la tradición de la Iglesia a muchos sa-
bios y santos autores.

Ya san Agustín comenta: «Puede sorprendernos la afirmación pre-
cedente: Otra vez me causáis dolores de parto, hasta que Cristo tome 
forma en vosotros. A no ser que entendamos este sufrir de nuevo 
dolores de parto en el sentido de las angustias que le causó al Após-
tol su solicitud en darlos a luz para que nacieran en Cristo; y ahora de 
nuevo los da a luz dolorosamente por los peligros de engaño en que 
los ve envueltos»246. Por su parte, San Juan de Ávila dice al Concilio 
de Trento que entiende la reforma de la Iglesia y de los sacerdotes 
como parto: «. Mas aquí es el trabajo y la hora del parto, y donde yo 

243 Francisco, EG, 77.
244 Cf. J. Lagrange, Saint Paul. Épitre aux Galates, J. Gabalda et C. Éditeurs, 
Paris 1950, p. 217.
245 Cf. Pedro Gutiérrez, o.c. p. 221.
246 San Agustín, Del comentario sobre la carta a los Gálatas, núms. 37. 38: 
PL 35, 2131-2132.
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temo nuestros pecados y la tibieza de los mayores: que, como hacer 
buenos hombres es negocio de muy gran trabajo, y los mayores, o 
no tienen ciencia para guiar esta danza, o caridad para sufrir cosa tan 
prolija y molesta a sus personas y haciendas, conténtanse con decir a 
sus inferiores: «Sed buenos, y si no, pagármelo heis», y no entienden 
en ayudarles a serlo. Porque el mandar es cosa fácil, y sin caridad se 
puede hacer; mas el llevar a cuestas flaquezas ajenas con perseveran-
te corazón de remediarlas y hacer fuerte al que era flaco pide riqueza 
de caridad»247. En esta misma línea San Carlos Borromeo aconseja a 
los sacerdotes: «así todo lo que hagáis, que sea con amor; así vence-
remos fácilmente las innumerables dificultades que inevitablemente 
experimentamos cada día (ya que esto forma parte de nuestra con-
dición); así tendremos fuerzas para da a luz a Cristo en nosotros y en 
los demás»248. 

3.8. Persona y misión coinciden en Jesús. Hacia la identifica-
ción total entre persona y misión en el sacerdote.

Dedicarse a la salvación ofrecida por Cristo pide participar en 
ella.

Y, finalmente, Benedicto XVI en año sacerdotal nos comentaba 
algo similar a este punto: «el Cura de Ars emprendió en seguida esta 
humilde y paciente tarea de armonizar su vida como ministro con 
la santidad subjetiva del ministro (…). La causa de la relajación del 
sacerdote es que descuida la Misa. Dios mío, ¡qué pena el sacerdote 
que celebra como si estuviese haciendo algo ordinario!». (…). El Cura 
de Ars consiguió en su tiempo cambiar el corazón y la vida de muchas 
personas, porque fue capaz de hacerles sentir el amor misericordioso 
del Señor. (…). Más allá de las penitencias concretas que el Cura de 
Ars hacía, el núcleo de su enseñanza sigue siendo en cualquier caso 
válido para todos: las almas cuestan la sangre de Cristo y el sacerdote 

247 San Juan de Ávila, I. Memorial primero al Concilio de Trento, 1551, en: 
Escritos Sacerdotales, BAC, Madrid 2000, pp. 37-38.
248 San Carlos Borromeo, Sermón en el último sínodo que convocó, Acta 
Ecclesiae Mediolanensis, Milán 1599, 1177-1178.
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no puede dedicarse a su salvación sin participar personalmente en el 
«alto precio» de la redención»249.

El sacerdote debe aspirar a esta identificación y armonización 
entre persona y misión.

«Queridos hermanos en el Sacerdocio, pidamos al Señor Jesús la 
gracia de aprender también nosotros el método pastoral de san Juan 
María Vianney. En primer lugar, su total identificación con el propio 
ministerio. En Jesús, Persona y Misión tienden a coincidir: toda su 
obra salvífica era y es expresión de su «Yo filial», que está ante el Pa-
dre, desde toda la eternidad, en actitud de amorosa sumisión a su 
voluntad. De modo análogo y con toda humildad, también el sacer-
dote debe aspirar a esta identificación. Aunque no se puede olvidar 
que la eficacia sustancial del ministerio no depende de la santidad 
del ministro, tampoco se puede dejar de lado la extraordinaria fe-
cundidad que se deriva de la confluencia de la santidad objetiva del 
ministerio con la subjetiva del ministro» 250. Esta visión de que es in-
separables en el misterio cristiano ofrenda-víctima ha sido plasmado 
en esta expresión Sacerdos et Hostia. Si bien solamente Cristo es al 
mismo tiempo Sacerdos et Hostia el sacerdote es sacerdos y está lla-
mado también a participar con Cristo también hostia (cf. Col 1, 4; Flp 
2, 5). «De esta inquebrantable unidad» «depende la eficacia de oda 
acción evangelizadora»251.

249 Benedicto XVI, Carta para la convocación de un año sacerdotal con oca-
sión del 150 aniversario del Dies natalis del santo Cura de Ars, Roma, 16 de 
junio de 2009.
250 Benedicto XVI, Carta para la convocación de un año sacerdotal con oca-
sión del 150 aniversario del Dies natalis del santo Cura de Ars, Roma, 16 de 
junio de 2009.
251 Dicasterio para el Clero, El presbítero, Maestro de la Palabra, Ministro 
de los sacramentos y Guía de la comunidad, ante el tercer milenio cristiano, 
cap. IV, 2; cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theol. III, q. 83, a. 1, ad 3; San 
Juan Pablo II, Carta a los sacerdotes en el Jueves Santo, 16 de marzo de 1997, 
n.4.
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INVITACIÓN A COMPARTIR LA MEDITACIÓN

1.	 Compartir cualquiera de los consejos de san Pablo da a Timo-
teo para el ejercicio del ministerio presbiteral.

2.	 Compartir acentos novedosos que el papa León XIV sugiere 
para el ejercicio del ministerio presbiteral en las actuales cir-
cunstancias.

3.	 Compartir cualquiera de las consideraciones hechas sobre el 
presbítero guía de la comunidad.

ORACIÓN

Señor tú que edificas el templo de tu gloria con piedras vivas y 
elegidas, multiplica en tu Iglesia los dones de tu Espíritu Santo, a fin 
de que tu pueblo crezca siempre para la edificación de la Jerusalén 
celeste. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.252

252 Oración, Laudes en la dedicación de una iglesia: LH, vol. III, p. 1447.
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LECTURAS DE TEXTOS DEL PAPA LEÓN XIV

1. BENDICIÓN APOSTÓLICA «URBI ET ORBI», PRI-
MER SALUDO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV, Logia 
central de la Basílica de San Pedro.

Jueves, 8 de mayo de 2025

¡La paz esté con todos ustedes!

Queridos hermanos y hermanas, este es el primer sa-
ludo de Cristo resucitado, el Buen Pastor, que ha dado la 
vida por la grey de Dios. También yo quisiera que este sa-
ludo de paz entre en sus corazones, llegue a sus familias, 
a todas las personas, dondequiera que estén, a todos los 
pueblos, a toda la tierra. ¡La paz esté con ustedes! Esta es 
la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz 
desarmante, humilde y perseverante. Proviene de Dios, 
Dios que nos ama a todos incondicionalmente. 

Aún conservamos en nuestros oídos la voz débil pero 
siempre valiente del Papa Francisco que bendecía Roma, 
el Papa mientras bendecía Roma daba su bendición al 
mundo, al mundo entero, esa mañana del día de Pascua. 
Permítanme continuar esa misma bendición: Dios nos 
quiere, Dios los ama a todos, y el mal no prevalecerá. Esta-
mos todos en las manos de Dios. Por lo tanto, sin miedo, 
unidos, tomados de la mano con Dios y entre nosotros 
sigamos adelante. Somos discípulos de Cristo. Cristo nos 
precede. El mundo necesita su luz. La humanidad lo ne-
cesita como puente para ser alcanzada por Dios y por su 
amor. Ayúdennos también ustedes, luego ayúdense unos 
a otros a construir puentes, con el diálogo, con el encuen-
tro, uniéndonos todos para ser un solo pueblo siempre en 
paz. ¡Gracias al Papa Francisco!
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Quiero agradecer también a todos los hermanos cardenales que 
me han elegido para ser Sucesor de Pedro y caminar junto con uste-
des, como Iglesia unida buscando siempre la paz, la justicia, procu-
rando siempre trabajar como hombres y mujeres fieles a Jesucristo, 
sin miedo, para proclamar el Evangelio, para ser misioneros.

Soy agustino, un hijo de san Agustín, que ha dicho: «Con ustedes 
soy cristiano y para ustedes, obispo». En este sentido podemos cami-
nar todos juntos hacia esa patria que Dios nos ha preparado.

Un saludo especial a la Iglesia de Roma. Debemos buscar juntos 
cómo ser una Iglesia misionera, una Iglesia que construye puentes 
dialogando, siempre abierta —como esta plaza— a recibir con los 
brazos abiertos a todos, a todos aquellos que necesitan nuestra cari-
dad, nuestra presencia, diálogo y amor.

Y si me permiten también una palabra, un saludo a todos y en 
modo particular a mi querida diócesis de Chiclayo, en el Perú, donde 
un pueblo fiel ha acompañado a su obispo, ha compartido su fe y ha 
dado tanto, tanto, para seguir siendo Iglesia fiel de Jesucristo.

A todos ustedes, hermanos y hermanas de Roma, de Italia, de todo 
el mundo: queremos ser una Iglesia sinodal, una Iglesia que camina, 
una Iglesia que busca siempre la paz, que busca siempre la caridad, 
que busca siempre estar cerca especialmente de aquellos que sufren.

Hoy es el día de la Súplica a la Virgen de Pompeya. Nuestra Madre 
María siempre quiere caminar con nosotros, estar cerca, ayudarnos 
con su intercesión y su amor. Quisiera, pues, rezar junto con ustedes. 
Recemos juntos por esta nueva misión, por toda la Iglesia, por la paz 
en el mundo y pidamos esta gracia especial a María, nuestra Madre: 
Ave María…
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2. LEÓN XIV, HOMILÍA, SANTA MISA PRO ECCLESIA, CELE-
BRADA CON LOS CARDENALES.

9 de mayo de 2025.
 
Comienzo con unas palabras en inglés, y el resto será en italiano. 

Quisiera repetir la frase del salmo responsorial: «Canten al Señor un 
canto nuevo, porque Él hizo maravillas» (Sal 98,1). Y en efecto, no sólo 
conmigo, hermanos míos cardenales, sino con todos nosotros, como 
lo celebramos esta mañana.

Los invito a reconocer las maravillas que el Señor ha hecho, las 
bendiciones que el Señor sigue derramando sobre todos nosotros, a 
través del ministerio de Pedro.

Ustedes me han llamado a cargar esa cruz y a ser bendecido con 
esa misión. Y sé que puedo contar con todos y cada uno de ustedes 
para caminar conmigo, mientras continuamos, como Iglesia, como 
comunidad de amigos de Jesús, como creyentes, anunciando la Bue-
na Nueva y proclamando el Evangelio.

«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16). Con estas pala-
bras Pedro, interrogado por el Maestro junto con los otros discípulos 
sobre su fe en Él, expresa en síntesis el patrimonio que desde hace 
dos mil años la Iglesia, a través de la sucesión apostólica, custodia, 
profundiza y trasmite. Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo, es decir, 
el único Salvador y el que nos revela el rostro del Padre. En Él Dios, 
para hacerse cercano a los hombres, se ha revelado a nosotros en los 
ojos confiados de un niño, en la mente inquieta de un joven, en los 
rasgos maduros de un hombre (cf. Concilio Vaticano II, Const. pasto-
ral Gaudium et spes, 22), hasta aparecerse a los suyos, después de la 
resurrección, con su cuerpo glorioso. Nos ha mostrado así un modelo 
de humanidad santa que todos podemos imitar, junto con la prome-
sa de un destino eterno que, sin embargo, supera todos nuestros lí-
mites y capacidades.

Pedro, en su respuesta, asume ambas cosas: el don de Dios y el 
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camino que se debe recorrer para dejarse transformar, dimensiones 
inseparables de la salvación, confiadas a la Iglesia para que las anun-
cie por el bien de la humanidad. Nos las confía a nosotros, elegidos 
por Él antes de que nos formásemos en el vientre materno (cf. Jr 1,5), 
regenerados en el agua del Bautismo y, más allá de nuestros límites 
y sin ningún mérito propio, conducidos aquí y desde aquí enviados, 
para que el Evangelio se anuncie a todas las criaturas (cf. Mc 16,15).

Dios, de forma particular, al llamarme a través del voto de ustedes 
a suceder al primero de los Apóstoles, me confía este tesoro a mí, 
para que, con su ayuda, sea su fiel administrador (cf. 1 Co 4,2) en favor 
de todo el Cuerpo místico de la Iglesia; de modo que esta sea cada 
vez más la ciudad puesta sobre el monte (cf. Ap 21,10), arca de salva-
ción que navega a través de las mareas de la historia, faro que ilumina 
las noches del mundo. Y esto no tanto gracias a la magnificencia de 
sus estructuras y a la grandiosidad de sus construcciones —como los 
monumentos en los que nos encontramos—, sino por la santidad de 
sus miembros, de ese «pueblo adquirido para anunciar las maravillas 
de aquel que los llamó de las tinieblas a su admirable luz» (1 P 2,9).

Con todo, por encima de la conversación en la que Pedro hace su 
profesión de fe, hay otra pregunta: «¿Qué dice la gente —pregunta 
Jesús—sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» (Mt 16,13). 
No es una cuestión banal, al contrario, concierne a un aspecto im-
portante de nuestro ministerio: la realidad en la que vivimos, con sus 
límites y sus potencialidades, sus cuestionamientos y sus conviccio-
nes. «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que 
es?» (Mt 16,13). Pensando en la escena sobre la que estamos reflexio-
nando, podremos encontrar dos posibles respuestas a esta pregunta, 
que delinean otras tantas actitudes.

En primer lugar, está la respuesta del mundo. Mateo señala que la 
conversación entre Jesús y los suyos acerca de su identidad sucede 
en la hermosa ciudad de Cesarea de Filipo, rica de palacios lujosos, 
engarzada en un paraje natural encantador, a las faldas del Hermón, 
pero también sede de círculos crueles de poder y teatro de traiciones 
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y de infidelidades. Esta imagen nos habla de un mundo que consi-
dera a Jesús una persona que carece totalmente de importancia, al 
máximo un personaje curioso, que puede suscitar asombro con su 
modo insólito de hablar y de actuar. Y así, cuando su presencia se 
vuelva molesta por las instancias de honestidad y las exigencias mo-
rales que solicita, este mundo no dudará en rechazarlo y eliminarlo.

Hay también otra posible respuesta a la pregunta de Jesús, la de la 
gente común. Para ellos el Nazareno no es un charlatán, es un hom-
bre recto, un hombre valiente, que habla bien y que dice cosas justas, 
como otros grandes profetas de la historia de Israel. Por eso lo siguen, 
al menos hasta donde pueden hacerlo sin demasiados riesgos e in-
convenientes. Pero lo consideran sólo un hombre y, por eso, en el 
momento del peligro, durante la Pasión, también ellos lo abandonan 
y se van, desilusionados.

Llama la atención la actualidad de estas dos actitudes. Ambas en-
carnan ideas que podemos encontrar fácilmente —tal vez expresadas 
con un lenguaje distinto, pero idénticas en la sustancia— en la boca 
de muchos hombres y mujeres de nuestro tiempo. Hoy también son 
muchos los contextos en los que la fe cristiana se retiene un absurdo, 
algo para personas débiles y poco inteligentes, contextos en los que 
se prefieren otras seguridades distintas a la que ella propone, como 
la tecnología, el dinero, el éxito, el poder o el placer. Hablamos de 
ambientes en los que no es fácil testimoniar y anunciar el Evangelio y 
donde se ridiculiza a quien cree, se le obstaculiza y desprecia, o, a lo 
sumo, se le soporta y compadece. Y, sin embargo, precisamente por 
esto, son lugares en los que la misión es más urgente, porque la falta 
de fe lleva a menudo consigo dramas como la pérdida del sentido de 
la vida, el olvido de la misericordia, la violación de la dignidad de la 
persona en sus formas más dramáticas, la crisis de la familia y tantas 
heridas más que acarrean no poco sufrimiento a nuestra sociedad.

No faltan tampoco los contextos en los que Jesús, aunque apre-
ciado como hombre, es reducido solamente a una especie de líder 
carismático o a un superhombre, y esto no sólo entre los no creyen-
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tes, sino incluso entre muchos bautizados, que de ese modo termi-
nan viviendo, en este ámbito, un ateísmo de hecho.

Este es el mundo que nos ha sido confiado, y en el que, como en-
señó muchas veces el Papa Francisco, estamos llamados a dar tes-
timonio de la fe gozosa en Jesús Salvador. Por esto, también para 
nosotros, es esencial repetir: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo» 
(Mt 16,16).

Es fundamental hacerlo antes de nada en nuestra relación perso-
nal con Él, en el compromiso con un camino de conversión cotidia-
no. Pero también, como Iglesia, viviendo juntos nuestra pertenencia 
al Señor y llevando a todos la Buena Noticia (cf. Concilio Vaticano II, 
Const. dogmática, Lumen gentium, 1).

Lo digo ante todo por mí, como Sucesor de Pedro, mientras inicio 
mi misión de Obispo de la Iglesia que está en Roma, llamada a presi-
dir en la caridad la Iglesia universal, según la célebre expresión de S. 
Ignacio de Antioquía (cf. Carta a los Romanos, Proemio). Él, conducido 
en cadenas a esta ciudad, lugar de su inminente sacrificio, escribía a 
los cristianos que allí se encontraban: «en ese momento seré verda-
deramente discípulo de Cristo, cuando el mundo ya no verá más mi 
cuerpo» (Carta a los Romanos, IV, 1). Hacía referencia a ser devorado 
por las fieras del circo —y así ocurrió—, pero sus palabras evocan en 
un sentido más general un compromiso irrenunciable para cualquie-
ra que en la Iglesia ejercite un ministerio de autoridad, desaparecer 
para que permanezca Cristo, hacerse pequeño para que Él sea cono-
cido y glorificado (cf.  Jn 3,30), gastándose hasta el final para que a 
nadie falte la oportunidad de conocerlo y amarlo.

Que Dios me conceda esta gracia, hoy y siempre, con la ayuda de 
la tierna intercesión de María, Madre de la Iglesia.
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3. LEÓN XIV, DISCURSO AL COLEGIO CARDENALICIO.
10 DE MAYO DE 2025.

Muchas gracias, Eminencia:

Antes de sentarnos comencemos con una oración, pidiendo que 
el Señor siga acompañando el Colegio y a toda la Iglesia con este 
espíritu y entusiasmo, que es sin embargo de profunda fe. Recemos 
juntos en latín: Pater noster… Ave María…

En la primera parte del encuentro hay un pequeño discurso con 
las reflexiones que quisiera compartir con ustedes. Pero después ha-
brá una segunda parte, que muchos han solicitado, será una especie 
de diálogo con el Colegio Cardenalicio en el cual poder escuchar los 
consejos, las sugerencias, las propuestas concretas, de las cuales que 
ya se ha hablado en los días anteriores al cónclave.

Hermanos cardenales:

Los saludo y les agradezco a todos por este encuentro y por los 
días que lo han precedido, dolorosos por la pérdida del Santo Padre 
Francisco, arduos por las responsabilidades afrontadas juntos y, al 
mismo tiempo, según la promesa que Jesús mismo nos ha hecho, 
ricos de gracia y de consolación en el Espíritu (cf. Jn 14,25-27).

Ustedes, queridos cardenales, son los más estrechos colaborado-
res del Papa, y esto me sirve de consuelo al aceptar un yugo que cla-
ramente supera no sólo mis fuerzas, sino a las de cualquier otro. Su 
presencia me recuerda que el Señor, que me ha confiado esta misión, 
no me deja solo con la carga de esta responsabilidad. Ante todo, sé 
que cuento siempre, siempre, con su auxilio, el auxilio del Señor, y, 
por su Gracia y Providencia, con la cercanía de ustedes y de tantos 
hermanos y hermanas que en el mundo entero creen en Dios, aman 
a la Iglesia y sostienen con la oración y las buenas obras al Vicario de 
Cristo.
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Mi agradecimiento al Decano del Colegio Cardenalicio, el car-
denal Giovanni Battista Re -merece un aplauso, al menos uno, si no 
más-que, con su sabiduría, fruto de una larga vida y de muchos años 
de fiel servicio a la Sede Apostólica, nos ha ayudado mucho en este 
tiempo. También agradezco al Camarlengo de la santa Iglesia roma-
na, el cardenal Kevin Joseph Farrell -creo que está aquí presente-, por 
el valioso y difícil papel que ha desempeñado durante el tiempo de la 
Sede Vacante y la convocación del cónclave. Dirijo también mi pen-
samiento a los hermanos cardenales que, por razones de salud, no 
han podido estar presentes y, junto con ustedes, me uno a ellos en 
comunión de afecto y oración.

En este momento, a la vez triste y alegre, envuelto providencial-
mente en la luz de la Pascua, quisiera que contempláramos juntos 
el tránsito del recordado Santo Padre Francisco y el cónclave como 
un acontecimiento pascual, una etapa del largo éxodo a través del 
cual el Señor sigue guiándonos hacia la plenitud de la vida. En esta 
perspectiva, confiamos al «Padre de las misericordias y Dios de todo 
consuelo» (2 Co 1,3) el alma del Pontífice difunto y también el futuro 
de la Iglesia.

El Papa, desde san Pedro hasta mí, su indigno sucesor, es un hu-
milde siervo de Dios y de los hermanos, y nada más que esto. Lo 
han demostrado bien los ejemplos de muchos de mis predecesores, 
como el del Papa Francisco mismo, con su estilo de total dedicación 
al servicio y de sobria esencialidad de vida, de abandono en Dios du-
rante el tiempo de la misión y de serena confianza en el momento del 
retorno a la Casa del Padre. Recojamos esta valiosa herencia y reto-
memos el camino, animados por la misma esperanza que nos viene 
de la fe.

Es el Resucitado, presente en medio de nosotros, quien protege y 
guía a la Iglesia, y continúa a reavivarla en la esperanza, a través del 
amor que «ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,5). A nosotros nos toca ser dóciles 
oyentes de su voz y ministros fieles de sus designios de salvación, re-
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cordando que Dios ama comunicarse, más que en el fragor del true-
no o del terremoto, en «el rumor de una brisa suave» (1 R 19,12) o, 
como lo traducen algunos, en una «sutil voz de silencio». Este es el 
encuentro importante, que no hay que perder, y hacia el cual hay que 
educar y acompañar a todo el santo Pueblo de Dios que nos ha sido 
confiado.

En los días pasados hemos podido ver la belleza y sentir la fuer-
za de esta inmensa comunidad que, con tanto afecto y devoción, ha 
despedido y llorado a su Pastor, acompañándolo con la fe y la ora-
ción hasta su encuentro definitivo con el Señor. Hemos visto cuál es 
la verdadera grandeza de la Iglesia, que vive en la variedad de sus 
miembros, unidos a su única Cabeza, Cristo «Pastor y Guardián» (1 
P 2,25) de nuestras almas. Ella es el vientre en el que también noso-
tros fuimos generados y, al mismo tiempo, la grey (cf. Jn 21,15-17), el 
campo (cf. Mc 4, 1-20) que se nos ha entregado para que lo cuidemos 
y lo cultivemos, lo alimentemos con los Sacramentos de salvación y 
lo fecundemos con la semilla de la Palabra, de manera que, sólido 
en la concordia y entusiasta en la misión, camine, como una vez los 
israelitas en el desierto, a la sombra de la nube y a la luz del fuego de 
Dios (cf. Ex 13,21).

Y a este propósito, quisiera que renováramos juntos, hoy, nuestra 
plena adhesión a ese camino, a la vía que desde hace ya decenios la 
Iglesia universal está recorriendo tras las huellas del Concilio Vatica-
no II. El Papa Francisco ha recordado y actualizado magistralmente 
su contenido en la Exhortación apostólica  Evangelii gaudium, de la 
que me gustaría destacar algunas notas fundamentales: el regreso 
al primado de Cristo en el anuncio (cf. n. 11); la conversión misione-
ra de toda la comunidad cristiana (cf. n. 9); el crecimiento en la co-
legialidad y en sinodalidad (cf. n. 33); la atención al  sensus fidei  (cf. 
nn. 119-120), especialmente en sus formas más propias e inclusivas, 
como la piedad popular (cf. 123); el cuidado amoroso de los débiles 
y descartados (cf.n. 53); el diálogo valiente y confiado con el mundo 
contemporáneo en sus diferentes componentes y realidades (cf. n. 
84, Concilio Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, 1-2).
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Se trata de los principios del Evangelio que animan e inspiran, 
desde siempre, la vida y la obra de la Familia de Dios; de los valores a 
través de los cuales el rostro misericordioso del Padre se ha revelado 
y continúa a revelarse en el Hijo hecho hombre, esperanza última de 
todos los que busquen con ánimo sincero la verdad, la justicia, la paz 
y la fraternidad (cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 2; Francisco, 
Bulla Spes non confundit, 3).

Precisamente, al sentirme llamado a proseguir este camino, pensé 
tomar el nombre de León XIV. Hay varias razones, pero la principal es 
porque el Papa León XIII, con la histórica Encíclica  Rerum novarum, 
afrontó la cuestión social en el contexto de la primera gran revolu-
ción industrial y hoy la Iglesia ofrece a todos, su patrimonio de doctri-
na social para responder a otra revolución industrial y a los desarro-
llos de la inteligencia artificial, que comportan nuevos desafíos en la 
defensa de la dignidad humana, de la justicia y el trabajo.

Queridos hermanos, quisiera terminar esta primera parte de nues-
tro encuentro haciendo mío -y proponiéndoselo también a ustedes- 
el deseo que san pablo VI, en 1963, expresó en el inicio de su minis-
terio petrino: «Que sobre el mundo entero pase una gran llama de 
fe y de amor que ilumine a todos los hombres de buena voluntad, 
allanando los caminos de la colaboración recíproca y que atraiga so-
bre la humanidad, la abundancia de la benevolencia divina, la fuerza 
misma de Dios, sin cuya ayuda nada vale ni nada es santo» (Primer 
Mensaje al mundo entero Qui fausto die, 22 junio 1963).

Que sean también estos nuestros sentimientos y, con la ayuda del 
Señor, los traduzcamos en oración y compromiso. Gracias.
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4. LEÓN XIV, HOMILÍA, MISA EN LA CRIPTA DE LA BASÍLICA 
DE SAN PEDRO.

11 de mayo de 2025.

Comenzaré con una palabra en inglés y luego quizá otra en ita-
liano.

El Evangelio que acabamos de escuchar, en este Domingo del 
Buen Pastor, dice: «Mis ovejas escuchan mi voz y yo las conozco y 
ellas me siguen» (Jn 10,27).

Pienso en el Buen Pastor, sobre todo en este domingo tan signifi-
cativo del tiempo pascual. Mientras celebramos el inicio de esta nue-
va misión, del ministerio al que la Iglesia me ha llamado, no hay mejor 
ejemplo que Jesucristo mismo, a quien entregamos nuestra vida y de 
quien dependemos. Jesucristo, a quien seguimos, es el Buen Pastor, 
y es Él quien nos da la vida: «el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6).

Por eso celebramos con alegría este día y apreciamos mucho su 
presencia aquí.

Hoy es el Día de la Madre. Creo que solo hay una mamá presente: 
¡feliz Día de la Madre! Una de las expresiones más bellas del amor de 
Dios es el amor que derraman las madres, sobre todo a sus hijos y 
nietos.

Este domingo es especial por varios motivos: uno de los primeros 
que mencionaría es el de las vocaciones. Durante los recientes trabajos 
de los cardenales, antes y después de la elección del nuevo Papa, hemos 
hablado mucho de las vocaciones en la Iglesia y de lo importante que 
es que todos nos interroguemos juntos. En primer lugar y, sobre todo, 
dando buen ejemplo con nuestra vida, con alegría, viviendo la alegría 
del Evangelio, sin desanimar a los demás, sino buscando más bien for-
mas de animar a los jóvenes a escuchar la voz del Señor, a seguirla y 
a servir en la Iglesia. «Yo soy el Buen Pastor» (Jn 10,11), nos dice Jesús. 
[Texto original en inglés]
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Ahora añado una palabra también en italiano, porque esta misión 
que llevamos adelante ya no se dirige a una sola diócesis, sino a toda 
la Iglesia: este espíritu universal es importante. Y lo encontramos tam-
bién en la primera lectura que hemos escuchado (cf. Hch 13,14.43-
52). Pablo y Bernabé van a Antioquía, primero van a los judíos, pero 
ellos no quieren escuchar la voz del Señor, y entonces comienzan a 
anunciar el Evangelio a todo el mundo, a los paganos. Parten, como 
sabemos, para esta gran misión. San Pablo llega a Roma, donde fi-
nalmente la cumple. Otro ejemplo de testimonio de un buen pastor. 
Pero en ese ejemplo hay también una invitación muy especial para 
todos nosotros. Lo digo también de manera muy personal: anunciar 
el Evangelio a todo el mundo.

¡Ánimo! ¡Sin miedo! Muchas veces Jesús dice en el Evangelio: «¡No 
tengan miedo!». Hay que ser valientes en el testimonio que damos, 
con la palabra y sobre todo con la vida: dando la vida, sirviendo, a 
veces con grandes sacrificios, para vivir precisamente esta misión.

He leído una pequeña reflexión que me hace pensar mucho, por-
que también aparece en el Evangelio. En este sentido, alguien pre-
guntó: «Cuando piensas en tu vida, ¿cómo explicas dónde has lle-
gado?». La respuesta que dan en esta reflexión es, en cierto sentido, 
también la mía: con el verbo «escuchar». ¡Cuán importante es escu-
char! Jesús dice: «Mis ovejas escuchan mi voz» (Jn 10,27). Y creo que 
es importante que todos aprendamos cada vez más a escuchar, para 
entrar en diálogo. En primer lugar, con el Señor: escuchar siempre la 
Palabra de Dios. Luego, también escuchar a los demás: saber cons-
truir puentes, saber escuchar para no juzgar, no cerrar las puertas, 
pensando que nosotros tenemos toda la verdad y que nadie más 
puede decirnos nada. Es muy importante escuchar la voz del Señor, 
escucharnos a nosotros mismos, en este diálogo, y ver hacia dónde 
nos llama el Señor.

Caminemos juntos en la Iglesia, pidamos al Señor que nos conce-
da esta gracia: poder escuchar su Palabra para servir a todo su pue-
blo. [Texto original en italiano]
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5. LEÓN XIV, HOMILÍA, CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA CON 
MOTIVO DEL INICIO DEL MINISTERIO PETRINO DE OBISPO DE 
ROMA.

18 de mayo de 2025.

Queridos hermanos cardenales, 
hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, 
distinguidas autoridades y miembros del Cuerpo diplomático, 
Un saludo a los peregrinos que han venido con ocasión del Jubileo de 
las Cofradías.

Hermanos y hermanas, los saludo a todos con el corazón lleno de 
gratitud, al inicio del ministerio que me ha sido confiado. Escribía san 
Agustín: «Nos has hecho para ti, [Señor,] y nuestro corazón está in-
quieto hasta que descanse en ti» (Confesiones, 1,1.1).

En estos últimos días, hemos vivido un tiempo particularmente 
intenso. La muerte del Papa Francisco ha llenado de tristeza nuestros 
corazones y, en esas horas difíciles, nos hemos sentido como esas 
multitudes que el Evangelio describe «como ovejas que no tienen 
pastor» (Mt 9,36). Precisamente en el día de Pascua recibimos su últi-
ma bendición y, a la luz de la resurrección, afrontamos ese momento 
con la certeza de que el Señor nunca abandona a su pueblo, lo re-
úne cuando está disperso y lo cuida «como un pastor a su rebaño» 
(Jr 31,10).

Con este espíritu de fe, el Colegio de los cardenales se reunió para 
el cónclave; llegando con historias personales y caminos diferentes, 
hemos puesto en las manos de Dios el deseo de elegir al nuevo suce-
sor de Pedro, el Obispo de Roma, un pastor capaz de custodiar el rico 
patrimonio de la fe cristiana y, al mismo tiempo, de mirar más allá, 
para saber afrontar los interrogantes, las inquietudes y los desafíos 
de hoy. Acompañados por sus oraciones, hemos experimentado la 
obra del Espíritu Santo, que ha sabido armonizar los distintos instru-
mentos musicales, haciendo vibrar las cuerdas de nuestro corazón en 
una única melodía.
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Fui elegido sin tener ningún mérito y, con temor y trepidación, ven-
go a ustedes como un hermano que quiere hacerse siervo de su fe y de 
su alegría, caminando con ustedes por el camino del amor de Dios, 
que nos quiere a todos unidos en una única familia.

Amor y unidad: estas son las dos dimensiones de la misión que 
Jesús confió a Pedro.

Nos lo narra ese pasaje del Evangelio que nos conduce al lago de 
Tiberíades, el mismo donde Jesús había comenzado la misión recibi-
da del Padre: «pescar» a la humanidad para salvarla de las aguas del 
mal y de la muerte. Pasando por la orilla de ese lago, había llamado a 
Pedro y a los primeros discípulos a ser como Él «pescadores de hom-
bres»; y ahora, después de la resurrección, les corresponde precisa-
mente a ellos llevar adelante esta misión: no dejar de lanzar la red 
para sumergir la esperanza del Evangelio en las aguas del mundo; 
navegar en el mar de la vida para que todos puedan reunirse en el 
abrazo de Dios.

¿Cómo puede Pedro llevar a cabo esta tarea? El Evangelio nos dice 
que es posible sólo porque ha experimentado en su propia vida el 
amor infinito e incondicional de Dios, incluso en la hora del fracaso y 
la negación. Por eso, cuando es Jesús quien se dirige a Pedro, el Evan-
gelio usa el verbo griego agapao —que se refiere al amor que Dios 
tiene por nosotros, a su entrega sin reservas ni cálculos—, diferente 
al verbo usado para la respuesta de Pedro, que en cambio describe el 
amor de amistad, que intercambiamos entre nosotros.

Cuando Jesús le pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?» (Jn 21,16), indica pues el amor del Padre. Es como si Jesús le 
dijera: sólo si has conocido y experimentado el amor de Dios, que 
nunca falla, podrás apacentar a mis corderos; sólo en el amor de Dios 
Padre podrás amar a tus hermanos «aún más», es decir, hasta ofrecer 
la vida por ellos.

A Pedro, pues, se le confía la tarea de «amar aún más» y de dar su 
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vida por el rebaño. El ministerio de Pedro está marcado precisamen-
te por este amor oblativo, porque la Iglesia de Roma preside en la 
caridad y su verdadera autoridad es la caridad de Cristo. No se trata 
nunca de atrapar a los demás con el sometimiento, con la propagan-
da religiosa o con los medios del poder, sino que se trata siempre y 
solamente de amar como lo hizo Jesús.

Él -afirma el mismo apóstol Pedro- «es la piedra que ustedes, los 
constructores, han rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular» 
(Hch 4,11). Y si la piedra es Cristo, Pedro debe apacentar el rebaño sin 
ceder nunca a la tentación de ser un líder solitario o un jefe que está 
por encima de los demás, haciéndose dueño de las personas que le 
han sido confiadas (cf. 1 P 5,3); por el contrario, a él se le pide servir 
a la fe de sus hermanos, caminando junto con ellos. Todos, en efec-
to, hemos sido constituidos «piedras vivas» (1 P  2,5), llamados con 
nuestro Bautismo a construir el edificio de Dios en la comunión fra-
terna, en la armonía del Espíritu, en la convivencia de las diferencias. 
Como afirma san Agustín: «Todos los que viven en concordia con los 
hermanos y aman a sus prójimos son los que componen la Iglesia» 
(Sermón 359,9).

Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer 
gran deseo: una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, que se con-
vierta en fermento para un mundo reconciliado.

En nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, demasiadas 
heridas causadas por el odio, la violencia, los prejuicios, el miedo a lo 
diferente, por un paradigma económico que explota los recursos de 
la tierra y margina a los más pobres. Y nosotros queremos ser, den-
tro de esta masa, una pequeña levadura de unidad, de comunión y 
de fraternidad. Nosotros queremos decirle al mundo, con humildad 
y alegría: ¡miren a Cristo! ¡Acérquense a Él! ¡Acojan su Palabra que 
ilumina y consuela! Escuchen su propuesta de amor para formar su 
única familia: en el único Cristo nosotros somos uno. Y esta es la vía que 
hemos de recorrer juntos, unidos entre nosotros, pero también con 
las Iglesias cristianas hermanas, con quienes transitan otros caminos 
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religiosos, con aquellos que cultivan la inquietud de la búsqueda de 
Dios, con todas las mujeres y los hombres de buena voluntad, para 
construir un mundo nuevo donde reine la paz.

Este es el espíritu misionero que debe animarnos, sin encerrarnos 
en nuestro pequeño grupo ni sentirnos superiores al mundo; esta-
mos llamados a ofrecer el amor de Dios a todos, para que se realice 
esa unidad que no anula las diferencias, sino que valora la historia 
personal de cada uno y la cultura social y religiosa de cada pueblo.

Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor! La caridad de Dios, 
que nos hace hermanos entre nosotros, es el corazón del Evangelio. 
Con mi predecesor León XIII, hoy podemos preguntarnos: si esta ca-
ridad prevaleciera en el mundo, «¿no parece que acabaría por extin-
guirse bien pronto toda lucha allí donde ella entrara en vigor en la 
sociedad civil?» (Carta enc. Rerum novarum, 20).

Con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, construyamos una Iglesia 
fundada en el amor de Dios y signo de unidad, una Iglesia misionera, 
que abre los brazos al mundo, que anuncia la Palabra, que se deja 
cuestionar por la historia, y que se convierte en fermento de concor-
dia para la humanidad.

Juntos, como un solo pueblo, todos como hermanos, caminemos 
hacia Dios y amémonos los unos a los otros.
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6. LEÓN XIV, HOMILÍA, ORDENACIONES PRESBITERALES. 
31 de mayo de 2025.

¡Queridos hermanos y hermanas!

Hoy es un día de gran alegría para la Iglesia y para cada uno de 
ustedes, futuros sacerdotes, junto con sus familiares, amigos y com-
pañeros de camino durante los años de formación. Como destaca el 
Rito de la Ordenación en varios pasajes, es fundamental la relación 
entre lo que hoy celebramos y el pueblo de Dios. La profundidad, la 
amplitud e incluso la duración de la alegría divina que ahora compar-
timos es directamente proporcional a los lazos que existen y crecerán 
entre ustedes, los ordenandos, y el pueblo del que proceden, del que 
siguen formando parte y al que son enviados. Me detendré en este 
aspecto, teniendo siempre presente que la identidad del sacerdote 
depende de la unión con Cristo, sumo y eterno sacerdote. Somos 
pueblo de Dios. El Concilio Vaticano II hizo más viva esta conciencia, 
casi anticipando un tiempo en el que las pertenencias se debilitarían 
y el sentido de Dios se volvería más difícil de percibir. Ustedes son 
testimonio de que Dios no se ha cansado de reunir a sus hijos, aun-
que sean diferentes, y de constituirlos en una unidad dinámica. No se 
trata de una acción impetuosa, sino de esa brisa suave que devuelve 
la esperanza al profeta Elías en el momento del desánimo (cf. 1 Re 
19,1; 11). La alegría de Dios no es ruidosa, pero cambia realmente 
la historia y nos acerca unos a otros. Es icono de ello el misterio de 
la Visitación, que la Iglesia contempla en el último día de mayo. Del 
encuentro entre la Virgen María y su prima Isabel surge el Magníficat, 
el canto de un pueblo visitado por la gracia.

Las lecturas que acabamos de escuchar nos ayudan a interpretar 
lo que también está sucediendo entre ustedes. Jesús, en primer lu-
gar, en el Evangelio no nos aparece abatido por la muerte inminen-
te, ni por la decepción por los lazos rotos o incompletos. El Espíritu 
Santo, por el contrario, intensifica esos vínculos amenazados. En la 
oración se vuelven más fuertes que la muerte. En lugar de pensar 
en su destino personal, Jesús pone en manos del Padre los vínculos 
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que ha construido aquí abajo. ¡Nosotros formamos parte de ellos! El 
Evangelio, de hecho, ha llegado hasta nosotros a través de vínculos 
que el mundo puede desgastar, pero no destruir.

Queridos ordenandos, ¡concíbanse entonces a sí mismos a la ma-
nera de Jesús! Ser de Dios —siervos de Dios, pueblo de Dios— nos 
une a la tierra: no a un mundo ideal, sino al mundo real. Como Jesús, 
son personas de carne y hueso las que el Padre pone en su camino. 
Conságrense a ellas, sin separarse de ellas, sin aislarse, sin hacer del 
don recibido una especie de privilegio. El papa Francisco nos ha ad-
vertido muchas veces de esto, porque la autorreferencialidad apaga 
el fuego del espíritu misionero.

La Iglesia es constitutivamente extrovertida, como extrovertidos 
son la vida, la pasión, la muerte y la resurrección de Jesús. Harán su-
yas sus palabras en cada Eucaristía: es «por ustedes y por todos». Na-
die ha visto nunca a Dios. Él se ha dirigido a nosotros, ha salido de sí 
mismo. El Hijo se ha convertido en su exégesis, en su relato vivo. Y 
nos ha dado el poder de convertirnos en hijos de Dios.

¡No busquen, no busquemos otro poder!

El gesto de la imposición de las manos, con el que Jesús acogía 
a los niños y curaba a los enfermos, renueve en ustedes el poder li-
berador de su ministerio mesiánico. En los Hechos de los Apóstoles, 
ese gesto que repetiremos dentro de poco es transmisión del Espíritu 
creador. Así, el Reino de Dios pone ahora en comunión sus libertades 
personales, dispuestas a salir de sí mismas, injertando su inteligencia 
y sus fuerzas jóvenes en la misión jubilar que Jesús ha transmitido a 
su Iglesia.

En su saludo a los ancianos de la comunidad de Éfeso, del que he-
mos escuchado algunos fragmentos en la primera lectura, Pablo les 
transmite el secreto de toda misión: «El Espíritu Santo os ha constitui-
do guardianes» (Hch 20,2). No amos, sino guardianes. La misión es de 
Jesús. Él ha resucitado, por lo tanto, está vivo y nos precede. Ninguno 
de nosotros está llamado a sustituirlo. El día de la Ascensión nos edu-
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ca en su presencia invisible. Él confía en nosotros, nos hace espacio; 
ha llegado incluso a decir: «Es bueno para ustedes que yo me vaya» 
(Jn 16,7). También nosotros, queridos ordenandos, al involucrarles en 
la misión hoy, les hacemos espacio. Y ustedes hagan espacio a los fie-
les y a toda criatura, a quienes el Resucitado está cerca y en quienes 
ama visitarnos y sorprendernos. El pueblo de Dios es más numeroso 
de lo que vemos. No definamos sus límites.

De san Pablo, de su conmovedor discurso de despedida, quisiera 
subrayar una segunda palabra. En realidad, precede a todas las de-
más. Él puede decir: «Ustedes saben cómo me he comportado con 
ustedes durante todo este tiempo» (Hch 20,18). ¡Guardemos en nues-
tro corazón y en nuestra mente, bien grabada, esta expresión! «Us-
tedes saben cómo me he comportado»: la transparencia de la vida. 
¡Vidas conocidas, vidas legibles, vidas creíbles! Permanecemos den-
tro del pueblo de Dios, para poder estar ante él con un testimonio 
creíble.

Juntos, entonces, reconstruiremos la credibilidad de una Iglesia 
herida, enviada a una humanidad herida, dentro de una creación he-
rida. Todavía no somos perfectos, pero es necesario ser creíbles.

Jesús Resucitado nos muestra sus heridas y, a pesar de que son 
signo del rechazo por parte de la humanidad, nos perdona y nos en-
vía.

¡No lo olvidemos! Él sopla también hoy sobre nosotros (cf. Jn 20,22) 
y nos hace ministros de la esperanza. «De modo que ya no conside-
ramos a nadie según criterios humanos» (2 Cor 5,16): todo lo que a 
nuestros ojos se presenta roto y perdido, se nos aparece ahora bajo 
el signo de la reconciliación.

«Porque el amor de Cristo nos ha conquistado», queridos herma-
nos y hermanas. Es una posesión que libera y nos capacita para no 
poseer a nadie. Liberar, no poseer. Somos de Dios: no hay mayor ri-
queza que apreciar y compartir. Es la única riqueza que, compartida, 
se multiplica. Queremos llevarla juntos al mundo que Dios ha amado 
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tanto que ha dado a su Hijo único (cf. Jn 3,16).

Así, la vida entregada por estos hermanos, que dentro de poco 
serán ordenados presbíteros, está llena de sentido. Les damos las 
gracias y damos gracias a Dios que los ha llamado al servicio de un 
pueblo totalmente sacerdotal. Juntos, en efecto, unimos el cielo y la 
tierra. En María, Madre de la Iglesia, brilla este sacerdocio común que 
eleva a los humildes, une a las generaciones y nos hace llamar bien-
aventurados (cf. Lc 1,48.52). Ella, Virgen de la Confianza y Madre de la 
Esperanza, interceda por nosotros.
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7. LEÓN XIV, HOMILÍA, SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE 
CRISTO.

22 de junio de 2025.

Queridos hermanos y hermanas, es hermoso estar con Jesús. El 
Evangelio que acabamos de escuchar lo atestigua, narrando que las 
multitudes permanecían horas y horas con Él, que hablaba del Reino 
de Dios y curaba a los enfermos (cf. Lc 9,11). La compasión de Jesús 
por quienes sufren manifiesta la amorosa cercanía de Dios, que viene 
al mundo para salvarnos. Cuando Dios reina, el hombre es liberado 
de todo mal. Sin embargo, incluso para aquellos que reciben la bue-
na nueva de Jesús, llega la hora de la prueba. En aquel lugar desierto, 
donde las multitudes han escuchado al Maestro, cae la tarde y no 
hay nada para comer (cf. v. 12). El hambre del pueblo y la puesta del 
sol son signos de un límite que se cierne sobre el mundo, sobre cada 
criatura: el día termina, al igual que la vida de los hombres. Es en esta 
hora, en el tiempo de la indigencia y de las sombras, cuando Jesús 
permanece entre nosotros.

Justo cuando el sol se pone y el hambre crece, mientras los pro-
pios apóstoles piden despedir a la gente, Cristo nos sorprende con su 
misericordia. Él tiene compasión del pueblo hambriento e invita a sus 
discípulos a que se ocupen de él, porque el hambre no es una nece-
sidad que no tenga que ver con el anuncio del Reino y el testimonio 
de la salvación. Al contrario, esta hambre está vinculada con nuestra 
relación con Dios. Sin embargo, cinco panes y dos peces no parecen 
suficientes para alimentar al pueblo, porque los cálculos de los discí-
pulos, aparentemente razonables revelan, en cambio, su poca fe. Ya 
que, en realidad, con Jesús contamos con todo lo necesario para dar 
fuerza y sentido a nuestra vida.

En efecto, a la urgencia del hambre, Él responde con el signo 
del compartir:  levanta  los ojos, pronuncia  la bendición, parte el pan 
y da de comer a todos los presentes (cf. v. 16). Los gestos del Señor 
no inauguran un complejo ritual mágico, sino que manifiestan con 
sencillez el agradecimiento hacia el Padre, la oración filial de Cristo y 
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la comunión fraterna que sostiene el Espíritu Santo. Para multiplicar 
los panes y los peces, Jesús divide los que hay: sólo así hay suficiente 
para todos, es más, sobran. Después de haber comido -hasta saciar-
se-, con lo que sobró, llenaron doce canastos (cf. v. 17).

Esta es la lógica que salva al pueblo hambriento: Jesús actúa se-
gún el estilo de Dios, enseñando a hacer lo mismo. Hoy, en lugar de 
las multitudes que aparecen en el Evangelio, hay pueblos enteros, 
humillados por la codicia ajena aún más que por el hambre misma. 
Ante la miseria de muchos, la acumulación de unos pocos es signo de 
una soberbia indiferente, que produce dolor e injusticia. En lugar de 
compartir, la opulencia desperdicia los frutos de la tierra y del trabajo 
del hombre. Especialmente en este año jubilar, el ejemplo del Señor 
sigue siendo para nosotros un criterio urgente de acción y servicio: 
compartir el pan, para multiplicar la esperanza, proclama la venida 
del Reino de Dios.

Al salvar del hambre a las multitudes, Jesús anuncia que salvará a 
todos de la muerte. Este es el misterio de la fe, que celebramos en el 
sacramento de la Eucaristía. Así como el hambre es señal de nuestra 
radical indigencia vital, así también el partir el pan es signo del don 
divino de la salvación.

Queridos amigos, Cristo es la respuesta de Dios al hambre del 
hombre, porque su cuerpo es el pan de la vida eterna: ¡tomen y co-
man todos de él! La invitación de Jesús abarca nuestra experiencia 
cotidiana: para vivir, necesitamos alimentarnos de la vida, quitándo-
sela a las plantas y a los animales. Sin embargo, comer algo exánime 
nos recuerda que también nosotros, por mucho que comamos, mo-
riremos. En cambio, cuando nos alimentamos de Jesús, pan vivo y 
verdadero, vivimos para Él. Ofreciéndose sin reservas, el Crucificado 
Resucitado se entrega a nosotros, y de este modo descubrimos que 
hemos sido hechos para nutrirnos de Dios. Nuestra naturaleza ham-
brienta lleva la marca de una indigencia que es saciada por la gracia 
de la Eucaristía. Como escribe san Agustín, Cristo es, de verdad, «pa-
nis qui reficit, et non deficit; panis qui sumi potest, consumi non potest» 
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(Sermo 130, 2), es decir, un pan que nutre y nunca falta; un pan que 
se puede comer pero que nunca se agota. La Eucaristía, en efecto, es 
la presencia verdadera, real y sustancial del Salvador (cf. Catecismo 
de la Iglesia Católica, 1413), que transforma el pan en sí mismo, para 
transformarnos en Él. Vivo y vivificante, el Corpus Domini hace de no-
sotros, o sea, de la Iglesia misma, el cuerpo del Señor.

Por eso, según las palabras del apóstol Pablo (cf.  1 Cor  10,17), 
el Concilio Vaticano II enseña que «la unidad de los fieles, que cons-
tituyen un solo cuerpo en Cristo, está representada y se realiza por el 
sacramento del pan eucarístico […]. Todos los hombres están llama-
dos a esta unión con Cristo, luz del mundo, de quien procedemos, 
por quien vivimos y hacia quien caminamos» (Const. dogm. Lumen 
gentium, 3). La procesión que comenzaremos dentro de poco es un 
signo de ese camino. Juntos, pastores y rebaño, nos alimentamos del 
Santísimo Sacramento, lo adoramos y lo llevamos por las calles. Al 
hacerlo, lo ofrecemos a la mirada, a la conciencia y al corazón de la 
gente. Al corazón de quien cree, para que crea más firmemente, y al 
corazón de quien no cree, para que se cuestione sobre el hambre que 
tenemos en el alma y sobre el pan que puede saciarla.

Fortalecidos por el alimento que Dios nos da, llevemos a Jesús al 
corazón de todos, porque Jesús incluye a todos en la obra de la sal-
vación, invitando a cada uno a participar en su mesa. ¡Dichosos los 
invitados, que se convierten en testigos de este amor!
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8. LEÓN XIV, MEDITACIÓN, JUBILEO DE LOS SEMINARISTAS.
24 de junio de 2025.

¡Gracias, gracias a todos!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¡La paz esté 
con ustedes!

Eminencias, Excelencias, formadores y, especialmente, a todos uste-
des, seminaristas, ¡buenos días a todos!

Me alegra mucho encontrarme con ustedes y les doy las gracias 
a todos, seminaristas y formadores, por su cálida presencia. Gracias, 
ante todo, por su alegría y su entusiasmo. ¡Gracias porque con su 
energía alimentan la llama de la esperanza en la vida de la Iglesia!

Hoy no son solo peregrinos, sino también testigos de esperanza: la 
testimonian a mí y a todos, porque se han dejado involucrar por la 
fascinante aventura de la vocación sacerdotal en un tiempo no fácil. 
Han acogido la llamada a convertirse en anunciadores mansos y fuer-
tes de la Palabra que salva, servidores de una Iglesia abierta y de una 
Iglesia en salida misionera.

Y digo una palabra también en español, gracias por haber acep-
tado con valentía la invitación del Señor a seguir, a ser discípulo, a 
entrar en el seminario. Hay que ser valientes y no tengan miedo.

A Cristo que llama, ustedes le están diciendo «sí», con humildad 
y valentía; y este «aquí estoy» que le dirigen a Él, germina en la vida 
de la Iglesia y se deja acompañar por el necesario camino de discer-
nimiento y formación.

Jesús, como ustedes saben, los llama ante todo a vivir una experien-
cia de amistad con Él y con los compañeros de cordada (cf. Mc 3,13); 
una experiencia destinada a crecer de manera permanente también 
después de la Ordenación y que involucra todos los aspectos de la 
vida. De hecho, no hay nada en ustedes que deba ser descartado, 
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sino que todo debe ser asumido y transfigurado en la lógica del gra-
no de trigo, con el fin de convertirse en personas y sacerdotes felices, 
«puentes» y no obstáculos para el encuentro con Cristo para todos 
aquellos que se acercan a ustedes. Sí, Él debe crecer y nosotros dismi-
nuir, para que podamos ser pastores según su Corazón [1].

Hablando del Corazón de Jesucristo, ¿cómo no recordar la encícli-
ca Dilexit nos que nos ha donado el querido Papa Francisco? [2] Preci-
samente en este tiempo que están viviendo, es decir, el tiempo de la 
formación y del discernimiento, es importante centrar la atención en 
el centro, en el «motor» de todo su camino: ¡el corazón! El seminario, 
sea cual sea su modalidad, debe ser una escuela de los afectos. Hoy, 
de manera particular, en un contexto social y cultural marcado por 
el conflicto y el narcisismo, necesitamos aprender a amar y a hacerlo 
como Jesús [3].

Como Cristo amó con corazón de hombre [4], ¡ustedes están lla-
mados a amar con el Corazón de Cristo! Amar con el corazón de Jesús. 
Pero para aprender este arte hay que trabajar en la propia interiori-
dad, donde Dios hace oír su voz y desde donde parten las decisio-
nes más profundas; pero que es también lugar de tensiones y luchas 
(cf. Mc 7,14-23), que hay que convertir para que toda su humanidad 
huela a Evangelio. El primer trabajo, por tanto, hay que hacerlo en la 
interioridad. Recuerden bien la invitación de san Agustín a volver al 
corazón, porque allí encontramos las huellas de Dios. Bajar al corazón 
a veces puede darnos miedo, porque en él también hay heridas. No 
tengan miedo de cuidarlas, déjense ayudar, porque precisamente de 
esas heridas nacerá la capacidad de estar junto a los que sufren. Sin 
vida interior tampoco es posible la vida espiritual, porque Dios nos 
habla precisamente allí, en el corazón. Dios nos habla en el corazón, 
tenemos que saber escucharlo. Parte de este trabajo interior es tam-
bién el entrenamiento para aprender a reconocer los movimientos 
del corazón: no solo las emociones rápidas e inmediatas que carac-
terizan el alma de los jóvenes, sino sobre todo sus sentimientos, que 
les ayudan a descubrir la dirección de su vida. Si aprenden a conocer 
su corazón, serán cada vez más auténticos y no necesitarán ponerse 
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máscaras. Y el camino privilegiado que nos lleva a la interioridad es la 
oración: en una época en la que estamos hiperconectados, cada vez 
es más difícil experimentar el silencio y la soledad. Sin el encuentro 
con Él, ni siquiera podemos conocernos verdaderamente a nosotros 
mismos.

Les invito a invocar con frecuencia al Espíritu Santo, para que 
forme en ustedes un corazón dócil, capaz de captar la presencia de 
Dios, también escuchando las voces de la naturaleza y del arte, de 
la poesía, de la literatura [5] y de la música, así como de las ciencias 
humanas [6]. En el riguroso compromiso del estudio teológico, sepan 
también escuchar con mente y corazón abiertos las voces de la cul-
tura, como los recientes desafíos de la inteligencia artificial y los de 
las redes sociales [7]. Sobre todo, como hacía Jesús, sepan escuchar el 
grito, a menudo silencioso, de los pequeños, de los pobres y de los 
oprimidos y de tantos, sobre todo jóvenes, que buscan un sentido a 
su vida.

Si cuidarán su corazón, con momentos diarios de silencio, medi-
tación y oración, podrán aprender el arte del discernimiento. Tam-
bién esto es un trabajo importante: aprender a discernir. Cuando 
somos jóvenes, llevamos dentro muchos deseos, muchos sueños y 
ambiciones. El corazón a menudo está abarrotado y sucede que nos 
sentimos confundidos. En cambio, siguiendo el modelo de la Virgen 
María, nuestra interioridad debe ser capaz de custodiar y meditar. Ca-
paz de synballein, como escribe el evangelista Lucas (2,19.51): juntar 
los fragmentos [8]. Guárdense de la superficialidad y junten los frag-
mentos de la vida en la oración y la meditación, preguntándose: ¿qué 
me enseña lo que estoy viviendo? ¿Qué me dice a mi camino? ¿Hacia 
dónde me está guiando el Señor?

Queridísimos, tengan un corazón manso y humilde como el de Je-
sús (cf. Mt 11,29). Siguiendo el ejemplo del apóstol Pablo (cf. Fil 2,5ss), 
puedan asumir los sentimientos de Cristo, para progresar en la ma-
durez humana, sobre todo afectiva y relacional. Es importante, más 
aún necesario, desde el tiempo del seminario, apostar mucho por la 
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madurez humana, rechazando todo disfraz e hipocresía. Con la mi-
rada puesta en Jesús, hay que aprender a dar nombre y voz también 
a la tristeza, al miedo, a la angustia, a la indignación, llevando todo 
a la relación con Dios. Las crisis, los límites, las fragilidades no deben 
ocultarse, sino que son ocasiones de gracia y de experiencia pascual.

En un mundo en el que a menudo hay ingratitud y sed de poder, 
en el que a veces parece prevalecer la lógica del descarte, ustedes es-
tán llamados a dar testimonio de la gratitud y la gratuidad de Cristo, 
del júbilo y la alegría, de la ternura y la misericordia de su Corazón. 
Practicar el estilo de acogida y cercanía, de servicio generoso y desin-
teresado, dejando que el Espíritu Santo «unja» su humanidad incluso 
antes de la ordenación.

El Corazón de Cristo está animado por una inmensa compasión: 
es el buen samaritano de la humanidad y nos dice: «Ve y haz tú lo 
mismo» (Lc  10,37). Esta compasión lo impulsa a partir el pan de la 
Palabra y del compartir para las multitudes (cf.  Mc  6,30-44), dejan-
do entrever el gesto del Cenáculo y de la Cruz, cuando se entregaría 
a sí mismo para ser comido, y nos dice: «Ustedes denles de comer» 
(Mc 6,37), es decir, hagan de su vida un don de amor.

Queridos seminaristas, la sabiduría de la Madre Iglesia, asistida 
por el Espíritu Santo, busca siempre, a lo largo del tiempo, los me-
dios más adecuados para la formación de los ministros ordenados, 
según las necesidades de los lugares. En este compromiso, ¿cuál es 
su tarea? Es la de no rebajar nunca sus exigencias, no conformarse, 
no ser meros receptores pasivos, sino apasionarse por la vida sacer-
dotal, viviendo el presente y mirando al futuro con corazón profético. 
Espero que este nuestro encuentro ayude a cada uno de ustedes a 
profundizar en el diálogo personal con el Señor, en el que le pidan 
asimilar cada vez más los sentimientos de Cristo, los sentimientos de 
su Corazón. Ese Corazón que palpita de amor por ustedes y por toda 
la humanidad. ¡Buen camino! Los acompaño con mi bendición.
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Queridos seminaristas,

Me alegra poder acompañarlos esta mañana, con motivo de su 
Jubileo, junto a los sacerdotes que los acompañan en su camino for-
mativo. Ustedes proceden de diversas Iglesias del mundo y tienen 
experiencias de vida muy diferentes, pero en el Señor todos forma-
mos un solo cuerpo. En efecto, una sola es la esperanza a la que han 
sido llamados, la de su vocación (cf. Ef 4,4). Hoy, sobre la tumba del 
apóstol Pedro y junto a mí, su Sucesor, renuevan solemnemente la 
fe de su Bautismo. Que este Credo sea la raíz de la cual brota el „aquí 
estoy» que dirán con alegría el día de su ordenación sacerdotal. Dios, 
que ha comenzado en ustedes su obra, la lleve a cumplimiento.

[recitación del Credo en latín]

Oremos. Padre, que en este Año Jubilar abres a tu Iglesia el camino 
de la salvación, acoge nuestros propósitos de bien y escucha nuestro 
deseo de convertir nuestras vidas a ti para ser auténticos testigos del 
Evangelio. Con la gracia del Espíritu Santo, guía nuestros pasos hacia 
la bienaventurada esperanza de encontrar tu rostro en la Jerusalén 
celestial, donde tu Reino alcanzará su plena y perfecta realización y 
todo se cumplirá en Cristo, tu Hijo. Él vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

[bendición]

¡Muchas felicidades a todos y buen peregrinaje de esperanza!

_________________
[1] Cf. San Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 de mar-

zo de 1992), 43.
[2] Lett. Enc. Dilexit nos, sobre el amor humano y divino del Cora-

zón de Jesucristo (24 de octubre de 2024).
[3] Cf. íbid., 17.
[4] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 22.
[5] Cf. Francisco, Carta sobre el papel de la literatura en la formación, 

17 de julio de 2024.
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[6] Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 62.
[7]  Congregación para el Clero,  Ratio Fundamentalis Institutio-

nis Sacerdotalis, El don de la vocación presbiteral  (8 de diciembre de 
2016), 97.

[8] Cf. Francisco, Carta encíclica Dilexit nos, sobre el amor humano y 
divino del Corazón de Jesucristo (24 de octubre de 2024), 19.
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9. LEÓN XIV, DISCURSO A LOS OBISPOS, CON OCASIÓN DE 
SU JUBILEO.

25 de junio de 2025.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. La paz este 
con ustedes.

Queridos hermanos:
Buenos días y bienvenidos.

Aprecio y admiro su compromiso de venir en peregrinación a 
Roma, sabiendo bien cuánto sean apremiantes las exigencias del 
ministerio. Pero cada uno de ustedes, como también yo, antes de 
ser pastores, ¡somos ovejas del rebaño del Señor! Y por eso también 
nosotros, es más, nosotros primero, estamos invitados a atravesar la 
Puerta Santa, símbolo de Cristo Salvador. Para guiar a la Iglesia con-
fiada a nuestros cuidados, debemos dejarnos renovar profundamen-
te por Él, el Buen Pastor, para conformarnos plenamente a su corazón 
y a su misterio de amor.

«Spes non confundit», «la esperanza no defrauda» (Rm 5,5). ¡Cuán-
tas veces el  Papa Francisco  repitió estas palabras de san Pablo! Se 
habían convertido en su lema, hasta el punto de que las escogió 
como íncipit de la Bula de convocación de este Año jubilar.

Nosotros, los obispos, somos los primeros herederos de esta con-
signa, y debemos custodiarla y trasmitirla al Pueblo de Dios, con la 
palabra y el testimonio. A veces, anunciar que la esperanza no de-
frauda significa ir a contracorriente, incluso contra la evidencia de 
situaciones dolorosas que parecen no tener salida. Pero es precisa-
mente en esos momentos cuando mejor se manifiesta que nuestra fe 
y nuestra esperanza no provienen de nosotros mismos, sino de Dios. 
Y entonces, si somos verdaderamente cercanos, solidarios con quie-
nes sufren, el Espíritu Santo puede reavivar en los corazones la llama 
que ya casi se había apagado (cf. Bula Spes non confundit, 3).
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Queridos hermanos, el pastor es testigo de esperanza con el ejem-
plo de una vida firmemente anclada en Dios y totalmente dedicada 
al servicio de la Iglesia. Y esto ocurre en la medida en que se identifica 
con Cristo en su vida personal y en su ministerio apostólico, enton-
ces el Espíritu del Señor da forma a su manera de pensar, a sus senti-
mientos, a sus comportamientos. Detengámonos juntos a considerar 
algunos rasgos que caracterizan este testimonio.

El obispo es, ante todo, el principio visible de unidad en la Iglesia 
particular que le ha sido confiada. Su tarea es velar para que ella se 
edifique en la comunión entre todos sus miembros y con la Iglesia 
universal, valorizando la contribución de los diversos dones y minis-
terios para el crecimiento común y la difusión del Evangelio. En este 
servicio, como en toda su misión, el obispo cuenta con una gracia 
divina especial que le fue conferida en la ordenación episcopal: ella 
lo sostiene como maestro de la fe, como santificador y guía espiritual; 
anima su dedicación al Reino de Dios, para la salvación eterna de las 
personas, para transformar la historia con la fuerza del Evangelio.

El segundo aspecto que me gustaría considerar, siempre partien-
do de Cristo como modelo de vida del Pastor, lo definiría de esta ma-
nera: el obispo como hombre de vida teologal. Lo que equivale a decir: 
hombre plenamente dócil a la acción del Espíritu Santo, que suscita 
en él la fe, la esperanza y la caridad y las alimenta, como la llama del 
fuego, en las diferentes situaciones existenciales.

El obispo es hombre de fe. Y aquí me viene a la mente esa mara-
villosa página de la Carta a los Hebreos (cf. cap. 11), donde el autor, 
comenzando por Abel, hace una larga lista de «testigos» de la fe; y 
en particular pienso en Moisés, quien, llamado por Dios para guiar 
al pueblo hacia la tierra prometida, «se mantuvo firme —dice el tex-
to— como si estuviera viendo al Invisible» (Hb11,27). Qué hermoso 
es este retrato del hombre de fe: alguien que, por la gracia de Dios, ve 
más allá, ve la meta y permanece firme en la prueba. Pensemos en las 
veces en que Moisés intercede por el pueblo ante Dios. Como él, el 
obispo en su Iglesia es el intercesor, porque el Espíritu mantiene viva 
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en su corazón la llama de la fe.

En esta misma perspectiva, el obispo es  hombre de esperanza, 
porque «la fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena 
certeza de las realidades que no se ven» (Hb  11,1). Especialmente 
cuando el camino del pueblo se hace más difícil, el pastor, por virtud 
teologal, ayuda a no desesperar; no con las palabras, sino con la cer-
canía. Cuando las familias llevan cargas excesivas y las instituciones 
públicas no las sostienen adecuadamente; cuando los jóvenes están 
decepcionados y hartos de mensajes falsos; cuando los ancianos y 
las personas con discapacidades graves se sienten abandonados, el 
obispo está cerca y no ofrece recetas, sino la experiencia de comuni-
dades que tratan de vivir el Evangelio con sencillez y compartiendo 
con generosidad.

Y de esta manera, su fe y su esperanza se funden en él como hom-
bre de caridad pastoral. Toda la vida del obispo, todo su ministerio, tan 
diverso y multiforme, encuentra su unidad en lo que san Agustín lla-
ma amoris officium. Aquí se expresa y se manifiesta al máximo grado 
su existencia teologal. En la predicación, en las visitas a las comuni-
dades, en la escucha a los presbíteros y a los diáconos, en las decisio-
nes administrativas, todo está animado y motivado por la caridad de 
Jesucristo Pastor. Con su gracia, obtenida diariamente en la Eucaristía 
y en la oración, el obispo da ejemplo de amor fraternal hacia su coad-
jutor o auxiliar, hacia el obispo emérito y los obispos de las diócesis 
vecinas, hacia sus colaboradores más cercanos, como también hacia 
los sacerdotes en dificultades o enfermos. Su corazón es abierto y 
accesible, y así es también su casa.

Queridos hermanos, este es el núcleo teológico de la vida del pas-
tor. Alrededor de este, y siempre animadas por el mismo Espíritu, qui-
siera situar otras virtudes indispensables: la prudencia pastoral, la po-
breza, la perfecta continencia en el celibato y las virtudes humanas.

La prudencia pastoral es la sabiduría práctica que guía al Obispo 
en sus decisiones, en el gobierno, en las relaciones con los fieles y 
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con sus asociaciones. Una clara señal de prudencia es el ejercicio del 
diálogo como estilo y método en las relaciones, y también en la pre-
sidencia de los organismos de participación, es decir, en la gestión de 
la sinodalidad en la Iglesia particular. En este aspecto, el Papa Fran-
cisco nos ha hecho dar un gran paso adelante, insistiendo, con sabi-
duría pedagógica, en la sinodalidad como dimensión de la vida de la 
Iglesia. La prudencia pastoral permite al obispo guiar a la comunidad 
diocesana valorizando sus tradiciones y promoviendo nuevos cami-
nos y nuevas iniciativas.

Para dar testimonio del Señor Jesús, el pastor vive la pobreza evan-
gélica. Tiene un estilo sencillo, sobrio y generoso, digno y al mismo 
tiempo adecuado a las condiciones de la mayoría de su pueblo. Las 
personas pobres deben encontrar en él un padre y un hermano, sin 
sentirse incómodas al encontrarse con él o al entrar en su casa. Está 
personalmente desapegado de las riquezas y no cede a favoritismos 
basados en estas o en otras formas de poder. El obispo no debe olvi-
dar que, como Jesús, ha sido ungido con el Espíritu Santo y enviado a 
llevar la Buena Noticia a los pobres (cf. Lc 4,18).

Junto con la pobreza efectiva, el Obispo también vive esa otra for-
ma de pobreza que es el celibato y la virginidad por el Reino de los 
Cielos (cf. Mt 19,12). No se trata sólo de ser célibe, sino de practicar la 
castidad del corazón y de la conducta y, de este modo, vivir el segui-
miento de Cristo, para poder manifestar a todos la verdadera imagen 
de la Iglesia, que es santa y casta en sus miembros como en su Ca-
beza. Además, deberá ser firme y decidido al afrontar las situaciones 
que puedan provocar escándalo, así como cualquier caso de abuso, 
especialmente contra menores, ateniéndose a las disposiciones vi-
gentes.

El pastor está llamado además a cultivar aquellas virtudes huma-
nas que también los Padres conciliares quisieron mencionar en el De-
creto Presbyterorum Ordinis (n. 3) y que, con mayor razón, son de gran 
ayuda para el obispo en su ministerio y en sus relaciones. Podemos 
mencionar la lealtad, la sinceridad, la magnanimidad, la apertura de 
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mente y de corazón, la capacidad de alegrarse con los que se alegran 
y sufrir con los que sufren; y también el dominio de sí mismo, la de-
licadeza, la paciencia, la discreción, una gran propensión a escuchar 
y al diálogo, la disponibilidad al servicio. También estas virtudes, de 
las que cada uno de nosotros está más o menos dotado por naturale-
za, podemos y debemos cultivarlas a semejanza de Jesucristo, con la 
gracia del Espíritu Santo.

Queridos hermanos, que la intercesión de la Virgen María y de los 
santos Pedro y Pablo les obtenga a ustedes y a sus comunidades las 
gracias que más necesitan. En particular, que los ayuden a ser hom-
bres de comunión, a promover siempre la unidad en el presbiterio 
diocesano, y que cada sacerdote, sin excepción, pueda experimentar 
la paternidad, la fraternidad y la amistad del obispo. Este espíritu de 
comunión anima a los presbíteros en su compromiso pastoral y hace 
crecer en la unidad a la Iglesia particular.

Les agradezco su recuerdo en la oración. Yo también rezo por us-
tedes y los bendigo de corazón.
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10. LEÓN XIV, DISCURSO A LOS PARTICIPANTES EN EL ENCUEN-
TRO INTERNACIONAL SACERDOTES FELICES, «YO LOS LLAMO AMI-
GOS» (Jn 15, 15), PROMOVIDO POR EL DICASTERIO PARA EL CLERO.

26 de junio de 2025.

 Comencemos con la señal de la cruz, ya que todos estamos aquí 
porque Cristo, que murió y resucitó, nos ha dado la vida y nos ha lla-
mado a servir. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
¡La paz esté con ustedes!

[Saludo del cardenal Lazzaro You Heung-sik, Prefecto del Dicasterio 
para el Clero]

Queridos hermanos en el sacerdocio,
queridos formadores, seminaristas, animadores vocacionales, 

amigos en el Señor:

Es para mí una gran alegría estar hoy aquí con ustedes. En el cora-
zón del Año Santo, juntos queremos dar testimonio de que es posible 
ser sacerdotes felices, porque Cristo nos ha llamado, Cristo nos ha 
hecho sus amigos (cf. Jn 15,15); es una gracia que queremos acoger 
con gratitud y responsabilidad.

Deseo agradecer al cardenal Lazzaro y a todos los colaboradores 
del Dicasterio para el Clero por su servicio generoso y competente; 
un trabajo vasto y valioso, que a menudo se lleva a cabo en silencio 
y con discreción y que produce frutos de comunión, formación y re-
novación.

Con este momento de intercambio fraterno, un intercambio in-
ternacional, podemos valorizar el patrimonio de experiencias ya 
maduradas, fomentando la creatividad, la corresponsabilidad y la 
comunión en la Iglesia, para que lo que se siembra con dedicación y 
generosidad en tantas comunidades pueda convertirse en luz y estí-
mulo para todos.
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Las palabras de Jesús: «Yo los llamo amigos» (Jn 15,15) no sólo son 
una declaración afectuosa hacia los discípulos, sino una auténtica cla-
ve para comprender el ministerio sacerdotal. El sacerdote, de hecho, 
es un amigo del Señor, llamado a vivir con Él una relación personal 
y confidencial, alimentada por la Palabra, la celebración de los sacra-
mentos y la oración diaria. Esta amistad con Cristo es el fundamento 
espiritual del ministerio ordenado, el sentido de nuestro celibato y la 
energía del servicio eclesial al que dedicamos nuestra vida; nos sos-
tiene en los momentos de prueba y nos permite renovar cada día el 
«sí» pronunciado al inicio de la vocación.

En particular, queridos hermanos, me gustaría extraer tres impli-
caciones de esta palabra clave para la formación al ministerio sacer-
dotal.

En primer lugar, la formación es un camino de relación. Convertir-
se en amigos de Cristo significa formarse en la relación, no sólo en 
las competencias. La formación sacerdotal, por lo tanto, no puede 
reducirse a la adquisición de nociones, sino que es un camino de fa-
miliaridad con el Señor que involucra a toda la persona: el corazón, 
la inteligencia, la libertad, y la moldea a imagen del Buen Pastor. Sólo 
quien vive en amistad con Cristo y está impregnado de su Espíritu 
puede anunciar con autenticidad, consolar con compasión y guiar 
con sabiduría. Esto requiere una escucha profunda, meditación y una 
vida interior rica y ordenada.

En segundo lugar, la fraternidad es un estilo esencial de la vida pres-
biteral. Convertirse en amigos de Cristo implica vivir como hermanos 
entre sacerdotes y entre obispos, no como competidores o de forma 
individualista. La formación debe ayudar a construir vínculos sólidos 
en el presbiterio como expresión de una Iglesia sinodal, en la que se 
crece juntos compartiendo las fatigas y las alegrías del ministerio. De 
hecho, ¿cómo podríamos nosotros, ministros, ser constructores de 
comunidades vivas, si no reinara ante todo entre nosotros una frater-
nidad efectiva y sincera?
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Además, formar sacerdotes amigos de Cristo significa formar hom-
bres capaces de amar, escuchar, orar y servir juntos. Por eso es nece-
sario especialmente cuidar la preparación de los formadores, porque 
la eficacia de su trabajo depende ante todo del ejemplo de vida y 
de la comunión entre ellos. La misma institución de los seminarios 
nos recuerda que la formación de los futuros ministros ordenados no 
puede llevarse a cabo de manera aislada, sino que requiere la parti-
cipación de todos los amigos y las amigas del Señor que viven como 
discípulos misioneros al servicio del Pueblo de Dios.

A este respecto, quisiera decir también unas palabras sobre las 
vocaciones. A pesar de los signos de crisis que atraviesan la vida y la 
misión de los presbíteros, Dios sigue llamando y permanece fiel a sus 
promesas. Es necesario que haya espacios adecuados para escuchar 
su voz. Por eso son importantes los ambientes y las formas de pasto-
ral juvenil impregnadas del Evangelio, donde puedan manifestarse 
y madurar las vocaciones a la entrega total de sí. ¡Tengan el valor de 
hacer propuestas fuertes y liberadoras! Al mirar a los jóvenes que en 
nuestro tiempo dicen su generoso «aquí estoy» al Señor, todos senti-
mos la necesidad de renovar nuestro «sí», de redescubrir la belleza de 
ser discípulos misioneros en el seguimiento de Cristo, el Buen Pastor.

Queridos hermanos, celebramos este encuentro en la víspera de 
la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús: es de esta «zarza ar-
diente» de donde proviene nuestra vocación; es de esta fuente de 
gracia de donde queremos dejarnos transformar.

La Encíclica del Papa Francisco Dilexit nos, si bien es un don pre-
cioso para toda la Iglesia, lo es de manera especial para nosotros, los 
sacerdotes. Esta nos interpela con fuerza, nos pide que custodiemos 
juntos la mística y el compromiso social, la contemplación y la acción, 
el silencio y el anuncio. Nuestro tiempo nos desafía, muchos parecen 
haberse alejado de la fe, pero en lo profundo de muchas personas, 
especialmente de los jóvenes, hay sed de infinito y de salvación. Mu-
chos experimentan como una ausencia de Dios, pero cada ser hu-
mano está hecho para Él, y el designio del Padre es hacer de Cristo el 
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corazón del mundo.

Por eso queremos recuperar juntos el impulso misionero. Una mi-
sión que propone con valentía y amor el Evangelio de Jesús. A través 
de nuestra acción pastoral, es el Señor mismo quien cuida de su re-
baño, reúne a los dispersos, se inclina sobre los heridos, sostiene a 
los desanimados. Imitando el ejemplo del Maestro, crecemos en la fe 
y nos convertimos así en testigos creíbles de la vocación que hemos 
recibido. Cuando uno cree, se nota, la felicidad del ministro refleja un 
verdadero encuentro con Cristo, que lo sostiene en la misión y en el 
servicio.

Queridos hermanos en el sacerdocio, ¡gracias a ustedes que han 
venido desde lejos! Gracias a cada uno por su entrega cotidiana, es-
pecialmente en los lugares de formación, en las periferias existen-
ciales y en los lugares difíciles, a veces peligrosos. Al recordar a los 
sacerdotes que han dado su vida, incluso hasta derramar su sangre, 
renovamos hoy nuestra disponibilidad a vivir sin reservas un aposto-
lado de compasión y alegría.

¡Gracias por lo que son!, porque recuerdan a todos que es hermo-
so ser sacerdotes, y que cada llamada del Señor es ante todo una lla-
mada a su alegría. No somos perfectos, pero somos amigos de Cristo, 
hermanos entre nosotros e hijos de su tierna Madre María, y esto nos 
basta.

Dirijámonos al Señor Jesús, a su Corazón misericordioso que arde 
de amor por cada persona. Pidámosle la gracia de ser discípulos mi-
sioneros y pastores según su voluntad: buscando a los que están per-
didos, sirviendo a los pobres, guiando con humildad a los que nos 
han sido confiados. Que su Corazón inspire nuestros planes, transfor-
me nuestros corazones y nos renueve en la misión. Los bendigo con 
afecto y rezo por todos ustedes.

[Un sacerdote le pregunta al Santo Padre si puede abrazarlo]
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¡Que sea uno que represente a todos!, porque después los demás 
también querrán un abrazo. ¿Están de acuerdo? [Los sacerdotes res-
ponden: ¡Sí!] ¡Uno en nombre de todos! Entonces, ¡uno en nombre de 
todos!

[en español] ¡Que levante la mano quien viene de América Latina!

[en inglés] ¿Cuántos vienen de África?... ¿Cuántos de Asia?... ¿De 
Europa?... ¿De Estados Unidos?...

[Llega el sacerdote, se presenta y abraza al Santo Padre]

En representación de todos los presentes en este momento.

[en español] Para concluir, proponemos un momento de oración. 
[en italiano] Un momento muy breve, pero lo que he dicho antes en 
mis palabras es muy importante. Quiero subrayar la importancia de 
la vida espiritual del sacerdote. Tantas veces, cuando necesitamos 
ayuda: busquen un buen «acompañante», un director espiritual, un 
buen confesor. Nadie aquí está solo. Y aunque estés trabajando en 
la misión más lejana, ¡nunca estás solo! Traten de vivir lo que el Papa 
Francisco llamaba tantas veces la «cercanía»: cercanía con el Señor, 
cercanía con el obispo o el superior religioso, y cercanía también 
entre ustedes, porque realmente deben ser amigos, hermanos; vivir 
esta hermosa experiencia de caminar juntos sabiendo que estamos 
llamados a ser discípulos del Señor. Tenemos una gran misión y jun-
tos podemos llevarla a cabo. Contemos siempre con la gracia de Dios, 
también con mi cercanía, y juntos podremos ser verdaderamente 
esta voz en el mundo. ¡Gracias!

Entonces, recemos juntos: Padre nuestro...
Y a María, nuestra Madre, digamos: Ave María...

[Bendición]

¡Felicidades a todos! ¡Que Dios los bendiga siempre!
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11. LEÓN XIV, HOMILÍA, JUBILEO DE LOS SACERDOTES, OR-
DENACIONES SACERDOTALES.

27 de junio de 2025.

Hoy, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, Jornada para la 
santificación sacerdotal, celebramos con alegría esta Eucaristía en el 
Jubileo de los Sacerdotes.

Me dirijo, por tanto, en primer lugar, a ustedes, queridos herma-
nos presbíteros, que han venido a la tumba del apóstol Pedro para 
entrar por la Puerta Santa, para volver a sumergir sus vestiduras bau-
tismales y sacerdotales en el Corazón del Salvador. Para algunos de 
los aquí presentes, este gesto se realiza en un día muy especial de su 
vida: el de la ordenación.

Hablar del Corazón de Cristo en este contexto es hablar de todo 
el misterio de la encarnación, muerte y resurrección del Señor, con-
fiado de manera especial a nosotros para que lo hagamos presente 
en el mundo. Por eso, a la luz de las lecturas que hemos escuchado, 
reflexionemos juntos sobre cómo podemos contribuir a esta obra de 
salvación.

En la primera, el profeta Ezequiel nos habla de Dios como un pas-
tor que guarda su rebaño, contando sus ovejas una por una: va en 
busca de las perdidas, cura a las heridas, sostiene a las débiles y en-
fermas (cf. Ez 34,11-16). Nos recuerda así, en un tiempo de grandes y 
terribles conflictos, que el amor del Señor, del cual estamos llamados 
a dejarnos abrazar y moldear, es universal, y que a sus ojos —y por 
tanto también a los nuestros— no hay lugar para divisiones ni odios 
de ningún tipo.

En la segunda lectura (cf.  Rm  5,5-11), san Pablo, recordándonos 
que Dios nos reconcilió «cuando todavía éramos débiles» (v. 6) y «pe-
cadores» (v. 8), nos invita a abandonarnos a la acción transformadora 
de su Espíritu que habita en nosotros, en un camino diario de con-
versión. Nuestra esperanza se basa en la conciencia de que el Señor 
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nunca nos abandona; nos acompaña siempre. Sin embargo, estamos 
llamados a cooperar con Él, ante todo, poniendo en el centro de 
nuestra existencia la Eucaristía, «fuente y culmen de toda la vida cris-
tiana» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 11); luego 
«por la fructuosa recepción de los sacramentos, sobre todo en la fre-
cuente acción sacramental de la Penitencia» (Íd., Decr. Presbiterorum 
ordinis, 18); y, por último, con la oración, la meditación de la Palabra y 
el ejercicio de la caridad, conformando cada vez más nuestro corazón 
al del «Padre de las misericordias» (ibíd.).

Y esto nos lleva al Evangelio que hemos escuchado (cf. Lc 15,3-7), 
en el que se habla de la alegría de Dios —y de todo pastor que ama 
según su Corazón— por el regreso al redil de una sola de sus ove-
jas. Es una invitación a vivir la caridad pastoral con el mismo espíri-
tu generoso del Padre, cultivando en nosotros su deseo: que nadie 
se pierda (cf. Jn 6,39), sino que todos, también a través de nosotros, 
conozcan a Cristo y tengan en Él la vida eterna (cf. Jn 6,40). Es una in-
vitación a unirnos íntimamente a Jesús (cf. Presbiterorum ordinis, 14), 
semilla de concordia entre los hermanos, cargando sobre nuestros 
hombros a los que se han perdido, perdonando a los que han errado, 
yendo en busca de los que se han alejado o han quedado excluidos, 
cuidando a los que sufren en el cuerpo y en el espíritu, en un gran 
intercambio de amor que, naciendo del costado traspasado del Cru-
cificado, circunda a todos los hombres e impregna al mundo. El Papa 
Francisco escribía al respecto: «De la herida del costado de Cristo si-
gue brotando ese río que jamás se agota, que no pasa, que se ofrece 
una y otra vez para quien quiera amar. Sólo su amor hará posible una 
humanidad nueva» (Carta enc. Dilexit nos, 219).

El ministerio sacerdotal es un ministerio de santificación y recon-
ciliación para la unidad del Cuerpo de Cristo (cf. Lumen gentium, 7). 
Por eso, el Concilio Vaticano II pide a los presbíteros que hagan todo 
lo posible por «conducirlos a todos a la unidad de la caridad» (Pres-
biterorum ordinis, 9), armonizando las diferencias para que «nadie se 
sienta extraño» (ibíd.). Y les recomienda que estén unidos al obispo y 
al presbiterio (cf. ibíd., 7-8). En efecto, cuanto mayor sea la unidad en-
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tre nosotros, tanto más sabremos llevar también a los demás al redil 
del Buen Pastor, para vivir como hermanos en la única casa del Padre.

San Agustín, a este propósito, en un sermón pronunciado con 
ocasión del aniversario de su ordenación, hablaba de un fruto gozo-
so de comunión que une a los fieles, a los presbíteros y a los obispos, 
y que tiene su raíz en el sentirse todos rescatados y salvados por la 
misma gracia y por la misma misericordia. Pronunciaba, precisamen-
te en ese contexto, la famosa frase: «Con ustedes soy cristiano y para 
ustedes, obispo» (Sermón 340,1).

En  la misa solemne del inicio de mi pontificado, he expresado 
ante el Pueblo de Dios un gran deseo: «una Iglesia unida, signo de 
unidad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo 
reconciliado» (18 mayo 2025). Hoy vuelvo a compartirlo con todos 
ustedes: reconciliados, unidos y transformados por el amor que brota 
abundantemente del Corazón de Cristo, caminemos juntos tras sus 
huellas, humildes y decididos, firmes en la fe y abiertos a todos en la 
caridad, llevemos al mundo la paz del Resucitado, con esa libertad 
que nace de sabernos amados, elegidos y enviados por el Padre.

Y ahora, antes de concluir, me dirijo a ustedes, queridos ordenan-
dos, que dentro de poco, por la imposición de las manos del Obis-
po y con una renovada efusión del Espíritu Santo, se convertirán en 
sacerdotes. Les digo algunas cosas simples, pero que considero im-
portantes para su futuro y para el de las almas que les serán confia-
das. Amen a Dios y a los hermanos, sean generosos, fervorosos en la 
celebración de los sacramentos, en la oración —especialmente en 
la adoración— y en el ministerio; sean cercanos a su grey, donen su 
tiempo y sus energías a todos, sin escatimarse, sin hacer diferencias, 
como nos enseñan el costado abierto del Crucificado y el ejemplo de 
los santos. Y a este propósito, recuerden que la Iglesia, en su historia 
milenaria, ha tenido —y tiene todavía hoy— figuras maravillosas de 
santidad sacerdotal. A partir de la comunidad de los orígenes, la Igle-
sia ha generado y conocido, entre sus sacerdotes, mártires, apóstoles 
incansables, misioneros y campeones de la caridad. Atesoren tanta 
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riqueza: interésense por sus historias, estudien sus vidas y sus obras, 
imiten sus virtudes, déjense encender por su celo e invoquen con 
frecuencia y con insistencia su intercesión. Nuestro mundo propone 
muchas veces modelos de éxito y prestigio discutibles e inconsisten-
tes. No se dejen embaucar por ellos. Miren más bien el sólido ejem-
plo y los frutos del apostolado, muchas veces escondido y humilde, 
de quien en la vida ha servido al Señor y a los hermanos con fe y 
dedicación, y mantengan su memoria con su fidelidad.

Encomendémonos finalmente todos a la maternal protección de 
la Bienaventurada Virgen María, Madre de los sacerdotes y Madre de 
la esperanza, que sea ella quien acompañe y sostenga nuestros pa-
sos, para que podamos configurar cada vez más nuestro corazón con 
el de Cristo, sumo y eterno Pastor.
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12. LEÓN XIV, MENSAJE A LOS SACERDOTES EN OCASIÓN DE 
LA JORNADA DE LA SANTIFICACIÓN SACERDOTAL.

27 de junio de 2025.

Queridos hermanos en el sacerdocio:

En esta  Jornada de la Santificación Sacerdotal, que se celebra en 
la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, me dirijo a cada uno 
de ustedes con un corazón agradecido y lleno de confianza. El Cora-
zón de Cristo, traspasado por amor, es la carne viva y vivificante que 
acoge a cada uno de nosotros, transformándonos a imagen del Buen 
Pastor. En él se comprende la verdadera identidad de nuestro minis-
terio: ardiendo por la misericordia de Dios, somos testigos gozosos 
de su amor que sana, acompaña y redime.

La fiesta de hoy renueva en nuestros corazones la llamada a la en-
trega total de nosotros mismos al servicio del Pueblo santo de Dios. 
Esta misión comienza con la oración y continúa en la unión con el 
Señor, quien reaviva continuamente en nosotros su don: la santa 
vocación al sacerdocio. Hacer memoria de esta gracia, como afirma 
san Agustín, significa entrar en un «santuario amplio y sin fronteras» 
(Confesiones, X, 8.15), en donde no se custodia simplemente algo del 
pasado, sino que vuelve siempre nuevo y actual lo que allí se con-
serva. Sólo haciendo memoria vivimos y hacemos revivir lo que el 
Señor nos ha entregado, y nos pide, a su vez, transmitirlo en su nom-
bre. La memoria unifica nuestros corazones en el Corazón de Cristo 
y nuestra vida en la vida de Cristo, de modo que podamos llevar al 
Pueblo santo de Dios la Palabra y los Sacramentos de la salvación, 
para un mundo reconciliado en el amor. Sólo en el Corazón de Je-
sús encontramos nuestra verdadera humanidad de hijos de Dios y de 
hermanos entre nosotros. Por estas razones, hoy quiero hacerles una 
invitación urgente: ¡sean constructores de unidad y de paz!

En un mundo marcado por tensiones crecientes, incluso dentro de 
las familias y de las comunidades eclesiales, el sacerdote está llamado 
a promover la reconciliación y generar comunión. Ser constructores 
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de unidad y de paz significa ser pastores capaces de discernimiento, 
hábiles en el arte de recomponer los fragmentos de vida que se nos 
confían, para ayudar a las personas a encontrar la luz del Evangelio 
dentro de las tribulaciones de la existencia; significa ser sabios lec-
tores de la realidad, yendo más allá de las emociones del momento, 
de los miedos y de las modas; significa ofrecer propuestas pastorales 
que generen y regeneren la fe, construyendo relaciones buenas, vín-
culos solidarios, comunidades donde brille el estilo de la fraternidad. 
Ser constructores de unidad y de paz no significa imponerse, sino 
servir. En particular, la fraternidad sacerdotal se convierte en signo 
creíble de la presencia del Resucitado entre nosotros cuando carac-
teriza el camino común de nuestros presbíteros.

Los invito entonces a renovar hoy, ante el Corazón de Cristo, su 
«sí» a Dios y a su Pueblo santo. Déjense moldear por la gracia, custo-
dien el fuego del Espíritu recibido en la Ordenación para que, unidos 
a Él, puedan ser sacramento del amor de Jesús en el mundo. No le 
teman a su fragilidad: el Señor no busca sacerdotes perfectos, sino 
corazones humildes, disponibles a la conversión y dispuestos a amar 
como Él mismo nos ha amado.

Queridísimos hermanos sacerdotes, el Papa Francisco nos ha pro-
puesto nuevamente la devoción al Sagrado Corazón como lugar de 
encuentro personal con el Señor (cf. Carta enc. Dilexit nos, 103), y por 
tanto como lugar donde llevar y reconciliar nuestros conflictos inte-
riores y los que desgarran al mundo contemporáneo, porque «en Él 
nos volvemos capaces de relacionarnos de un modo sano y feliz, y de 
construir en este mundo el Reino de amor y de justicia. Nuestro cora-
zón unido al de Cristo es capaz de este milagro social» (ibíd., 28). Du-
rante este Año Santo, que nos invita a ser peregrinos de esperanza, 
nuestro ministerio será tanto más fecundo cuanto más esté arraigado 
en la oración, en el perdón, en la cercanía a los pobres, a las familias, a 
los jóvenes en busca de la verdad. No lo olviden: un sacerdote santo 
hace florecer la santidad a su alrededor.

Los encomiendo a María, Reina de los Apóstoles y Madre de los 
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sacerdotes, y de todo corazón los bendigo.

Vaticano, 27 de junio de 2025
 

LEÓN PP. XIV
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13. LEÓN XIV, HOMILÍA, NUEVOS ARZOBISPOS.
29 de junio de 2025.

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy celebramos a dos hermanos en la fe, Pedro y Pablo, que reco-
nocemos como pilares de la Iglesia y veneramos como patronos de la 
diócesis y de la ciudad de Roma.

La historia de estos dos apóstoles nos interpela de cerca también 
a nosotros, que somos la comunidad peregrina de los discípulos del 
Señor en nuestro tiempo. En particular, viendo sus testimonios, qui-
siera subrayar dos aspectos: la comunión eclesial y la vitalidad de la fe.

En primer lugar, la comunión eclesial. La liturgia de esta solemni-
dad, de hecho, nos hace ver cómo Pedro y Pablo fueron llamados a 
vivir un único destino, el del martirio, que los asoció definitivamente 
a Cristo. En la primera lectura encontramos a Pedro que, en la cárcel, 
espera que se ejecute la sentencia (cf.  Hch  12,1-11); en la segunda 
encontramos al apóstol Pablo, también él con cadenas, afirmando, 
en una especie de testamento, que su sangre está por ser derramada 
y ofrecida a Dios (cf. 2 Tm 4,6-8.17-18). Tanto Pedro como Pablo, por 
tanto, dan su vida por la causa del Evangelio.

Sin embargo, esta comunión en la única confesión de la fe no es 
una conquista pacífica. Los dos apóstoles la alcanzan como una meta 
a la que llegan después de un largo camino, en el cual cada uno ha 
abrazado la fe y ha vivido el apostolado de manera diversa. Su fra-
ternidad en el Espíritu no borra la diversidad de sus orígenes: Simón 
era un pescador de Galilea, Saulo en cambio un riguroso intelectual 
perteneciente al partido de los fariseos; el primero deja todo inme-
diatamente para seguir al Señor; el segundo persigue a los cristianos 
hasta que es transformado por Cristo Resucitado; Pedro predica so-
bre todo a los judíos; Pablo es impulsado a llevar la Buena Noticia a 
los gentiles.
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Entre ambos, como sabemos, no faltaron conflictos respecto a la 
relación con los paganos, al punto que Pablo afirma: «Cuando Cefas 
llegó a Antioquía, yo le hice frente porque su conducta era repren-
sible» (Ga 2,11). Y de dicha cuestión, como sabemos, se ocupará el 
Concilio de Jerusalén, en el que los dos apóstoles seguirán debatien-
do.

Queridos hermanos, la historia de Pedro y Pablo nos enseña que 
la comunión a la que el Señor nos llama es una armonía de voces 
y rostros, no anula la libertad de cada uno. Nuestros patronos han 
recorrido caminos diferentes, han tenido ideas diferentes, a veces se 
enfrentaron y discutieron con franqueza evangélica. Sin embargo, 
eso no les impidió vivir la concordia apostolorum, es decir, una viva 
comunión en el Espíritu, una fecunda sintonía en la diversidad. Como 
afirma san Agustín: «En un solo día celebramos la pasión de ambos 
apóstoles. Pero ellos dos eran también una unidad; aunque padecie-
sen en distintas fechas, eran una unidad» (Sermón 295, 7).

Todo esto nos interroga sobre el camino de la comunión eclesial. 
Esta nace del impulso del Espíritu, une las diversidades y crea puen-
tes de unidad en la variedad de los carismas, de los dones y de los 
ministerios. Es importante aprender a vivir la comunión de ese modo, 
como unidad en la diversidad, para que la variedad de los dones, arti-
culada en la confesión de la única fe, contribuya al anuncio del Evan-
gelio. Estamos llamados a seguir este caminando por esta senda, mi-
rando precisamente a Pedro y Pablo, porque todos necesitamos de 
esa fraternidad. Lo necesita la Iglesia, lo necesitan las relaciones entre 
los laicos y los presbíteros, entre los presbíteros y los obispos, entre 
los obispos y el Papa, así como lo necesitan la vida pastoral, el diálogo 
ecuménico y la relación de amistad que la Iglesia desea mantener 
con el mundo. Comprometámonos a hacer de nuestras diversidades 
un taller de unidad y comunión, de fraternidad y reconciliación para 
que cada uno en la Iglesia, con la propia historia personal, aprenda a 
caminar junto con los demás.

Los santos Pedro y Pablo nos interpelan también sobre la vitali-
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dad de nuestra fe. En la experiencia del discipulado, de hecho, siem-
pre existe el riesgo de caer en la rutina, en el ritualismo, en esquemas 
pastorales que se repiten sin renovarse y sin captar los desafíos del 
presente. En la historia de los dos apóstoles, en cambio, nos inspi-
ra su voluntad de abrirse a los cambios, de dejarnos interrogar por 
los acontecimientos, los encuentros y las situaciones concretas de 
las comunidades, de buscar caminos nuevos para la evangelización 
partiendo de los problemas y las preguntas planteados por los her-
manos y hermanas en la fe.

Y en el centro del Evangelio que hemos escuchado está precisa-
mente la pregunta que Jesús hace a sus discípulos, y que también 
nos dirige hoy a nosotros, para que podamos discernir si el camino 
de nuestra fe conserva dinamismo y vitalidad, si aún está encendida 
la llama de la relación con el Señor: «Y ustedes, […] ¿quién dicen que 
soy?» (Mt 16,15).

Cada día, en cada momento de la historia, siempre debemos pres-
tar atención a esta pregunta. Si no queremos que nuestro ser cristia-
no se reduzca a una herencia del pasado, como tantas veces nos ha 
advertido el Papa Francisco, es importante salir del peligro de una fe 
cansada y estática, para preguntarnos: ¿quién es hoy para nosotros 
Jesucristo? ¿Qué lugar ocupa en nuestra vida y en la acción de la Igle-
sia? ¿Cómo podemos testimoniar esta esperanza en la vida cotidiana 
y anunciarla a aquellos con quienes nos encontramos?

Hermanos y hermanas, el ejercicio del discernimiento, que nace 
de estos interrogantes, le permite a nuestra fe y a la Iglesia que se re-
nueven continuamente y que experimenten nuevos caminos y nue-
vas prácticas para el anuncio del Evangelio. Esto, junto a la comunión, 
debe ser nuestro primer deseo. En particular, hoy quisiera dirigirme a 
la Iglesia que peregrina en Roma, porque ella está llamada más que 
todas a ser signo de unidad y de comunión, Iglesia ardiente de una fe 
viva, comunidad de discípulos que testimonian la alegría y el consue-
lo del Evangelio en todas las situaciones humanas.
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En la alegría de esta comunión, que el camino de los santos Pedro 
y Pablo nos invita a cultivar, saludo a los hermanos arzobispos que 
hoy reciben el palio. Queridos hermanos, este signo, al mismo tiem-
po que recuerda la tarea pastoral que les ha sido confiada, expresa la 
comunión con el obispo de Roma, para que, en la unidad de la fe ca-
tólica, cada uno de ustedes pueda alimentarla en las Iglesias locales 
confiadas a ustedes.

Deseo además saludar a los miembros del Sínodo de la Iglesia 
greco-católica ucraniana: gracias por su presencia aquí y por su celo 
pastoral. Que el Señor le conceda la paz a su pueblo.

Y con viva gratitud saludo a la Delegación del Patriarcado Ecumé-
nico, que ha sido enviada por el querido hermano Su Santidad Bar-
tolomé.

Queridos hermanos y hermanas, edificados por el testimonio de 
los santos apóstoles Pedro y Pablo, caminemos juntos en la fe y en la 
comunión, e invoquemos su intercesión sobre todos nosotros, sobre 
la ciudad de Roma, sobre la Iglesia y sobre el mundo entero.
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14. LEÓN XIV, MENSAJE A LOS PARTICIPANTES EN EL XLIV 
PERÍODO DE SESIONES DE LA CONFERENCIA DE LA FAO.

30 e junio de 2025.

Señor Presidente,
Señor Director General de la FAO,
Excelencias,
Ilustres señoras y señores:

Agradezco de corazón haberme dado la oportunidad de dirigir-
me por vez primera a la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), que este año cumple el octogé-
simo aniversario de su fundación. Saludo cordialmente a todos los 
que participan en este cuadragésimo cuarto período de sesiones de 
la Conferencia, su órgano rector supremo, y, en particular, al Direc-
tor General, el señor Qu Dongyu, agradeciendo la labor que realiza 
diariamente la Organización para buscar respuestas adecuadas al 
problema de la inseguridad alimentaria y la malnutrición, que sigue 
representando uno de los mayores desafíos de nuestro tiempo.

La Iglesia alienta todas las iniciativas para poner fin al escánda-
lo del hambre en el mundo, haciendo suyos los sentimientos de su 
Señor, Jesús, quien, como narran los Evangelios, al ver que una gran 
multitud se acercaba a Él para escuchar su palabra, se preocupó ante 
todo de darles de comer y para ello pidió a los discípulos que se hicie-
ran cargo del problema, bendiciendo con abundancia los esfuerzos 
realizados (cf. Jn 6,1-13). Sin embargo, cuando leemos la narración de 
lo que comúnmente se denomina la «multiplicación de los panes» 
(cf. Mt 14,13-21; Mc 6,30-44; Lc 9,12-17; Jn 6,1-13), nos damos cuenta 
de que el verdadero milagro realizado por Cristo consistió en poner 
de manifiesto que la clave para derrotar el hambre estriba más en el 
compartir que en el acumular codiciosamente. Algo que quizás hoy 
hemos olvidado porque, aunque se hayan dado algunos pasos rele-
vantes, la seguridad alimentaria mundial no deja de deteriorarse, lo 
que vuelve cada vez más improbable la consecución del objetivo de 
«Hambre cero» de la Agenda 2030. Esto significa que estamos lejos 
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de que se cumpla el mandato que dio origen en 1945 a esta institu-
ción intergubernamental.

Hay personas que padecen cruelmente y ansían ver soluciona-
das sus muchas necesidades. Sabemos bien que por ellas mismas no 
pueden resolverlas. La tragedia constante del hambre y la malnutri-
ción generalizadas, que persiste en muchos países hoy en día, es aún 
más triste y vergonzosa cuando nos damos cuenta de que, aunque la 
tierra es capaz de producir alimentos suficientes para todos los seres 
humanos, y a pesar de los compromisos internacionales en materia 
de seguridad alimentaria, es lamentable que tantos pobres del mun-
do sigan careciendo del pan nuestro de cada día.

Por otra parte, en la actualidad asistimos desolados al inicuo uso 
del hambre como arma de guerra. Matar de hambre a la población 
es una forma muy barata de hacer la guerra. Por eso hoy, cuando la 
mayoría de los conflictos no los libran ejércitos regulares sino grupos 
de civiles armados con pocos recursos, quemar tierras, robar ganado, 
bloquear la ayuda son tácticas cada vez más utilizadas por quienes 
pretenden controlar a poblaciones enteras inermes. Así, en este tipo 
de conflictos, los primeros objetivos militares pasan a ser las redes de 
suministro de agua y las vías de comunicación. Los agricultores no 
pueden vender sus productos en entornos amenazados por la vio-
lencia y la inflación se dispara. Esto conduce a que ingentes cantida-
des de personas sucumban al flagelo de la inanición y perezcan, con 
el agravante de que, mientras los civiles enflaquecen por la miseria, 
las cúpulas políticas engordan con la corrupción y la impunidad. Por 
eso es hora de que el mundo adopte límites claros, reconocibles y 
consensuados para sancionar estos atropellos y perseguir a los cau-
santes y ejecutores de los mismos.

Postergar una solución a este lacerante panorama no ayudará; al 
contrario, las angustias y penurias de los menesterosos seguirán acu-
mulándose, haciendo el camino aún más duro e intrincado. Por lo 
tanto, es perentorio pasar de las palabras a los hechos, poniendo en 
el centro medidas eficaces que permitan a estas personas mirar su 
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presente y su futuro con confianza y serenidad, y no solo con resigna-
ción, dando así por zanjada la época de los eslóganes y las promesas 
embaucadoras. Al respecto, no debemos olvidar que tarde o tempra-
no tendremos que dar explicaciones a las futuras generaciones, que 
recibirán una herencia de injusticias y desigualdades si no actuamos 
ahora con sensatez.

Las crisis políticas, los conflictos armados y las perturbaciones 
económicas juegan un papel central en el empeoramiento de la cri-
sis alimentaria, dificultando la ayuda humanitaria y comprometien-
do la producción agrícola local, negando así no solo el acceso a los 
alimentos sino también el derecho de llevar una vida digna y llena 
de oportunidades. Sería un error fatal no curar las heridas y fracturas 
provocadas por años de egoísmo y superficialidad. Además, sin paz 
y estabilidad no será posible garantizar sistemas agroalimentarios 
resilientes, ni asegurar una alimentación saludable, accesible y sos-
tenible para todos. De ahí nace la necesidad de un diálogo, donde 
las partes implicadas tengan no solo la voluntad de hablarse, sino 
también de escucharse, de comprenderse mutuamente y de actuar 
de forma mancomunada. No faltarán los obstáculos, pero con sen-
tido de humanidad y fraternidad, los resultados no podrán ser sino 
positivos.

Los sistemas alimentarios tienen una gran influencia en el cam-
bio climático, y viceversa. La injusticia social provocada por las ca-
tástrofes naturales y la pérdida de biodiversidad debe revertirse para 
lograr una transición ecológica justa, que ponga en el centro al me-
dio ambiente y a las personas. Para proteger los ecosistemas y a las 
comunidades menos favorecidas, entre las que se hallan los pueblos 
indígenas, se necesita una movilización de recursos por parte de los 
Gobiernos, de entidades públicas y privadas, de organismos nacio-
nales y locales, de manera que se adopten estrategias que prioricen 
la regeneración de la biodiversidad y la riqueza del suelo. Sin una ac-
ción climática decidida y coordinada, será imposible garantizar siste-
mas agroalimentarios capaces de alimentar a una población mundial 
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en crecimiento. Producir alimentos no es suficiente, también es im-
portante garantizar que los sistemas alimentarios sean sostenibles y 
proporcionen dietas sanas y asequibles para todos. Se trata, pues, de 
repensar y renovar nuestros sistemas alimentarios, en una perspecti-
va solidaria, superando la lógica de la explotación salvaje de la crea-
ción y orientando mejor nuestro compromiso de cultivar y cuidar el 
medio ambiente y sus recursos, para garantizar la seguridad alimen-
taria y avanzar hacia una nutrición suficiente y saludable para todos.

Señor Presidente, en la hora presente, asistimos a la descomunal 
polarización de las relaciones internacionales por causa de las crisis 
y los enfrentamientos existentes. Se desvían recursos financieros y 
tecnologías innovadoras en aras de la erradicación de la pobreza y el 
hambre en el mundo para dedicarlos a la fabricación y el comercio de 
armas. De este modo, se fomentan ideologías cuestionables al tiem-
po que se registra el enfriamiento de las relaciones humanas, lo cual 
envilece la comunión y ahuyenta la fraternidad y la amistad social.

Nunca antes ha sido tan inaplazable como ahora que nos convir-
tamos en artesanos de la paz trabajando para ello por el bien común, 
por lo que favorece a todos y no solamente a unos pocos, por lo de-
más siempre los mismos. Para garantizar la paz y el desarrollo, enten-
dido como la mejora de las condiciones de vida de las poblaciones 
que sufren el hambre, la guerra y la pobreza, son necesarias accio-
nes concretas, arraigadas en planteamientos serios y con visión de 
futuro. Por lo tanto, hay que dejar al margen retóricas estériles para, 
con firme voluntad política, como dijo el Papa Francisco, allanar «las 
divergencias para favorecer un clima de colaboración y confianza re-
cíprocas para la satisfacción de las necesidades comunes» [1].

Señoras y señores, para alcanzar esta noble causa, deseo asegurar 
que la Santa Sede estará siempre al servicio de la concordia entre los 
pueblos y no se cansará de cooperar al bien común de la familia de 
las naciones, teniendo especialmente en cuenta a los seres humanos 
más probados, que pasan hambre y sed, y también a aquellas regio-
nes remotas, que no pueden levantarse de su postración debido a 
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la indiferencia de cuantos deberían tener como emblema en su vida 
el ejercicio de una solidaridad sin fisuras. Con esta esperanza, y ha-
ciéndome portavoz de cuantos en el mundo se sienten desgarrados 
por la indigencia, pido a Dios Todopoderoso que vuestros trabajos se 
vean colmados de frutos y redunden en beneficio de los desvalidos y 
de la entera humanidad.

 
Vaticano, 30 de junio de 2025

 LEÓN PP. XIV
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15. LEÓN XIV, MENSAJE A LOS PARTICIPANTES EN LA SEGUN-
DA CONFERENCIA ANUAL SOBRE INTELIGENCIA ARTIFICIAL, ÉTI-
CA Y GOBERNANZA EMPRESARIAL. 

17 DE JUNIO DE 2025.

Con motivo de esta Segunda Conferencia Anual de Roma sobre la 
Inteligencia Artificial, extiendo mis mejores deseos a todos los parti-
cipantes. Su presencia da testimonio de la urgente necesidad de una 
reflexión profunda y un debate constante sobre la dimensión intrín-
secamente ética de la inteligencia artificial, así como sobre su gestión 
responsable. En este sentido, me complace que la segunda jornada 
de la Conferencia se celebre en el Palacio Apostólico, una clara señal 
del deseo de la Iglesia de participar en estos debates que afectan di-
rectamente al presente y al futuro de nuestra familia humana.Junto 
con su extraordinario potencial para beneficiar a la familia humana, 
el rápido desarrollo de la inteligencia artificial también plantea cues-
tiones más profundas sobre el uso correcto de esta tecnología para 
generar una sociedad global más auténticamente justa y humana. En 
este sentido, aunque es sin duda un producto excepcional del genio 
humano, la inteligencia artificial es «ante todo un instrumento» (Papa 
Francisco, Discurso en la Sesión del G7 sobre Inteligencia Artificial, 14 
de junio de 2024). Por definición, los instrumentos remiten a la inte-
ligencia humana que los ha producido y obtienen gran parte de su 
fuerza ética de las intenciones de las personas que los utilizan. En al-
gunos casos, la inteligencia artificial se ha utilizado de manera positi-
va e incluso noble para promover una mayor igualdad, pero también 
existe la posibilidad de que se utilice indebidamente para obtener 
ganancias egoístas a expensas de otros o, peor aún, para fomentar 
conflictos y agresiones.

Por su parte, la Iglesia desea contribuir a un debate sereno e infor-
mado sobre estas cuestiones apremiantes, subrayando ante todo la 
necesidad de evaluar las ramificaciones de la inteligencia artificial a la 
luz del «desarrollo integral de la persona y de la sociedad» (Nota Anti-
qua et nova, n. 6). Esto significa tener en cuenta el bienestar de la per-
sona humana no solo desde el punto de vista material, sino también 
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intelectual y espiritual; significa salvaguardar la dignidad inviolable 
de toda persona humana y respetar la riqueza cultural y espiritual 
y la diversidad de los pueblos del mundo. En esencia, es necesario 
evaluar los beneficios y los riesgos de la inteligencia artificial precisa-
mente según este criterio ético superior.

Lamentablemente, como subrayó el difunto Papa Francisco, nues-
tras sociedades están viviendo hoy una cierta «pérdida o al menos, 
un oscurecimiento del sentido de lo humano», lo que a su vez nos 
desafía a todos a reflexionar más profundamente sobre la verdadera 
naturaleza y singularidad de nuestra dignidad humana común (Dis-
curso en la Sesión del G7 sobre Inteligencia Artificial, 14 de junio de 
2024). La inteligencia artificial, especialmente la generativa, ha abier-
to nuevos horizontes en muchos niveles diferentes, entre ellos la me-
jora de la investigación en el ámbito sanitario y los descubrimientos 
científicos, pero también plantea preguntas preocupantes sobre sus 
posibles repercusiones en la apertura de la humanidad a la verdad y 
la belleza, en nuestra capacidad particular de comprender y elaborar 
la realidad. Reconocer y respetar lo que caracteriza de manera única 
al ser humano es esencial para el debate sobre cualquier marco ético 
adecuado para la gestión de la inteligencia artificial.

Todos nosotros, estoy seguro, estamos preocupados por los niños 
y los jóvenes, y por las posibles consecuencias del uso de la inteli-
gencia artificial en su desarrollo intelectual y neurológico. Hay que 
ayudar a nuestros jóvenes, y no obstaculizarles, en su camino hacia la 
madurez y la responsabilidad auténtica. Son nuestra esperanza para 
el futuro, y el bienestar de la sociedad depende de que se les dé la 
capacidad de desarrollar los dones y aptitudes recibidos de Dios y 
de responder a las exigencias del tiempo y a las necesidades de los 
demás con espíritu libre y generoso.

Ninguna generación ha tenido nunca un acceso tan rápido a la 
cantidad de información que ahora está disponible gracias a la in-
teligencia artificial. Pero, una vez más, el acceso a los datos —por 
muy vastos que sean— no debe confundirse con la inteligencia, que, 
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necesariamente, «implica la apertura de la persona a las cuestiones 
últimas de la vida y refleja una orientación hacia lo Verdadero y lo 
Bueno» (Antiqua et nova, n. 29). Al final, la verdadera sabiduría tiene 
más que ver con reconocer el verdadero sentido de la vida que con la 
disponibilidad de datos. A la luz de esto, queridos amigos, expreso mi 
esperanza de que sus deliberaciones examinen la inteligencia artifi-
cial también en el contexto del necesario aprendizaje intergeneracio-
nal que permitirá a los jóvenes integrar la verdad en su vida moral y 
espiritual, influyendo así en sus decisiones maduras y abriendo el ca-
mino hacia un mundo de mayor solidaridad y unidad (cf. ibíd., n. 28).

La tarea que tienen ante sí no es fácil, pero es de vital importancia. 
Agradeciéndoles su compromiso actual y futuro, invoco de corazón 
sobre ustedes y sus familias las bendiciones divinas de la sabiduría, 
la alegría y la paz.

Desde el Vaticano, 17 de junio de 2025.

LEÓN PP. XIV
 

[1] Discurso a los miembros del Cuerpo diplomático acreditado ante 
la Santa Sede (9 enero 2023).
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16. FRANCISCO, MENSAJE PARA LIX JORNADA MUNDIAL 
DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES. 

24 de enero e 2025.

Compartan con mansedumbre la esperanza que hay en sus co-
razones (cf. 1 P 3,15-16)

Queridos hermanos y hermanas:
En nuestro tiempo, marcado por la desinformación y la polariza-

ción, donde pocos centros de poder controlan un volumen de datos 
e informaciones sin precedentes, me dirijo a ustedes convencido de 
cuán necesario —hoy más que nunca— sea su trabajo como perio-
distas y comunicadores. Su valiente compromiso es indispensable 
para poner en el centro de la comunicación la responsabilidad perso-
nal y colectiva hacia el prójimo.

Pensando en el Jubileo que celebramos este año como un perío-
do de gracia en un tiempo tan turbulento, quisiera con este Mensaje 
invitarlos a ser comunicadores de esperanza, comenzando por una 
renovación de su trabajo y misión según el espíritu del Evangelio.

Desarmar la comunicación

Hoy en día, con mucha frecuencia la comunicación no genera es-
peranza, sino miedo y desesperación, prejuicio y rencor, fanatismo e 
incluso odio. Muchas veces se simplifica la realidad para suscitar reac-
ciones instintivas; se usa la palabra como un puñal; se utiliza incluso 
informaciones falsas o deformadas hábilmente para lanzar mensajes 
destinados a incitar los ánimos, a provocar, a herir. Ya he afirmado 
en varias ocasiones la necesidad de «desarmar» la comunicación, de 
purificarla de la agresividad. Reducir la realidad a un  slogan  nunca 
produce buenos frutos. Todos vemos cómo —desde los programas 
de entrevistas hasta las guerras verbales en las redes sociales— ame-
naza con prevalecer el paradigma de la competencia, de la contrapo-
sición, de la voluntad de dominio y posesión, de manipulación de la 
opinión pública.
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Existe también otro fenómeno preocupante, que podríamos de-
finir como la «dispersión programada de la atención» a través de los 
sistemas digitales, que, al perfilarnos según las lógicas del mercado, 
modifican nuestra percepción de la realidad. De esa manera asisti-
mos, a menudo impotentes, a una especie de atomización de los in-
tereses, y esto termina minando las bases de nuestro ser comunidad, 
la capacidad de trabajar juntos por el bien común, de escucharnos, 
de comprender las razones del otro. Parece entonces que identificar 
un «enemigo» contra el cual lanzarse verbalmente sea indispensa-
ble para autoafirmarse. Y cuando el otro se convierte en «enemigo», 
cuando su rostro y su dignidad se oscurecen para humillarlo y bur-
larse de él, también se pierde la posibilidad de generar esperanza. 
Como nos ha enseñado don Tonino Bello, todos los conflictos «en-
cuentran su raíz en la disolución de los rostros» [1]. No podemos ren-
dirnos ante esta lógica.

Esperar, en realidad, no es fácil en absoluto. Decía Georges Ber-
nanos que «sólo esperan los que han tenido el valor de desesperar 
de las ilusiones y de las mentiras en las que encontraban una segu-
ridad que tomaban falsamente por esperanza. […] La esperanza es 
un riesgo que correr. Incluso es el riesgo de los riesgos» [2]. La espe-
ranza es una virtud escondida, constante y paciente. Sin embargo, 
para los cristianos la esperanza no es una elección opcional, sino una 
condición imprescindible. Como recordaba Benedicto XVI en la Encí-
clica Spe salvi, la esperanza no es optimismo pasivo sino, por el con-
trario, una virtud «performativa», es decir, capaz de cambiar la vida: 
«Quien tiene esperanza vive de otra manera; se le ha dado una vida 
nueva» (n. 2).

Dar razón con mansedumbre de la esperanza que hay en nosotros

En la Primera carta de Pedro (cf. 3,15-16) encontramos una síntesis 
admirable donde la esperanza se pone en relación con el testimo-
nio y con la comunicación cristiana: «Glorifiquen en sus corazones 
a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de 
cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. 
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Pero háganlo con delicadeza y respeto». Quisiera detenerme en tres 
mensajes que podemos deducir de estas palabras.

«Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor»: la esperanza de 
los cristianos tiene un rostro, el rostro del Señor resucitado. Su pro-
mesa de estar siempre con nosotros a través del don del Espíritu San-
to nos permite esperar contra toda esperanza y ver los rastros del 
bien escondidos, incluso cuando todo parece perdido.

El segundo mensaje nos pide que estemos preparados para dar 
razón de la esperanza que hay en nosotros. Es interesante observar 
que el Apóstol invita a dar cuenta de la esperanza a «cualquiera que 
les pida razón». Los cristianos, ante todo, no son aquellos que «ha-
blan» de Dios, sino aquellos que reflejan la belleza de su amor, una 
forma nueva de vivir todas las cosas. Es el amor vivido el que suscita 
la pregunta y exige la respuesta: ¿por qué viven así?, ¿por qué son 
así?

En la expresión de san Pedro encontramos, finalmente, un tercer 
mensaje: que la respuesta a esta pregunta sea dada «con delicadeza 
y respeto». La comunicación de los cristianos —pero también diría 
que la comunicación en general— debería estar entretejida de man-
sedumbre, de proximidad, al estilo de los compañeros de camino, 
siguiendo al mayor Comunicador de todos los tiempos, Jesús de Na-
zaret, que a lo largo del trayecto dialogaba con los dos discípulos de 
Emaús haciendo arder sus corazones por el modo en el que interpre-
taba los acontecimientos a la luz de las Escrituras.

Por eso, sueño con una comunicación que sepa hacernos com-
pañeros de camino de tantos hermanos y hermanas nuestros, para 
reavivar en ellos la esperanza en un tiempo tan atribulado. Una co-
municación que sea capaz de hablar al corazón, no de suscitar reac-
ciones pasionales de aislamiento y de rabia, sino actitudes de aper-
tura y amistad; capaz de apostar por la belleza y la esperanza aun en 
las situaciones aparentemente más desesperadas; capaz de generar 
compromiso, empatía, interés por los demás. Una comunicación que 
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nos ayude a «reconocer la dignidad de cada ser humano y [a] cuidar 
juntos nuestra casa común» (Carta enc. Dilexit nos, 217).

Sueño con una comunicación que no venda ilusiones o temores, 
sino que sea capaz de dar razones para esperar. Martin Luther King 
dijo: «Si puedo ayudar a alguien al pasar, si puedo alegrar a alguien 
con una palabra o una canción, […] entonces mi vida no habrá sido 
en vano» [3]. Para hacer esto debemos sanar de las «enfermedades» 
del protagonismo y de la autorreferencialidad, evitar el riesgo de 
discursos inútiles. Lo que logra el buen comunicador es que quien 
escucha, lee o mira pueda participar, pueda sentirse incluido, pueda 
encontrar la mejor parte de sí mismo y entrar con estas actitudes en 
las historias narradas. Comunicar de esa manera ayuda a convertirse 
en «peregrinos de esperanza», como dice el lema del Jubileo.

Esperar juntos

La esperanza es siempre un proyecto comunitario. Pensemos por 
un momento en la grandeza del mensaje de este año de gracia: todos 
estamos invitados —¡realmente todos!— a recomenzar, a permitir-
le a Dios que nos levante, a dejar que nos abrace y nos inunde de 
misericordia. En todo esto se entrelazan la dimensión personal y la 
comunitaria: emprendemos un viaje juntos, peregrinamos junto con 
muchos hermanos y hermanas, cruzamos juntos la Puerta Santa.

El Jubileo tiene muchas implicaciones sociales. Pensemos, por 
ejemplo, en el mensaje de misericordia y esperanza para los que vi-
ven en las cárceles, o en la llamada a la cercanía y a la ternura hacia 
los que sufren y están marginados. El Jubileo nos recuerda que cuan-
tos trabajan por la paz «serán llamados hijos de Dios» (Mt  5,9). Así 
nos abre a la esperanza, nos indica la exigencia de una comunicación 
atenta, tranquila, reflexiva, capaz de indicar caminos de diálogo. Los 
animo, por tanto, a descubrir y a contar las numerosas historias de 
bien escondidas entre los pliegues de la crónica; a imitar a los busca-
dores de oro, que tamizan incansablemente la arena en busca de la 
minúscula pepita. Es hermoso encontrar estas semillas de esperan-
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za y darlas a conocer. Ayuda al mundo a ser un poco menos sordo 
al grito de los últimos, un poco menos indiferente, un poco menos 
cerrado. Sepan encontrar siempre los destellos de bien que nos per-
miten esperar. Esta comunicación puede contribuir a entretejer la co-
munión, a hacernos sentir menos solos, a descubrir la importancia de 
caminar juntos.

No olvidar el corazón

Queridos hermanos y hermanas, ante las vertiginosas conquistas 
de la técnica, los invito a cuidar sus corazones, es decir, la vida inte-
rior. ¿Qué significa esto? Les dejo algunas pistas.

Ser mansos y no olvidar nunca el rostro del otro; hablar al corazón 
de las mujeres y los hombres a cuyo servicio está dirigido su trabajo.

No permitir que las reacciones instintivas guíen la comunicación. 
Sembrar esperanza siempre, aun cuando sea difícil, aun cuando cues-
te, aun cuando parezca no dar fruto.

Intentar practicar una comunicación que sepa sanar las heridas de 
nuestra humanidad.

Dar espacio a la confianza del corazón que, como una flor frágil 
pero resistente, no sucumbe ante las inclemencias de la vida sino que 
florece y crece en los lugares más impensados: en la esperanza de las 
madres que rezan cada día para ver a sus hijos regresar de las trinche-
ras de un conflicto; en la esperanza de los padres que migran entre 
mil riesgos y peripecias en busca de un futuro mejor; en la esperanza 
de los niños que logran jugar, sonreír y creer en la vida incluso entre 
los escombros de las guerras y en las calles pobres de las favelas.

Ser testigos y promotores de una comunicación no hostil, que di-
funda una cultura del cuidado, que construya puentes y atraviese los 
muros visibles e invisibles de nuestro tiempo.
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Contar historias llenas de esperanza, teniendo en cuenta nuestro 
destino común y escribiendo juntos la historia de nuestro futuro.

Todo esto pueden y podemos hacerlo con la gracia de Dios, que el 
Jubileo nos ayuda a recibir en abundancia. Rezo por esto y los bendi-
go a cada uno de ustedes y a su trabajo.

 
Roma, San Juan de Letrán, 24 de enero de 2025,
memoria de san Francisco de Sales. 

 
FRANCISCO

[1] Cf. « La pace come ricerca del volto», en Omelie e scritti quaresi-
mali, Molfetta 1994, 317.

[2] Georges Bernanos, La libertad, ¿para qué ?, Madrid 1989, 91-92.
[3] Sermón « The Drum Major Instinct» (4 febrero 1968).
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17. LEÓN XIV, DISCURSO A LOS REPRESENTANTES DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN.

12 de mayo de 2025.

Buenos días, y muchas gracias por esta maravillosa acogida. Dicen 
que cuando se aplaude al comenzar, no tiene mucha importancia. Pero, 
si están todavía despiertos al finalizar y aún quieren aplaudir, se lo agra-
dezco mucho.

Hermanos y hermanas:

Les doy la bienvenida a ustedes, representantes de los medios de 
comunicación de todo el mundo. Les agradezco el trabajo que han 
hecho y están haciendo en este tiempo, que para la Iglesia es esen-
cialmente un tiempo de gracia.

En el «Sermón de la montaña» Jesús proclamó: «Felices los que 
trabajan por la paz» (Mt 5,9). Se trata de una bienaventuranza que 
nos desafía a todos y que nos toca de cerca, llamando a cada uno a 
comprometerse en la realización de un tipo de comunicación dife-
rente, que no busca el consenso a cualquier coste, no se reviste de 
palabras agresivas, no asume el modelo de la competición, no separa 
nunca la investigación de la verdad del amor con el que humilde-
mente debemos buscarla. La paz comienza por cada uno de noso-
tros, por el modo en el que miramos a los demás, escuchamos a los 
demás, hablamos de los demás; y, en este sentido, el modo en que 
comunicamos tiene una importancia fundamental; debemos decir 
«no» a la guerra de las palabras y de las imágenes, debemos rechazar 
el paradigma de la guerra.

Permítanme entonces reiterar hoy la solidaridad de la Iglesia con 
los periodistas encarcelados por haber intentado contar la verdad, y 
por medio de estas palabras también pedir la liberación de los mis-
mos. La Iglesia reconoce en estos testigos —pienso en aquellos que 
informan sobre la guerra incluso a costa de la vida— la valentía de 
quien defiende la dignidad, la justicia y el derecho de los pueblos a 
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estar informados, porque sólo los pueblos informados pueden tomar 
decisiones con libertad. El sufrimiento de estos periodistas detenidos 
interpela la conciencia de las naciones y de la comunidad interna-
cional, pidiéndonos a todos que custodiemos el bien precioso de la 
libertad de expresión y de prensa.

Gracias, queridos amigos, por su servicio a la verdad. Ustedes han 
estado en Roma durante estas semanas para informar sobre la Igle-
sia, su diversidad y, junto a ella, su unidad. Han acompañado los ritos 
de la Semana Santa, después han trasmitido el dolor por la muerte 
del Papa Francisco, acaecida sin embargo a la luz de la Pascua. Esa 
misma fe pascual nos ha introducido en el espíritu del cónclave, que 
les ha visto particularmente comprometidos en jornadas fatigosas y, 
también en esta ocasión, han conseguido comunicar la belleza del 
amor de Cristo que nos une a todos y nos hace ser un único pueblo, 
guiado por el Buen Pastor.

Vivimos tiempos difíciles de atravesar y describir, que represen-
tan un desafío para todos nosotros, de los que no debemos escapar. 
Por el contrario, nos piden a cada uno que, en nuestras distintas res-
ponsabilidades y servicios, no cedamos nunca a la mediocridad. La 
Iglesia debe aceptar el desafío del tiempo y, del mismo modo, no 
pueden existir una comunicación y un periodismo fuera del tiempo 
y de la historia. Como nos recuerda san Agustín, que decía: «Vivamos 
bien, y serán buenos los tiempos. Los tiempos somos nosotros» (Ser-
món 80,8).

Gracias, por todo lo que han hecho para abandonar los estereoti-
pos y los lugares comunes, a través de los cuales leemos frecuente-
mente la vida cristiana y la misma vida de la Iglesia. Gracias, porque 
han conseguido percibir lo esencial de lo que somos y trasmitirlo al 
mundo entero gracias a los distintos medios de comunicación.

Hoy, uno de los desafíos más importantes es el de promover una 
comunicación capaz de hacernos salir de la «torre de Babel» en la que 
a veces nos encontramos, de la confusión de lenguajes sin amor, fre-



193

Diócesis de Orihuela-Alicante

cuentemente ideológicos y facciosos. Por eso, su servicio, con las pa-
labras que usan y el estilo que adoptan, es importante. La comunica-
ción, de hecho, no es sólo trasmisión de informaciones, sino creación 
de una cultura, de ambientes humanos y digitales que sean espacios 
de diálogo y de contraste. Y, considerando la evolución tecnológica, 
esta misión se hace más necesaria aún. Pienso, particularmente, en 
la inteligencia artificial con su potencial inmenso, que requiere, sin 
embargo, responsabilidad y discernimiento para orientar los instru-
mentos al bien de todos, de modo que puedan producir beneficios 
para la humanidad. Y esta responsabilidad nos concierne a todos, de 
acuerdo a la edad y a los roles sociales.

Queridos amigos, aprenderemos con el tiempo a conocernos me-
jor. Hemos vivido —podemos decir juntos— días verdaderamente 
especiales. Los hemos, los han compartido a través de los distintos 
medios de comunicación: la televisión, la radio, la web y las redes so-
ciales. Quisiera que cada uno de nosotros pudiera decir que ellos nos 
han desvelado una pizca del misterio de nuestra humanidad, y que 
nos han dejado un deseo de amor y de paz. Por eso, hoy les repito a 
ustedes la invitación que hizo el Papa Francisco en su último mensaje 
para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. Desarmemos 
la comunicación de cualquier prejuicio, rencor, fanatismo y odio; pu-
rifiquémosla de la agresividad. No sirve una comunicación estriden-
te, de fuerza, sino más bien una comunicación capaz de escucha, 
de recoger la voz de los débiles que no tienen voz. Desarmemos las 
palabras y contribuiremos a desarmar la tierra. Una comunicación 
desarmada y desarmante nos permite compartir una mirada distinta 
sobre el mundo y actuar de modo coherente con nuestra dignidad 
humana.

Ustedes están en primera línea para describir los conflictos y las 
esperanzas de paz, las situaciones de injusticia y de pobreza, así 
como el trabajo silencioso de muchos en favor de un mundo mejor. 
Por eso les pido que elijan de forma juiciosa y valiente el camino de 
una comunicación para la paz.

Gracias a todos. Que Dios los bendiga.
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18. LEÓN XIV, MENSAJE PARA LA X JORNADA DE ORACIÓN 
POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN.

1 de septiembre de 2025, 30 de junio de 2025.

Semillas de paz y esperanza

Queridos hermanos y hermanas:

El tema de esta Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la 
Creación, elegido por nuestro querido  Papa Francisco, es «Semillas 
de paz y esperanza». En el décimo aniversario de la institución de la 
Jornada, que coincidió con la publicación de la encíclica Laudato si’, 
nos encontramos en pleno Jubileo, como «peregrinos de esperanza». 
Y es precisamente en este contexto donde el tema adquiere todo su 
significado.

Muchas veces, Jesús, en su predicación, utiliza la imagen de la se-
milla para hablar del Reino de Dios, y en la víspera de la Pasión la apli-
ca a sí mismo, comparándose con el grano de trigo, que debe morir 
para dar fruto (cf. Jn 12,24). La semilla se entrega por completo a la 
tierra y allí, con la fuerza impetuosa de su don, brota la vida, incluso 
en los lugares más insospechados, con una sorprendente capacidad 
de generar futuro. Pensemos, por ejemplo, en las flores que crecen al 
borde de las carreteras: nadie las ha plantado, y sin embargo crecen 
gracias a semillas que han llegado allí casi por casualidad y logran 
adornar el gris del asfalto e incluso romper su dura superficie.

Por lo tanto, en Cristo somos semillas. No sólo eso, sino «semillas 
de paz y esperanza». Como dice el profeta Isaías, el Espíritu de Dios 
es capaz de transformar el desierto, árido y reseco, en un jardín, lugar 
de descanso y serenidad: «hasta que sea infundido en nosotros un 
espíritu desde lo alto. Entonces el desierto será un vergel y el vergel 
parecerá un bosque. En el desierto habitará el derecho y la justicia 
morará en el vergel. La obra de la justicia será la paz, y el fruto de la 
justicia, la tranquilidad y la seguridad para siempre. Mi pueblo habi-
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tará en un lugar de paz, en moradas seguras, en descansos tranqui-
los» (Is 32,15-18).

Estas palabras proféticas, que del 1 de septiembre al 4 de octubre 
acompañarán la iniciativa ecuménica del «Tiempo de la Creación», 
afirman con fuerza que, junto con la oración, son necesarias la vo-
luntad y las acciones concretas que hacen perceptible esta «caricia 
de Dios» sobre el mundo (cf. Laudato si’, 84). La justicia y el derecho, 
en efecto, parecen arreglar la inhóspita naturaleza del desierto. Se 
trata de un anuncio de extraordinaria actualidad. En diversas partes 
del mundo es ya evidente que nuestra tierra se está deteriorando. 
En todas partes, la injusticia, la violación del derecho internacional y 
de los derechos de los pueblos, las desigualdades y la codicia que de 
ellas se derivan producen deforestación, contaminación y pérdida de 
biodiversidad. Aumentan en intensidad y frecuencia los fenómenos 
naturales extremos causados por el cambio climático inducido por 
las actividades antrópicas (cf. Exhort. ap. Laudate Deum, 5), sin tener 
en cuenta los efectos a medio y largo plazo de la devastación huma-
na y ecológica provocada por los conflictos armados.

Parece que aún no se tiene conciencia de que destruir la natura-
leza no perjudica a todos del mismo modo: pisotear la justicia y la 
paz significa afectar sobre todo a los más pobres, a los marginados, a 
los excluidos. En este contexto, es emblemático el sufrimiento de las 
comunidades indígenas.

Y eso no es todo: la propia naturaleza se convierte a veces en un 
instrumento de intercambio, en un bien que se negocia para obte-
ner ventajas económicas o políticas. En estas dinámicas, la creación 
se transforma en un campo de batalla por el control de los recursos 
vitales, como lo demuestran las zonas agrícolas y los bosques que 
se han vuelto peligrosos debido a las minas, la política de la «tierra 
arrasada» [1], los conflictos que se desatan en torno a las fuentes de 
agua, la distribución desigual de las materias primas, que penaliza 
a las poblaciones más débiles y socava su propia estabilidad social.
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Estas diversas heridas son consecuencia del pecado. Sin duda, 
esto no es lo que Dios tenía en mente cuando confió la Tierra al hom-
bre creado a su imagen (cf. Gn 1,24-29). La Biblia no promueve «el do-
minio despótico del ser humano sobre lo creado» (Laudato si’, 200). 
Al contrario, es «importante leer los textos bíblicos en su contexto, 
con una hermenéutica adecuada, y recordar que nos invitan a «labrar 
y cuidar» el jardín del mundo (cf. Gn 2,15). Mientras «labrar» significa 
cultivar, arar o trabajar, «cuidar» significa proteger, custodiar, preser-
var, guardar, vigilar. Esto implica una relación de reciprocidad respon-
sable entre el ser humano y la naturaleza» (ibíd., 67).

La justicia ambiental —anunciada implícitamente por los profe-
tas— ya no puede considerarse un concepto abstracto o un objeti-
vo lejano. Representa una necesidad urgente que va más allá de la 
simple protección del medio ambiente. En realidad, se trata de una 
cuestión de justicia social, económica y antropológica. Para los cre-
yentes, además, es una exigencia teológica que, para los cristianos, 
tiene el rostro de Jesucristo, en quien todo ha sido creado y redimido. 
En un mundo en el que los más frágiles son los primeros en sufrir los 
efectos devastadores del cambio climático, la deforestación y la con-
taminación, el cuidado de la creación se convierte en una cuestión de 
fe y de humanidad.

Es hora de pasar de las palabras a los hechos. «Vivir la vocación de 
ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia 
virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario 
de la experiencia cristiana» (ibíd., 217). Trabajando con dedicación y 
ternura se pueden hacer germinar muchas semillas de justicia, con-
tribuyendo así a la paz y a la esperanza. A veces se necesitan años 
para que el árbol dé sus primeros frutos, años que involucran a todo 
un ecosistema en la continuidad, la fidelidad, la colaboración y el 
amor, sobre todo si este amor se convierte en espejo del Amor obla-
tivo de Dios.

Entre las iniciativas de la Iglesia que son como semillas esparcidas 
en este campo, deseo recordar el proyecto «Borgo Laudato si’», que 
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el Papa Francisco nos ha dejado como herencia en Castel Gandolfo, 
como semilla que puede dar frutos de justicia y paz. Se trata de un 
proyecto de educación en ecología integral que quiere ser un ejem-
plo de cómo se puede vivir, trabajar y formar comunidad aplicando 
los principios de la encíclica Laudato si’.

Ruego al Todopoderoso que nos envíe en abundancia su «espíritu 
desde lo alto» (Is 32,15), para que estas semillas y otras parecidas den 
frutos abundantes de paz y esperanza.

La encíclica  Laudato si’  ha acompañado a la Iglesia católica y a 
muchas personas de buena voluntad durante diez años. Que siga 
inspirándonos y que la ecología integral sea cada vez más elegida y 
compartida como camino a seguir. Así se multiplicarán las semillas 
de esperanza, que debemos «cuidar y cultivar» con la gracia de nues-
tra gran e inquebrantable Esperanza, Cristo Resucitado. En su nom-
bre, les envío mi bendición a todos.

Vaticano, 30 de junio de 2025, Memoria de los Santos Protomártires 
de la santa Iglesia Romana.

LEÓN PP. XIV

[1]  Cf. Pontificio Consejo «Justicia y Paz»,  Tierra y alimento, LEV 
2016, 51-53.
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19. LEÓN XIV, ANGELUS, 6 DE JULIO DE 2025.

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz domingo!

El Evangelio de hoy (Lc 10,1-12.17-20) nos recuerda la importancia 
de la misión, a la que todos estamos llamados, cada uno según su vo-
cación y en las situaciones concretas en las que el Señor lo ha puesto.

Jesús envía a setenta y dos discípulos (v. 1). Este número simbólico 
indica que la esperanza del Evangelio está destinada a todos los pue-
blos. Tal es la amplitud del corazón de Dios: su abundante cosecha, es 
decir, la obra que Él realiza en el mundo para que todos sus hijos sean 
alcanzados por su amor y sean salvados.

Al mismo tiempo, Jesús dice: «La cosecha es abundante, pero los 
trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que en-
víe trabajadores para la cosecha» (v. 2).

Por un lado, Dios, como un sembrador, ha salido generosamente 
al mundo a sembrar y ha puesto en el corazón del hombre y de la his-
toria el deseo de infinito, de una vida plena, de una salvación que lo 
libere. Por eso la mies es mucha, el Reino de Dios germina como una 
semilla en la tierra y los hombres y mujeres de hoy, incluso cuando 
parecen abrumados por tantas otras cosas, esperan una verdad más 
grande, buscan un sentido más pleno para su vida, desean justicia y 
llevan en su interior un anhelo de vida eterna.

Por otra parte, son pocos los obreros que van a trabajar al campo 
sembrado por el Señor y que, antes aún, son capaces de reconocer, 
con los ojos de Jesús, el buen grano listo para la cosecha (cf. Jn 4,35-
38). Hay algo grande que el Señor quiere hacer en nuestra vida y en la 
historia de la humanidad, pero son pocos los que se dan cuenta, los 
que se detienen para acoger el don, los que lo anuncian y lo llevan a 
los demás.

Queridos hermanos y hermanas, la Iglesia y el mundo no necesi-
tan personas que cumplen con sus deberes religiosos mostrando su 
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fe como una etiqueta exterior; necesitan, en cambio, obreros deseo-
sos de trabajar en el campo de la misión, discípulos enamorados que 
den testimonio del Reino de Dios dondequiera que se encuentren. 
Quizás no falten los «cristianos de ocasión», que de vez en cuando 
dan cabida a algún buen sentimiento religioso o participan en algún 
evento; pero son pocos los que están dispuestos a trabajar cada día 
en el campo de Dios, cultivando en su corazón la semilla del Evange-
lio para luego llevarla a la vida cotidiana, a la familia, a los lugares de 
trabajo y de estudio, a los diversos entornos sociales y a quienes se 
encuentran en necesidad.

Para hacer esto no se necesitan demasiadas ideas teóricas sobre 
conceptos pastorales; se necesita, sobre todo, rezar al dueño de la 
mies. En primer lugar, pues, está la relación con el Señor, cultivar el 
diálogo con Él. Entonces Él nos convertirá en sus obreros y nos envia-
rá al campo del mundo como testigos de su Reino.

Pidamos a la Virgen María, que se entregó generosamente dicien-
do «Yo soy la servidora del Señor», y participando de esta forma en 
la obra de la salvación, que interceda por nosotros y nos acompañe 
en el camino del seguimiento del Señor, para que también nosotros 
podamos convertirnos en alegres trabajadores del Reino de Dios.
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20. LEÓN XIV, DISCURSO A LOS OBISPOS DE LA CONFE-
RENCIA EPISCOPAL ITALIANA.

17 de junio de 2025.

Cari fratelli e sorelle,

sono davvero molto contento di incontrarvi. Quest’Aula, che sta 
tra la Basilica e la Piazza, è carica delle emozioni che hanno accom-
pagnato i recenti avvenimenti. Infatti il Papa deve attraversarla per 
affacciarsi alla Loggia centrale. L’amato Papa Francescol’ha fatto per 
il suo ultimo Messaggio pasquale Urbi et Orbi, che è stato il suo es-
tremo, intenso appello alla pace per tutti i popoli. E anch’io, la sera 
dell’elezione, ho voluto riecheggiare l’annuncio del Signore Risorto: 
«La pace sia con voi!» (cfr Lc 24,36; Gv20,19).

Vi ringrazio per la vostra preghiera e per quella delle vostre co-
munità: ne ho tanto bisogno! Sono grato in particolare al Cardinale 
Zuppi, anche per le parole che mi ha indirizzato. Saluto i tre Vicepre-
sidenti, il Segretario Generale e ciascuno di voi. La storia della Chiesa 
in Italia evidenzia il particolare legame che vi unisce al Papa e che 
– secondo lo Statuto della CEI – «qualifica in maniera peculiare la co-
munione della Conferenza con il Romano Pontefice» (Art. 4 § 2). Se-
guendo l’esempio dei miei predecessori, anch’io avverto la rilevanza 
di questo rapporto «comune e particolare», come lo definì San Paolo 
VI intervenendo alla prima Assemblea Generale della CEI (cfr Discor-
so, 23 giugno 1966).

Nell’esercitare il mio ministero insieme con voi, cari fratelli, vorrei 
ispirarmi ai principi della collegialità, che sono stati elaborati dal Con-
cilio Vaticano II. In particolare, la Costituzione Lumen gentium sotto-
linea che il Signore Gesù costituì gli Apostoli «a modo di collegio o 
ceto stabile, del quale mise a capo Pietro, scelto di mezzo a loro» (n. 
19). È in questo modo che siete chiamati a vivere il vostro ministero: 
collegialità tra voi e collegialità con il successore di Pietro.

Questo principio di comunione si riflette anche in una sana coo-
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perazione con le Autorità civili. La CEI è infatti luogo di confronto e 
di sintesi del pensiero dei Vescovi circa le tematiche più rilevanti per 
il bene comune. Essa, all’occorrenza, orienta e coordina i rapporti dei 
singoli Vescovi e delle Conferenze episcopali regionali con tali Auto-
rità a livello locale.

Papa Benedetto XVI, nel 2006, descrisse la Chiesa in Italia come 
«una realtà molto viva, […] che conserva una presenza capillare in 
mezzo alla gente di ogni età e condizione» e dove «le tradizioni cris-
tiane sono spesso ancora radicate e continuano a produrre frutti» 
(Discorso al IV Convegno Ecclesiale Nazionale, 19 ottobre 2006). Ciò 
nonostante, la Comunità cristiana di questo Paese si trova da tem-
po a dover affrontare nuove sfide, legate al secolarismo, a una certa 
disaffezione nei confronti della fede e alla crisi demografica. In ques-
to contesto – osservava Papa Francesco – «ci è chiesta audacia per 
evitare di abituarci a situazioni che tanto sono radicate da sembrare 
normali o insormontabili. La profezia – diceva – non esige strappi, ma 
scelte coraggiose, che sono proprie di una vera comunità ecclesiale: 
portano a lasciarsi «disturbare» dagli eventi e dalle persone e a calarsi 
nelle situazioni umane, animati dallo spirito risanante delle Beatitu-
dini» (Discorso in apertura della 70ª Assemblea Generale della CEI, 22 
maggio 2017).

In virtù del legame privilegiato tra il Papa e i Vescovi italiani, des-
idero indicare alcune attenzioni pastorali che il Signore pone davan-
ti al nostro cammino e che richiedono riflessione, azione concreta e 
testimonianza evangelica.

Innanzitutto, è necessario uno slancio rinnovato nell’annuncio e 
nella trasmissione della fede. Si tratta di porre Gesù Cristo al centro e, 
sulla strada indicata da Evangelii gaudium, aiutare le persone a vivere 
una relazione personale con Lui, per scoprire la gioia del Vangelo. In 
un tempo di grande frammentarietà è necessario tornare alle fonda-
menta della nostra fede, al kerygma. Questo è il primo grande impeg-
no che motiva tutti gli altri: portare Cristo «nelle vene» dell’umanità 
(cfr Cost. ap. Humanae salutis, 3), rinnovando e condividendo la mis-



202

Formación Permanente del Clero

sione apostolica: «Ciò che abbiamo veduto e udito, noi lo annuncia-
mo anche a voi» (1Gv 1,3). E si tratta di discernere i modi in cui far 
giungere a tutti la Buona Notizia, con azioni pastorali capaci di in-
tercettare chi è più lontano e con strumenti idonei al rinnovamento 
della catechesi e dei linguaggi dell’annuncio.

La relazione con Cristo ci chiama a sviluppare un’attenzione pasto-
rale sul tema della pace. Il Signore, infatti, ci invia al mondo a portare 
il suo stesso dono: «La pace sia con voi!», e a diventarne artigiani nei 
luoghi della vita quotidiana. Penso alle parrocchie, ai quartieri, alle 
aree interne del Paese, alle periferie urbane ed esistenziali. Lì dove le 
relazioni umane e sociali si fanno difficili e il conflitto prende forma, 
magari in modo sottile, deve farsi visibile una Chiesa capace di ricon-
ciliazione. L’apostolo Paolo ci esorta così: «Se possibile, per quanto 
dipende da voi, vivete in pace con tutti» (Rm 12,18); è un invito che 
affida a ciascuno una porzione concreta di responsabilità. Auspico, 
allora, che ogni Diocesi possa promuovere percorsi di educazione 
alla nonviolenza, iniziative di mediazione nei conflitti locali, progetti 
di accoglienza che trasformino la paura dell’altro in opportunità di in-
contro. Ogni comunità diventi una «casa della pace», dove si impara a 
disinnescare l’ostilità attraverso il dialogo, dove si pratica la giustizia 
e si custodisce il perdono. La pace non è un’utopia spirituale: è una 
via umile, fatta di gesti quotidiani, che intreccia pazienza e coraggio, 
ascolto e azione. E che chiede oggi, più che mai, la nostra presenza 
vigile e generativa.

Ci sono poi le sfide che interpellano il rispetto per la dignità della 
persona umana. L’intelligenza artificiale, le biotecnologie, l’economia 
dei dati e i social media stanno trasformando profondamente la nos-
tra percezione e la nostra esperienza della vita. In questo scenario, 
la dignità dell’umano rischia di venire appiattita o dimenticata, sos-
tituita da funzioni, automatismi, simulazioni. Ma la persona non è 
un sistema di algoritmi: è creatura, relazione, mistero. Mi permetto 
allora di esprimere un auspicio: che il cammino delle Chiese in Italia 
includa, in coerente simbiosi con la centralità di Gesù, la visione an-
tropologica come strumento essenziale del discernimento pastorale. 
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Senza una riflessione viva sull’umano – nella sua corporeità, nella sua 
vulnerabilità, nella sua sete d’infinito e capacità di legame – l’etica si 
riduce a codice e la fede rischia di diventare disincarnata.

Raccomando, in particolare, di coltivare la cultura del dialogo. È 
bello che tutte le realtà ecclesiali – parrocchie, associazioni e movi-
menti – siano spazi di ascolto intergenerazionale, di confronto con 
mondi diversi, di cura delle parole e delle relazioni. Perché solo dove 
c’è ascolto può nascere comunione, e solo dove c’è comunione la ve-
rità diventa credibile. Vi incoraggio a continuare su questa strada!

Annuncio del Vangelo, pace, dignità umana, dialogo: sono queste 
le coordinate attraverso cui potrete essere Chiesa che incarna il Van-
gelo ed è segno del Regno di Dio.

In conclusione, vorrei lasciarvi alcune esortazioni per il prossimo 
futuro. In primo luogo: andate avanti nell’unità, specialmente pen-
sando al Cammino sinodale. Il Signore – scrive Sant’Agostino – «per 
mantenere ben compaginato e in pace il suo corpo, così apostrofa la 
Chiesa per bocca dell’Apostolo: Non può dire l’occhio alla mano: non 
ho bisogno di te; o similmente la testa ai piedi: non ho bisogno di 
voi. Se il corpo fosse tutto occhio, dove l’udito? Se il corpo fosse tutto 
udito, dove l’odorato?» (Esposizione sul Salmo 130, 6). Restate uniti e 
non difendetevi dalle provocazioni dello Spirito. La sinodalità diventi 
mentalità, nel cuore, nei processi decisionali e nei modi di agire.

In secondo luogo, guardate al domani con serenità e non abbiate 
timore di scelte coraggiose! Nessuno potrà impedirvi di stare vicino 
alla gente, di condividere la vita, di camminare con gli ultimi, di servi-
re i poveri. Nessuno potrà impedirvi di annunciare il Vangelo, ed è il 
Vangelo che siamo inviati a portare, perché è di questo che tutti, noi 
per primi, abbiamo bisogno per vivere bene ed essere felici.

Abbiate cura che i fedeli laici, nutriti della Parola di Dio e 
formati nella dottrina sociale della Chiesa, siano protagonisti 
dell’evangelizzazione nei luoghi di lavoro, nelle scuole, negli ospeda-



204

Formación Permanente del Clero

li, negli ambienti sociali e culturali, nell’economia, nella politica.
Carissimi, camminiamo insieme, con la gioia nel cuore e il canto 

sulle labbra. Dio è più grande delle nostre mediocrità: lasciamoci 
attirare da Lui! Confidiamo nella sua provvidenza. Vi affido tutti alla 
protezione di Maria Santissima: la Madonna di Loreto, di Pompei e di 
innumerevoli santuari che costellano l’Italia. E vi accompagno con la 
mia benedizione. Grazie!
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21. LEÓN XIXV, DISCURSO A LOS FORMADORES DEL CUR-
SO DE FORMACIÓN PROMOVIDO POR EL ATENEO PONTIFICIO 
REGINA APOSTOLORUM Y A LOS PARTICIPANTES AL CAPÍTU-
LO GENERAL DE LOS HERMANOS JAVERIANOS.

25 de julio de 2025.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

¡La paz esté con ustedes!

Queridísimos formadores, queridísimos hermanos Javerianos,

me alegra encontrarme con ustedes al término de dos momentos 
importantes que han vivido aquí en Roma: el Curso para formadores 
en los seminarios, promovido desde hace muchos años por la Ponti-
ficia Universidad Regina Apostolorum, y el Capítulo General, en el que 
algunos han participado como delegados.

Se trata, sin duda, de dos ocasiones diferentes entre sí, pero po-
demos encontrar un hilo conductor que las une porque, de manera 
diferente, estamos llamados a entrar en el dinamismo de la misión y a 
afrontar los desafíos de la evangelización. Esta llamada exige a todos, 
ministros ordenados y fieles laicos, una formación sólida e integral, 
que no se reduzca solo a algunas competencias cognitivas, sino que 
tenga como objetivo transformar nuestra humanidad y nuestra espi-
ritualidad para que adquieran la forma del Evangelio y en nosotros 
se hagan realidad «los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús» 
(Fil 2,5).

A ustedes, formadores, a quienes se ocupan de la formación de 
los formadores y a ustedes, hermanos Javerianos, comprometidos de 
manera especial en la misión ad gentes, quisiera ofrecerles algunas 
reflexiones. Recientemente, el Dicasterio para el Clero ha promovido 
un encuentro internacional dedicado a los presbíteros sobre el tema: 
«Sacerdotes felices. Podemos decir también, sin embargo, que todos 
debemos contagiaros de la alegría del Evangelio y, por lo tanto, se 
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puede hablar de cristianos felices, discípulos felices y misioneros fe-
lices.

Para que este deseo no se quede en un eslogan, es fundamental 
la formación. Es necesario que la «casa» de nuestra vida y de nuestro 
camino, ya sea sacerdotal o laico, esté fundada sobre «roca» (cf. Mt 7, 
24-25), es decir, sobre bases sólidas con las que saber afrontar las 
tormentas humanas y espirituales de las que tampoco está exenta la 
vida del cristiano, del cura y del misionero. ¿Cómo construir una casa 
sobre la roca? Quiero ofrecerles brevemente tres pequeñas ideas.

La primera es esta:  cultivar la amistad con Jesús.  Este es el 
fundamento de la casa, que debe estar en el centro de toda vocación 
y misión apostólica. Es necesario vivir en primera persona la 
experiencia de la intimidad con el Maestro, el haber sido mirados, 
amados y elegidos por Él sin mérito alguno y por pura gracia, porque 
es ante todo esta experiencia nuestra la que luego transmitimos en el 
ministerio: cuando formamos a otros para la vida sacerdotal y cuan-
do, en nuestra vocación específica, anunciamos el Evangelio en las 
tierras de misión, lo primero que transmitimos es nuestra experiencia 
personal de amistad con Cristo, que se refleja en nuestra forma de 
ser, en nuestro estilo, en nuestra humanidad, en nuestra capacidad 
de vivir buenas relaciones.

Recordando la Evangelii nuntiandi durante una audiencia general, 
el Papa Francisco afirmó: «La evangelización es más que una simple 
transmisión doctrinal y moral. Es en primer lugar testimonio  [...], 
testimonio del encuentro personal con Jesucristo, Verbo encarnado 
en el cual la salvación se ha cumplido [...]. No es transmitir una 
ideología o una «doctrina» sobre Dios, no. Es transmitir a Dios que se 
hace vida en mí» (Audiencia general, 22 de marzo de 2023).

Esto implica un camino continuo de conversión. Los formadores y 
quienes se ocupan de ellos no deben olvidar que ellos mismos están 
en un camino de conversión evangélica permanente; los misioneros, 
al mismo tiempo, no deben olvidar que son siempre los primeros 
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destinatarios del Evangelio, los primeros que deben ser evangeliza-
dos. Y esto significa un trabajo constante sobre sí mismos, el compro-
miso de entrar en lo más profundo de su corazón y mirar también las 
zonas oscuras y las heridas que nos marcan, el coraje de dejar caer, 
cultivando la íntima amistad con Cristo, nuestras máscaras. Así, nos 
dejaremos transformar por la vida del Evangelio y podremos conver-
tirnos en auténticos discípulos misioneros.

Un segundo aspecto: vivir una fraternidad efectiva y afectiva entre 
nosotros. Cuando el Papa Francisco hablaba de la vida sacerdotal y de 
las crisis que hay que prevenir, le gustaba subrayar cuatro cercanías: 
con Dios, con el obispo, entre los presbíteros y con el pueblo (cf. Dis-
curso a los participantes en el Simposio «Por una teología fundamental 
del sacerdocio», 17 de febrero de 2022). En este sentido, es necesario 
aprender a vivir como hermanos entre sacerdotes, así como en las co-
munidades religiosas y con sus obispos y superiores; hay que trabajar 
mucho sobre sí mismos para vencer el individualismo y el afán de su-
perar a los demás, que nos convierte en competidores, para aprender 
a construir gradualmente relaciones humanas y espirituales buenas y 
fraternas. En principio, creo que todos están de acuerdo en esto, pero 
en la realidad todavía hay mucho camino por recorrer.

Tercer y último aspecto: compartir la misión con todos los bauti-
zados. En los primeros siglos de la Iglesia era natural que todos los 
fieles se sintieran discípulos misioneros y se comprometieran perso-
nalmente como evangelizadores. Y el ministerio ordenado estaba al 
servicio de esta misión compartida por todos. Hoy sentimos con fuer-
za que debemos volver a esta participación de todos los bautizados 
en el testimonio y el anuncio del Evangelio. En las tierras donde us-
tedes, hermanos Javerianos, llevan adelante la misión, seguramente 
habrán comprobado cuán importante es trabajar junto a las herma-
nas y hermanos de esas comunidades cristianas; al mismo tiempo, a 
los formadores quisiera decirles que es necesario formar a los pres-
bíteros para esto, para que no se consideren líderes solitarios, para 
que no asuman el sacerdocio ordenado con la perspectiva de sen-
tirse superiores. Necesitamos curas capaces de discernir y reconocer 
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en todos la gracia del Bautismo y los carismas que de él brotan, tal 
vez también ayudando a las personas a abrirse a estos dones, para 
encontrar el valor y el entusiasmo de comprometerse en la vida de la 
Iglesia y en la sociedad. Concretamente, esto significa que la prepara-
ción de los futuros sacerdotes deberá estar cada vez más inmersa en 
la realidad del Pueblo de Dios y llevarse a cabo con la aportación de 
todos sus componentes: sacerdotes, laicos y consagrados, hombres 
y mujeres.

Queridos, les doy las gracias por esta oportunidad, pero sobre 
todo les doy las gracias por su servicio, por el cuidado de la formación 
sacerdotal, por la misión evangelizadora en tierras a menudo heridas 
y que necesitan la esperanza del Evangelio. Los animo a continuar en 
su camino.

¡Que la Virgen María los acompañe e interceda por ustedes!

¡Gracias!
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CALENDARIO DIOCESANO 
DE EVANGELIZACIÓN 2025/2026

SEPTIEMBRE 

3 Jornada Apertura Colegios Diocesanos 
8 Natividad de Nuestra Señora
10 XIX Aniversario Ordenación Episcopal D. José Ignacio
15-16 Convivencia de arciprestes
17 septiembre: Missio Canónica
19 Presentación del PDE - Vicaría I
22 Presentación del PDE - Vicaría V
23 Presentación del PDE - Vicaría II
24 Presentación del PDE - Vicaría III
29 San Miguel Arcángel
30 Presentación del PDE - Vicaría IV

OCTUBRE

1 día de la Curia 
8 Consejo Diocesano Economía 
9 Día de la Comunidad Valenciana 
12 Ntra. Sra. del Pilar y Aniversario Ordenación Episcopal 
D. Victorio 
25 Encuentro intergrupal de matrimonios 
17-19 Congreso Nacional Jóvenes Cofrades 
18 Consejo Diocesano de Pastoral 
27 Colegio Presbiteral
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NOVIEMBRE

1 Todos los Santos 
3 Colegio de Arciprestes 
15 Celebración clausura diocesana LX Aniversario Cáritas
15-16 Convivencia monaguillos 
22 Encuentro Diocesano de Jóvenes
23 Cristo Rey 
24 Retiro Vicaría V 
29 Celebración Diocesana Jornada Mundial del Migrante y Refugiado
30 I de Adviento

DICIEMBRE

1 Retiro Vicaría I 
5 Día del voluntariado de Cáritas
6 Día de la Constitución 
7 II Domingo de Adviento 
8 Inmaculada Concepción 
14 III Domingo de Adviento Gaudete 
15 Retiro Vicaría III - IV 
17 Consejo Diocesano de Economía 
21 IV Domingo de Adviento 
22 Retiro Vicaría II 
25 Natividad del Señor 
28 Sagrada Familia

ENERO

1 Santa María, Madre de Dios
4 II Domingo de Navidad
6 Epifanía del Señor
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11 Bautismo del Señor
24 Encuentro de la transmisión de la fe por vicarías 
24 Asamblea Diocesana Manos Unidas 
26 Colegio de Arciprestes
28 Santo Tomás de Aquino

FEBRERO

1 Santa María, Madre de Dios
2 Día de la Vida Consagrada 
4 II Domingo de Navidad
6 Epifanía del Señor
8 Encuentro Diocesano del Visitador 
9-14 Semana del Matrimonio 
11 Bautismo del Señor
21-22 Convivencia monaguillos 
28 ITIOfest
26 Colegio de Arciprestes
28 Santo Tomás de Aquino

MARZO

1 II Domingo de Cuaresma
2 Retiro Vicaría II
8 III Domingo de Cuaresma. Encuentro diocesano de catequistas
9 Retiro Vicaría III
13-19 Campaña del Seminario
15 IV Domingo de Cuaresma Laetare
16 Retiro Vicaría IV
19 San José	
22 V Domingo de Cuaresma
23 Retiro Vicaría V
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25 Anunciación del Señor
29 Domingo de Ramos
30 Misa Crismal

ABRIL

2 Cena del Señor. Día del Amor Fraterno. 
3 Pasión del Señor 
4 Vigilia Pascual 
5 Pascua de Resurrección 
12 II Domingo de Pascua. Divina Misericordia 
13 San Vicente Ferrer 
16 Santa Faz 
19 III Domingo de Pascua 
20 Colegio Presbiteral 
25 Consejo Diocesano de Pastoral. Canción Vocacional 
26 IV Domingo de Pascua

MAYO

1 San José Obrero. Día Internacional de los Trabajadores. Día del mo-
naguillo.
3 V Domingo de Pascua
4 Colegio de Arciprestes
7 Consejo Diocesano Economía
9 Ntra. Sra. de los Desamparados
10 VI Domingo de Pascua. San Juan de Ávila.
11 día del clero diocesano
17 Ascensión del Señor
20 Encuentro Educadores Cristianos
24 Domingo de Pentecostés. Día de la Acción Católica y del Aposto-
lado Seglar
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31 Santísima Trinidad

JUNIO

6 Encuentro Diocesano de Evangelización
7 Corpus Christi
12 Sagrado Corazón de Jesús
13 Asamblea General de Cáritas
29 Santos Pedro y Pablo

JULIO

2 Consejo Diocesano Economía
5-11 Peregrinación Diocesana a Lourdes 
13-19 Campamento Monaguillos 
24 Encuentro Diocesano del mayor
25 Santiago Apóstol

AGOSTO

15 Asunción de María
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